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INTRODUCCION
La evangelización del continente latinoamericono, a lo largo de toda su his-toria, fue llevada adelante, a menudo heroicamante, en nombre tJe la urgencia cle
"salvor olmas"- El principio no ha calucaclo, pero es ind,ispensoble completarlo,porque el hombre no es solomente alma y, ademtÍs, es inseporobte del grupo al quepertenece.
Este cambio de enfoque ha madurado ol calor de una profunda evolución
teológtca y de un dítilogo, a veces difícit, pero fecundo, con la antropología y Ia
sociología. El Concilio Ecuménico Vaticano II, sin ser el punto de partida, ni elúnico propulsor de este movimiento, lo ha sin cluda aceleralo, 
.y ha proporcionado
un nuevo instntmentol teológico paro interpretar Io realidal.
Esto, para amplios sectores populares, especialmente aquellos que perunane-
cen morginados respecto a los modelos euroamericanos, se vo volviendo dramático.En vostas zonos de contínente el exterminio físico de los indígenas es ya mucho
mds que un peligro o una omenazo.v en todas las demás una "integración,, compul-
siva los va igualmente borrando como pueblos. En esto coyuntura ta lgtesia ha to-
mado posiciones firmes, auwlue no en la misma medida en todas las regiones.
En las ptiginas que siguen se recogen ws principales pronunciamientr¡s en
defensa de los pueblcts indígenas y tte sus cultura.r Mo se trata tle tlocumentos que
tienen tudos el mismo valor: algtnos hon ernanudo de organismos oficiales, otros
se deben u la hiciatitta tle sectores que no representün la totalidad tle la comunidad
eclesial, ¡tero han coru¡cfulo una amplia dilusión 1, han cooperaclo para crear co-
rrientes de opinión.
En apéndice se consignon dos textos que no han salido de Ia lgtesia, pero han
influenciotlo mucho ws opciones, en Io tiltitna décula.
De cada documento se ofrece unu bret,e presentación, que intenta, sobre
todo, colocarlo en su morco histórico.
l. En abit de 1968 el Departamento tle Misbnes del CELAM (DM-CELAM)
,rganízó en Melgar (Cotombiai el prímer 
-Encaen¡o 
misionero continental'
A escusos tres años de la termínaciói ¿ti Concilio, el nuqo enfoque teológico ha-
bía calodo ya en profundidad. La iellexlcn sobre el Decreto "Ad Gentes" se h^ce
visible en mucho', plontro^ientos del Encuentro, como por ei' l4 uisiÓn positiva
de las culturas, qui *r, de un rr*o concepto de Revelación (semitlas del Verbo)'
El Encuentro lüe largamente preparulo por ,encuestas y en él participuon
conocklas personaliclades iel mundo teológico. Ademas, por primera vez en una
reunión de Iglesia de este tipo y de este ttivel, tomaron parte antropologos desta-
codos,comoJosécleRecasensyC:erardoReíchel-Dotmatoff,loquewncionó
ofíciarmente uno praxis muy fecunda, como es ra der dititogo entre teología 
y an-
tropología, en el camql misíonero'
La efervescencia clel ínmdiato porconcitlo. y Ia presencia de-utu personali'
dad carismtitica como ta de Mons. ieraruJo Valencia cuno' presidente del DM-
)ELAM y orguttízador del evento, explican el tono-de los intervenciones y el clima
de Melgar. Pero no deia de ltamar la a'tencion el hecho que t9 nryyo Asamblea Ge-
neral rlel Episcopado Latino*rriiiii, que tuvo lugai en Medellín' a distancia de
pocos meses, no hoya asTtmido casi nula del Documento'
2. Det 14 at 19 de sepriembre de 1969 los obispos Presidentes de las comi-
siones Episcopales de Anúrica Larina fueron convocados en san Antonio de
los Altos (caracas)'por el Departamcnto de Misiones del GELAM' EI encuentro se
proponía rnctntener u¡vo et ,rpíritu de Melgar y trazar lineas de pastoral misionera'
Uns de sus prinuras constataciones fue qu, ^irt*s confcrencias 
Episcopales aún tw
demostraban suficíente sensibilidad en este campo y' adenws' Ies faltaba mucho
corwcimiento de los Sectores "descristianizados" d¿I continente'
3. Medetltn en cumbio, con los tlocumentos que procluio 3t la^atmósl'era r¡ue
creó, tuvo un peso ttotable sobre otro rewtíón áe Misíones' 
Respondíendo a
un plan de regiortalización, según las tlistintas dreas étnícas' el DII CEI'AM en
marzo de IgBl convocó ,, Iqiíto,, (Peni) el "Primer Encuentro de Pastoral de
Mísiones der Arto Amazonas,,. Debido también a rns reocciones 
ntscitadas por el
Simposio de Barbutos, celebrodo en enero del misnto año' la atmósfera 
en lquitos
fue mris tenso que en Melgar. -"Pa,ro quienes lo vivín¡os por dentro 
el Encuentro
constituyó un ivento desgánador,,, escribió años trespués uno cre 
los organízadores,
et p.Ioaquth García Erl el primer enlrentamiento ii""o de uru¡s planteamientos
nuevos con rcda una praxís misionera de prolongados aíos. 
No podía evitarse que
la círcunstancia fttese difícíl y dolorosa" 
1'
Enlquitostalglesiasemuestraperfectomenteconscientedequelosautóc-
tonos amazónicos viven ura coyunura'cli¡nitívamente trdgica, frente 
a un avance
6
conquistsdor, que reprotluce los modelos coloniales pero con.uno determinación
rruis implacoble. In lglesia no se limüa a mirar el piocesct destle afuera, sirrt que
admite sus responsabilidades, en uru actitud de outocrítica sincera. hokmgac'iónde lo presencia de Cristo y siempre "enviado" e los pueblos, ella atlvíerte cin par-
ticular urgencio que su mmsaie no se pude formulár de mánera clefinitíva, p,riq*
cado cultura tiene w forma de entenderb y de expresarlo. Esto tiene enormes im-plicaciones, a nivel doctrinal, lítúrgíco, catequísticoi, educativo en gerteral.
El Documento final de lquitos formula la propuesta de un Conscjo pastoral
Regional, que represente toda Io Amazctnío, po; encima de las parc:elaci¿nes arbi
trarias de las fronteras, que dividen a muchos puebkts nativos, debilitrirulok¡s.El proyecto nunca pasó de ser tal. EI año siguiente Mons. Volencia C'., t¡ue había
sido uno de sus mds entusiastas autores, desapareció trtigícomente.
4. L'n enero de I97l varios antropóbgos firmaron Ia Declaroción de Barbados,que despertó reacciones encendídas, especialmente de porte tle los misioneros,
invitados perentoriamente o abandonar sus campos de acción. En efecto la Decla-
ración de Barbados condena en forma indiscriminoda toda activídaá misionera, sin
tener en cuenta que ésto, en algunos casos, en lugar de clestruir, promueve la identi-dad de las culturas: ademós Ia Declaración no adrnite para lo,s'misioneros Ia posibilidad de reformarse. Por otra parte, no es exenta de una mentalidal etnocentrista,
al atloptar el esquema de antilísis marxista, que se presta mu), poco para entender
Ias culturas de las cuales se ocupa.
De tt¡dus maneras en marzo tle 1972 tas lglesias pntmovieronun encuenyo
en Asuttción (Paraguay) pua definir su posic'ión, frente a Ia Declaración de Barba-
dos.
Al encuentro ocudieron tres de los firmontes de Barbatlos, olgunos antropó-
logos e ildigenistas mris, v varios miembros de la lglesia Catótica y"irotestante. Eldocttntento que suscribieron reconoce los enores h-istóricos tle Iaí íflesias y osumelas críticas de Barbados, pero uñade: "Llsta confesión de fallas y ,ior6 en lqs oc-
tividqdes misioneras no nos llevo a Ia conclusión que se tenga que poner fin a toda
act iv idad nt isionero ".
5. AI celebrarse el 25 aniversaric¡ tle la Declaracíón de los Derechos Humanos, y
después de urw dura lucha para hacer aprobar el Estatuto del Indio, algurws
obispos )t misioneros de Brasil lanzaron et 25 de clicientbretle IgT3, eldocumentoY-JUCA-PIRAMA (por motivos políticos putlo publicarse sób íres meses des-pués), en el que atacaron sin rodeos Ia política indigenista oficial. La claridad de
Ias denuncias y la dramotticidad del tono, hicieron que el ¿ocumento rebasara am-pliamente los con/ínes del mundo eclesfuistico y litinoamericano. ,S¿¡s ptiginas re-
fleian la sintación del indio brasíleño, muy porá"ida a Ia de todos los atnazónicc¡s:ínfima minoría gradttolrnente excluida de una tierra que ha sido tleclaracla baldía
y se ha vuelto zona de ocupación. Lo que el documento denuncio como un peligto,
i" fu, realízando puntualmente, comó po, ei, los tlesastres previstos con el paso
de'ta BR--g¡ por' el parque aet Xtngu. Los nombres de Rodolfo Lunkenbeim y
de noao Borcó Penído, isesinados pár tos tenatenientes, y tos casos del P. Jentel
y de Mons. Cewldtitiga, para nombror sólo algunos, esttin allí pora demostrar que,
'ponerse 
del tado de los indígenas, conlleva grandes riesgos.
6. IUIelgar e Iquitos fueron encuentros latinoamericanos, pero de hecho' Brasil
habt'a estailo ausente cle ambos En 1977 el DM-CELAM, iuntamente con
la Línea 2 de ta conferencta Nack¡nal de obíspos Brosileños (ONBB) cowocó el
himer Encuentro pan-Amazónico de Pastoral lrutígenista, que se realizó en Ma'
naus, en el mes de iunio. Como hace notar Pablo Suess, secretario del CIMI de
Brasil, "la propio rialización del encuentro ya reconoce dos cosas: la pastoral in'
digen'ista d'eb; ser cada vez más específtca en 
-lory2 a tireas culturales 
y socio-po'
líticas bien determínwlas; y por ótro-lndo ella debe traspasar tanto las fronteras
nacionales, que son elementos artifíciates par1 la realklad vívenci¿l de los pueblos
inclígenas, como- sttperor las de ús creclos diferentes" 2. El Encuentro constató
(lue en la pastoral misíanera del contínente, a díez aios de Melgar' seguían muy
vitales tanto la línea adoctrínadora ), sacramentalistu, como la desarrollista-pater-
nalista, y optó por una línea encornacíonista*líberalora-
7. La preparociÓn de la III Asamblea General del Episcopato Latínoamericano'
arealizarseenPuebla,movilizt)tombiénelDll/t-CELAM'querealizóoma-
nera de consulto cuatro reuníones previas, en ri,reas geogrrifícos- cli,stintas, 
las que
le pemtítieron trazor un PANORnttn MISIONERO DE At',IERICA I'ATINA' Este
panorama fue expuesto por il[ons. Roger Aubrl' 7' el P' Juun Gorski' respectír'r-
mente presiclente'y Srrritorio clel DI'í:Cf:I'AM, en un rlossíer que lleva por t{tulo:
PRTYECTTDED^CUMENTTPARALAC1NSUI'TAALASCoMISI}NES
DE MISIONES DE LAS CONI'-ENENCIAS EPISCOPALF;S DE AfuTERICA LATI'
NA. No se truta tatt sólo t1e un estutlío tle especialístus, sino de rtn cúntulo cle apor'
tes de la base, ampliatnente interpelada'
Los docuntetttos anteriores se hab{a ceñido prevalentemente a la prttblemd-
tico amazónica, tnietttras que éste extiende su atinción' no solamente o la totali-
dad de los ütdígerns (Aubrv .v ()orski trabaion en Bolívia), sintt que aborca todas
las culturas antericottos aún tn evarlgelizadas en cuanto tales, danflo un reliet'e eS-
peciol :por primera vez- a los afro-americanos'
Ademtis el proyecto de documento expresa la preocupació! -de que la lglesia
latinoametícatl ítriu* la madurez, habriéntlose a-una sensibitídod mísionera de
d im ensio ne s u nit' er sale s.
(Jno de los méritos tle este docwttento es que contíene muchas informocio'
nes y datos estad{sticos. Lamentablemente no toda esta riqueza fue antmida por las
conclusiones d e ht ebla.
8. Para noviembre de 1980 el CIMI de Brosil, iuntamente con el CELADEC(ComisiÓn Evangélica Lotinoantericano para Ia Etlucación Cristiano) Ilama-
ron o un segurulo Encuentro en Manaus, que se caracterízó por la apertura ecumé-
nica, el tono de autocrftica ele las lglesias y la clenuncia enérgica ct) bs abusos de
las políticas de Ios distíntos países, con respecto a los intlígenal.
EI. MENSATE A LOS PUEBL)S INDIGENAS DE LA AMAhONIA, 4U€
salió del mismo Encuentro, refleia claromente el carisma inconfurrtibte de ¡vlons.
Pedro Casaldaligo, obispo de Suo Felix, en Muto Grosso.
9. En vista del Congreso Misionero Lotinoantericano, a celebrarse en Tlaxcala(México) en 1982, el DM*CELAfuÍ promovio una reunión prepqratoria enLima (Peru), en febrero de 1981. Entre los participantes ademói dét hesidentedel DM, Il,[ons. Munive, estaban Mons. Aubry,, Mons.' Irizar, el p. Gorski, el p. Gali_
Iea. La prímera parte del documento (que aqui no se reproduce en s:Lt integridad), esdecir lu introducc'ión y los cuestionamientos, la constituye la exposición introduc-
toria del P. Gorskí. La declaración finat es expresíón dei trabaió de tuda la Asam-blea. Así como en el proyecto de d.ocumento preparotorio a-htebla, es visible de
matrcru especial ly qre,ocupuciótt por las culturas indo y alroumericanas y por Ia
misiótt uttiversol de la lglesia.
10. La Consulta Ecumrínica de Patoral Indigenista, que se reunió en Brasilia en
moyo de 1983,fue el primer encuentro continental en que, adcmás dc asesores
de ciencias antropológicas y teológícas, intervinieron representantes de üstintas
confesiones cristianas, así como indígenas de varios países. El texto que redactó Ia
Consulta revela la honda preocupación por la situación siempre mís dramátíca de
muchos pueblos indtgenas, sin permitir, sin embargo, quc la angt$tia prevalecíera y
desernbocara en desesperación. El documento, en efecto, lleva como tltulo:
" O r gaüzar la e speranza".
11. Recorriendo el índice dc este libro esfócil notar como en los años setenta hubo
mayor fervor en la reJlexión teológica alrededor de la problemática mision¿ra qtrc a
comienzos de la presente década. Ultimamente, con el acercarse de 1982 se ha
despertado un nuevo interés, cuyo mérito, tal vez, sc deba atribuir más a las
iniciativas del centro (Roma, CELAM), que de la base y de la periferia. Varios
Obi.rpos (Proaño, R. Aubry, E. Krautler, E. Ceccarelli...) elaboraron un documento
que recoge los frulos cle veinte años de reflexión de la lglesia de misiones
latinoa¡mericatw. Esto Ie corfiere uruI gran riqueza de corueüdo y un tono quc revela
la superación dc ciertas tensbrws tlpicas de Ia ücadn psafu.
Como ),o se diio anteriormente, la Declaración de Barbados morca un hito
en lo hístoría de las Mísiones latinoamericanas. Aunque ws aprecíociones sobre la
activfulad de la Iglesio entre los aborígenas del Continente seon fundamentalmente
negatívas los efeitos del Documento acabaron siendo benéftcos, al estimular la re-
visión qítica.
El p. Juan Gorskí refltme en estcts términos los valores de la Declaracíón de
Barbados 3:
- 
El documento ínvitó oporturwmente a un "examen de concíencía" de parte
de los misioneros.
- 
El documento llama la atención sobre los efectos negativos y alíenantes de
ciertas formas cle la actívídacl misionera, que pueden corulucir a una des-
trucción cultttral.
- 
Nos recuerda hasta qué punto buena parte tle nuestra occión misionera (co-
mo también los estudíos antropologícos y las acciones ch:íles) es etnocéntríca,
mirando a los indígenos desdá uro perspectiva aiena e ídentifícattdo su desa-
nollo con su integracíón en la civilizacíón occfulental.
- 
hoclama el derecho fundamental tle los índígenas de ser lo que ellos quieren
ser, cott sus propta, iieoor, con su derecho de organizarse según los modelos
tle su propia cuíturo, y rJe ser considerados y tratados como tales,
- 
Nos recuertla que muchos nüsioneros todavtla carecen de capaciiades ntitti
mas en los itlbmas inrlryenas y de "heruarnientas" pora cotttprender e itttcr'
pretar las culturas.
- 
El doc4mento nos recuerda que no podemos considerar la actít'idad tttisio-
nera sólo en $ts manifestocíones actuales, sino también tlentro de utt cott'
texto hístóríco mas anplío: la situacíón anterior a la penetración misionera
y, los resultados posteriores cle la presencia misionera, que aJ'ectan la vida de
los grupos humunos.
l0
- 
El documento ocasiona y urge urw sería revaloración de las motívaciones y
orientaciones teobgicas de la actividad misionera
- 
Nos ayuda a reconocer que misíoneros y antropólogos wmos hermanos, con
los mismas tentaciones y condiciorumientos, y también en el aporte a la va-
loración de los pueblos indtgenas.
Los que ftrmaron la Declaración de Barbados fueron I I antropólogos de va-
rios países, casi todos latinoamericanos. Este "simposio sobre las Friccbnes In-
terétnicas en América del Sur" fue organizado por lo Universidatl ¿e Berna (Suiza),
a pedido del Congreso Internacional de Americanistas (Lima, Ig70). Lo financióel Conseio Mundial de las lglesías, clentro cJe su "hograma para combatir el Ra-
cismo".
Otro Congreso Internacional de Americanistas (Pans, 1976) piclió que se reo-
lizara un nuevo encuentro en Barbados (Barbados II), con Ia iolaboración det
"Centro Antropológico de Documentoción tJe América Latina" (CADAL). Et
nuevo encuentro, coordinado por Georg Grünberg, tuvo lugar entre et IB y el
2B de iulio de 1977. De los 33 porticipontes, mtis de la mitad (18)eranindtgenas.
Estuvieron presentes también dos misioneros. El aporte de los índ.ígenas fue deter-
ntúrunte para b orientación del trabaio y para la formulaciótt de la Declaración
final.
Los Que opare(:en en cste tonto, no son todos los documentos tle Ia lglesia
latinoanericana sobre terntitico misionera e indigenista. Quienes quisieran tener
una visión mtis completa tle los pronunciamientos de la lglesia en este sector pueden
t'ottsultar las dos r¡bras siguientes:
" E'XODO DE I'A IGLESIA EN LA AMAZONIA (Lima, 19Z6). Contiette tos
documentos pastorales de la lglesia en Ia Arnazonía peruan& Entre ellos,
ttttt-t' interesonte el Documento linal tlel Segurulo Seminarío de pastoral de
Nativos de Chaclacq'o (3-13 de febrer<t tte 1972), que se ocupó de Iarealidul religíosa de los grupos nativos y de su valorízacíón o través de Ia evange-
lización.
tt
EM DEFESA DOS POVOS INDIGENAS (Sao Putb, 1980). Se trata de do
cumentos del tirea brasilqia y clel Cono Sur, recogidos por el Secretario del
CIMI, Paulo.Suess. CEI]IDEC publicó lo toducciótt costellana, con el tftub
EN DEFENSA DE LOS P(LEBLOS INDIGENAS (Littu, /,980).
fuan Bottasso, S.D.B.
NOTAS:
(1) EXODO DE LA IGLESTA EN LA AMAZONIA (Lima, 1976),p'27'
(2)ENDEFENSADELosPUEBLOSTNDIGENAS(Lima,1980)'p.15.
(3) Estas observaciones J. Gorski las entregó en hoja mimeografiada, a los participa¡rtes e¡r el
Encuentro de Manaus fiunio, 1977).
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LA PASTOR,AL EN LAS I{ISTONES DE Ai{ER,ICA LATINA
T. ALGUNOS PROBLEMAS MAS URGENTES DE LA TGLESIA MISIONERAEN AMERICA LATINA I
l' La evangelización de los pueblos de América Latina ha constituido un grandey generos' esfueno (AG t) de lo¡ misioneror para llevarles rr rnunü. cristiano e im-plantar (AG 6) la lglesia goTo signo e instrum-ento (LG l) d; td;;ór. cada época,de acuerdo con s¡ conocimiento de- la realidad, zus postuiados teológicos y sus posi-bilidades concretas, ha dejado el sello de zus luces y sr¡s sombras en lia realización dela obra evangelizadora en ol continente.
Los misione¡os !e hoy, consci_entes de su responsabilidad p¡rra con el momentoactual de la lglesia y del mundo (c^s 1.ll), desean una revisión de posturap yunarenovación de su acción pastoral (pC 2.4).
Los grandes cambios sociales^eue ¡e están operando profunda y aceleradamenteen el Continente Latinoamericano 
.2-y el impulso ienovadoi dado p.í er Concilio Vaticano II a la lglesia, ¡ihña a los misión"ros ir,t, una triple urgenciá: reconocer tos signos de los tiempos' pensar de una manera nuevo, y buscar úoa ,enovación pastoral.
Los misioneros encrrentran fundamentalmente los siguientes problemas, quepueden sintetizar álgunos de los interrogantes que han zurgido en los frtti-o, ti;;;;
en tomo a la actividad misionera en América Latina, y guó incluso rebasan ,n * 
"L*junto los límites de los llamados "territorios de misioí; t.
a) Iglecia mieioner¡ e lglesia no misionera
2- La sifuación misionera en los llamados territorios de misión no es siempretan diferente en América Latina de la que presentan ahora vastos sectores de las diG
cesis- urbanas y rur¡le-S. Sin embargo, se observa una cierta yuxtaposición como de esasdos lglesias' que se dirtinguen más por normas jurídicas y'aoÁiiirtr"J¡""t que por di-ferencias reales.
Si bien es cierto que comien?an adarse pasos hacia el reconocimiento de la con-dición misionera de 
-toda la lglesia (AG 2) y ¿i ta responsabitidad c"i"gia de h misión(AC 35 LG 23), todavla s¡,¡bsiste la idea dé que sólo los misioneros reatizan una acti-vid¡d misionera. Esta situación obedece a un concepto demasiado restringido de..mi-gión" que no colr€sponde plenamente ni a las exigencias ¡ocialur rpÁtorales del momonto, ni a la visión teológica inauguradr por el concilio tlc ol. ' E --
l. 1968
- 
MELGAR
b) Plur¡lidad de cultr¡r¡s 4
3. En Amética Latina, ademá¡ de la cr¡ltura dominante de tipo occidental, se da
l3
también una gran pluralidad de culturas y un mestiz4ie cultural de indios, negros, mes'
tizos y otros 5. Estas diferentes cultu¡as no son s¡ficientemente conocidasen suslen-
guqiei, costumbres, instituciones, valores y aspiraciones 6. La integración de estos gru-
pos en la vida nacional se entiende con frecuencia, desglaciadamente más como una
destrucción de sug culturas, que como el reconocimiento de sus derechos a desarro-
llarse, a enriquecer el patrimonio cultural de la nacióny a enriquecerse con él 
7'
c) Uniformidad de la lglesia 8
4. Muchos misioneros sufren la angustia de ver que la lglesia se presenta a v3-
ces excesivamente cargada con el peso-de la herencia socio-cultural de occidente',
tanto en la expresión- de sus dogmas 10, como en su disciplina e instituciones. La
catequesis y ta predicación conceptualizan y formulan el mensaje evangélico siguiendo
en general esquemas mentales y fiíosoffas dei mundo greco-latino 11'
La disciplina de los sacramentos y las formas litúrgicas, aunque en proceso de
reforma, conservan básicamente 
-estructuras que Corresponden a otras situacioneS de
la Iglesiá y 
" 
.ntt*t", áirrr.ntes 12'. El tipo dé ministros, su formacióny estilo-devi-da
uniformes no tienen suficientemente en cuenta la peculiar configuración social de las
diferentes .orn,rnüuü;'i3,";'iitirult"r, la promoción de vocaóiones autóctonas 14'
Así se obstaculiza el desarrollo normal de las mismas comunidades'
d) Cambio social
5. Dentro del contexto de cambio social y socio-religioso, profundo y acele-
rado, que se da en América Latina se comprueba que algunos terenos misionales no
están todavía influenciados directamente por las 
-nuevas 
tendencias culturales' Más
uien tray que afirmar lo contrario, debido al estado de nrarginación en que se encuen-
tran. Peioiales movimientos les afectan indirecta y profundamente'
Frente a la complejidad de estos fenómenos, el evangelizador carece de instru-
mentos adecuados para comprenderlos y para cumplir creativamente la tarea que le
;;;;;;;";;;tl. po; las circunstancias pariiculares d" vida, falta con frecuencia la vi-
sión teológica necesaria para ubicar el lugar de las tareas temporales dentro de una
concepción integral ¿e ü salvación. El misionero se encuentra así ante una doble
tentación: converti¡se en agente del cambio social, o limitarse a una función mera-
mente espiritualista.
e) Un¡ crisis de fondo
6. Al profundizar y precisar el alcance del adagio teológico "fuera de la lglesia
no hay salvación" (LG 16), se f" ft. planteado al misionero un nuevo problema. allf
donde quizás ," ,"nií" más seguro. Se pregUnta, en consecuencia, cuál es la necesidad
y el sentido mismo de la actividad misionera'
Los problemas anteriormente enunciados pueden sintetizar el conjunto de los
interrogantes que han surgido en los últrmos tiempos en torno a la actividad misionera
de la Iglesia en América Latina.
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El Departamento de Misiones del CELAM comenzó a formular su tarea en unreducido E'rcuentro que tuvo lugar en Ambato (EcuaJ;¡, ü;a al 2g de abril de1967 ' una de las principales coniiurio',üaopái., entonó;, il.1; de realizar 
-antesde cualquier prograt..ión derinitiva d"i D;pilll.nto- una reflexión a fondo sobrela actividad misionera de la Iglesia rn n*¿¡-". L"tir,". po, ;;o ;;-áfrr""n a continua-ción los puntos de la reflexió-n teológica **il.¿. por los prouteinás ya mencionados,
ffin:f;jJr[::|i* las conclusiones pastorales relarivas u 1., -iri*!, 
"n 
et continente
II. LA IGLESIA ITISIONERA
a) Vocación universal a la salvación
7 ' El hombre, toclos los hombres, han sido lramados a la cornunión con Dios.Esta iniciativa divina de salvación, 
.rd ;;roJii¿n, precede a todo cuanto existe(Ef I 
' 
AG 2) v le d3, por tanto, su sentido. El centro de este designio salvífico univer-sal es cristo: por EI |'eron cieadas todas tas .os"s y en Er tienen su consistencia(col l' 16); por El nos revela 
"l 
p.¿r" *i"i.i.úva, por El la conáuce a su cumpli-miento' cristo 91:l^!g*bre perfectl[9""4. p,it'.1 padre a la plenitud en virtud desu resurrección (Gs 22), qut ñace de él seño;,ir ir historia v ¿"i.ár-os (Hch. 2,36).
:Ltffll3tTll"'"entia^ la humanidad el *"iiáo ¿el camino q;;1. seguido á;rd.
Todo el dinamismo del cosrnos y de la historia humana, el movimiento por lacreación de un mundo más justo y fratárnat;;;i;ruperación de las desigualdades so-ciales entre los hombres, los esfuerzos-- tan urgenteJen nuestro continente- por li-berar al hombre de todo aquello que lo ¿,,pri*r, ariza: r" *ir*iálrri"u y moral, laignorancia, el hambre, así como la toma de coirciencia de u ¿üniá"¿ hu*un, (Gs 22),tienen su origen, son transformados y alcanzár zu prrrrcción en la obra salvffica decristo' En El y por El la salvación 
"tt¿ pirr"ntJ"en el corazón de la historia de loshombres, y no hay acto humano que, en última instancia, no se defina frente a ella.
Los hombres aceptan en parte la comunión con Dios, aunque no lleguen a con-t'esar explícitamente a cristo como a_su señor, en la medida en que, movidos por lagracia ( LG I 6) a veces secretamente (GS z , z4'ráiuncian a su egoísmo y buscan crearuna auténtica fraternidad entre los hombrót. Ñ" t. urrpt"n en cuanto se desinteresanpor la construcción del mundo, no se abren a los demás y se repliegan culpablementesobre sí rnismos (Mt 25,31_-46,).
8 ' La energía salvadora de la muerte y resurrección de cristo, presente en lahumanidad, hace de su devenir una historia áe sai"""ion en la que se insertan, en for-ma diversa, los diferentes grupos religiosos de la humanidacl, entre los que se hallantambién de algún modo los de nuestro continente. porque tá¿.."."to de verdad yde gracia se halla entre las gentes como presencia velada de Dios, todo Io bueno que sehalla sembrado en la mente y en el cirazón ¿" ror hombres y en las culturas de lospueblos' no solamente. no ptrl"", sino que m"r, ," ,1"u" y se completa para restitui¡loa su amor, cristo, mediante la actividad misioner" d" l" Igíesia (AC ti.-
Estar atentos, por lo tanto, a la vida de los hombres, al dinamismo de su histo-ria personal y colectiva, respetar los valores culturaüs y religiosos (GS 92) delos pue.
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blos a los que llega la acción misionera (LG l7), no es únicamente cuestión de adap-
tación pastoral; es ante todo tratar de descubrir la forma como Cristo está realizando
ya el plan de salvación que engloba a todos los hombres. Sólo en esta perspectiva po-
drán discernirse auténticamente sus valores 1ó
Con todo, si bien la presencia y acción del Señor es eficaz e impulsa de manera
definitiva a la humanidad hacia zu ilenitud, s ve limitada, en su realización por la
finitud de la condición humana, por las deficiencias propias de nuestra libertad, por
el pecado (GS 37).
b) La lglesia, sacramento universal de salvación
9. En esta vocación universal y actuante en el mundo se sitúa el misterio de la
Iglesia y en consecuencia su misión salvlfica. Cristo en efecto ejerce su señorío por
medio á, ,u Espíritu, por El enviado, que penetra todo el universo y lo impulsa por
diferentes caminos nácia zu plerritu¿ tCS :g, ¡q); pero acfua en forma particular en
la comunidad visible de los cieyentes, que es por eso, en el Señor -luz de las gentes-
sacramento, es decir, signo e instrumento de la salvación humana y del universo to-
do (LG t , +g). Y, puesto que el Señor santifica y salva a los hombres no aisladamente,
sino haciendo de'.1lor un pueblo (AG 2), es la lglesia, igualmente sacramento de la
última unión de los hombres con Dios, de ellos entre sí (LG 9).
De ahl que la lglesia vea en las divisiones de los cristianos un hecho que contra-
ría su propia naturaleia, y siente la necesidad imperiosa de buscar el restablecimiento
de la unidid perdida (UR 13, LG l5) 17 por fidelidad a su propio ser y al Señor, y co-
mo condición(AG 6) para el cumplimiento de nt misión'
10. Todo el universo, toda la historia humana, están, pues, penetrados de la pre-
sencia activa del Señor y d. r,, Espíritu. Sólo la comunidad cristiana, sin embargo' es
plenamente consciente áe eüa: poi la fe reconoce que el Señor tealiza su obra de sal-
vación y la lleva a Su cumplimiento por caminos a veces ocultos, y acepta como respon-
sabilidad propia la tarea ie revelari. pr"ttt.ia del Señor en la historia (GS 40) por la
caridad se solidariza y compromete cón la marcha de la historia hunrana, testimonian-
do así el amor oe Diós; poi tu esperanza está cierta de que los frutos excelentes de la
naturaleza y del esfuerzo humano, después de haberlos propagado por la tierra del ev
píritu del deñor y según zu mandato, volveremos a encontrarlos limpios de tocla man-
cha, plenamente iluminados y transfigurados, en la realización del Reino de Dios
(GS 39). Por esto, la lglesia, comunidad d. ft, de esperanzay de caridad (LG 8)' es ex-
presión.privilegiada cle. la preseneia del señor, enviada por El para anunciar el mensa-je de salvación y hacer discípulos suyos (Mt 28, l9)'
La actividad misionera de la lglesia responde, pues, tanto a la posibilidad real de
la salvación a través de la presencia de la gracia del Señor en todos los hombrcs. como a
lo que falta a su expresión consciente y plena en grandes sectores de la humanidad 
18'
I l. pero la lglesia misma, aunque anticipación escatológica de la humanidad y
semilla del Reino d-e Dios, no está exónta de los límites y deficiencias propias de zu ac-
tual condición de pueblo peregrino (LG 3, 5. 8.48)'
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La plenitud de los tiempos ha llegado, pues' hasta nosotros y la renovación del
mundo está irrevocablemente decretada y empieza a realizarse, en cierto modo, en el
tiempo presente. Pero la perfección no se encontrará sino cuando llegue el tiempo de
la restauración de todas las cosas, en el cual el universo entero, con el género humano,
será totalmente renovado en Cristo (GS 39).
c) Responsabilidad misionera del Pueblo de Dios 19
12. Situada en la perspectiva del designio salvífico, la lgiesia peregrina es nece-
saria y dinámicamente misionera por naturaleza (AC 2) 20. Ella, en ef'ecto, prolonga
la misión del Hijo y del Espíritu Santo (AG 3*4), eu€ tiene zu fuente en la iniciativa
del Padre (AG 2) 2l , de recapitular todo en Cristo. Asf la acción misionera no sólo no
es marginal, sino que constituye el deber fundamental (AG 35) de la lglesia, pueblo
mesiánico (LG 9). qle entra en la historia hunrana con la obligación de extenderse a
todas las naciones¿z en virtucl tanto del mandato expreso del Señor que envió a los
apóstoles como El había sido enviado (AG 5), como de lavidaque elmismo Señorle
infunde en orden al crecimiento de su Cuerpo (AG 9), hasta su estatura plena (Ef 4,
r6.r2).
Esta responsabilidad misionera incumbe a toda la lglesia y a todos zus miem-
bros en razón del bautismo, de la confi¡mación y de la Eucaristía (AG 36). En con-
secuencia, se da una verdadera igualdad entre todos en lo referente a la acción común
para edificar el Cuerpo de Cristo (LG 32). El Colegio Episcopal, sin embargo, como su-
cesor del Colegio Apostólico, tiene la responsabilidad particular de mostrarse solícito
por todas las Iglesias y de evangelizar a todas las gentes (CD 6), de suerte que la Iglesia
se implante (AG 6) entre ellas como sacramento de salvación.
13. Aunque único e idéntico en todas partes y en todas las condiciones, el de-
ber misionero, sin embargo, no se cumple siempre de igual manera. La variedad de
circunstancias en que se realiza la misión, exige modalidades distintas en al acción mi-
sionera. Hay que reconocer, en todo caso, que la Iglesia peregrina está en perrnanente
estado de misión hasta su plenitud escatológica y que las diferencias en la actividad mi-
sionera no proceden de la naturaleza misma de la misión, sino de las circunstancias en
que esta se desarrolla (AG 6).
d) Diversas situaciones misioneras 23
14. La diversidad de cü'cunstancias crea, pues, diferentes situaciones misioneras
y da origen a distintos modos de acción. Estas circunstancias dependen fundamental-
mente del grado de implantación y vitalidad de la lglesia, y de la mayor o mejor inser-
ción del Evangelio en la vida y cultura de los pueblos (AG 6).
15. Síntomas para apreciar las circunstancias que revelan situaciones misione-
ras, podrían ser los siguientes:
a) La ausencia o insuficiencia de jerarqula, clero y medios propios para el de-
sarrollo normal de la vida cristiana y la consiguiente necesidad de evangelizadores, mi-
nistros, instrumentos y medios enviados por la lglesia universal, que, de prolongarse
demasiado, origina un desequilibrio constante y peligroso en la vida de dichas comuni-
i ades.
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Pero, al constatar las in$ficienci¡¡ mencionadas, cabe preguntarso si ellas obedo-
cen sólo a la falta de vitalidad de la lgleaira en esa comunidad humana, o provionon
también de la desadaptación de ciertas formas y estructuras eclesiales con récpecto al
medio y cxigencias propias de cada cultura. Porque de toda comunidad brota una exi-
gencia de vivir y cxpresar zu fe con formas, ministros y medios propios y autóctonos.
b) Otros slntomas se relacionan con el grado de evangelización de las comuni
dades. Encontramos comunidades no 
€vangelizadas, que nó han sido debidamentepenetradas por el wangelio ni en su cultura, ni en sus ethos, y cuyo cristianismo es
más bien sentimental y ritualista que de convicción y de vida.
Se trata, en este caso, de grupos sociológicos de bautizados, que viven en países
de tradición cristiana, pero que ya rehuyen adherirse a estructuras visibles de la lglesia;
diversos grupos obreros de ideologfas extremistas, de jóvenes universitarios en rebel-
dfa, de minorías intelectuales agnósticas o ateas; finalmente grupos sincretistas, secto-
res indígenas y mestizos de diversas culturas, etc.
Para discernir estos sfntomas en una comunidad o grupo humano es necesario
referirlos a una visión de la lglesia como comunidad de amor y fraternidad y como fer-
mento renovador (GS 40) que actúa al interior del mundo. La inserción de los miem-
bros de esa comunidad en la tarea de los hombres por construi¡ una sociedad más justa,
más humana y fraternal, es índice para juzgar su vitalidad.
16. Estos síntomas se dan en diversos grados y formas, másomenosentremez-
clados, lo que en ocasiones puede dificultar el diagnóstico bien definido de una situa-
ción y hace que su interpretación sea necesariamente flexible. La comprobación de la
existencia de tales síntomas ha llevado a reconocer las actuales y múltiples urgencias
misioneras de la Iglesia. Esta visión de la misión de la Iglesia y la diversidad de circuns-
tancias en que ella se desenvuelve no le resta, sin embargo, ni importancia ni urgencia a
lo que comúnmente (AG ó) se ha venido llamando "misiones". Antes bien, situada
"la actividad misionera" en la totalidad de situaciones, se beneficia a sí misma al ser
asumida por todo el pueblo de Dios como cosa propia y enriquece a la Iglesia con sus
aportes específicos.
IU. SITUACIONES I¡IISIONERAS EN AII'EF.ICA LATINA
17. Siguiendo los principios antes enunciados, cabe señalar diversas situaciones
misioneras en la realidad compleja de América Latina. A modo de esquema, se presen-
tan a continuación ciertas situaciones generales que permitan orientar la acción misio-
nera en espera de estudios más completos.
La concretización y reconocimiento de tales situaciones corresponderá en cada
pafs a las respectivas Conferencias Episcopales, y a nivel continental al Departamento
de Misiones del CELAM 24.
a) Situaciones misioneras en Améric¡ Latina
18. Recogiendo y aplicando los síntomas anteriormente expuestos 25 alareali-
dad concreta de América Latina, se presentan las siguientes situaciones (misioneras)
tipo:
rt
la Los puebloE o grupos humanos en los que la lglesia no.está zuficientemente
implantada por falta de personal apostóüco propio, o por carencia de una mínima es-
tructura pastoral;
2a Los pueblos o gn¡pos en los que la lglesia, ya implantada, no ha llevado a
cabo una acción evangelizadora eficiente, por falta de iniciación cristiana y vida apoe
tóüca de zus miembros, eüo han entendido la religión, más como una práctica legal
que como vida ferviente y operante;
3a Los pueblos o grupos en los que la Iglesia ha sido implantada y el Evangelio
predicado, pero no llegan a penetrar la cultura de los pueblos: o porque nunca se lo.
gró, o porque la lglesia no es aceptada en su actual realización histórica, o porque se
ha producido urta descristianización colectiva;
4a Los grupos humanos en los que la lglesia está enraizada, el Evangelio fue
predicado y hasta llegó a penetrar las culturas, pero todo de una forma mediocre:
Cuentan con personal apostólico y estructuras pastorales, pero todo ello con una cierta
precariedad, debido a que no se ha llegado a comprender el evangelio como un com-
promiso vital y responsable.
b) Areas de situ¡ciones rnisioneras en América Latina
19. Aplicando la tipología general anteriormente establecida a la realidad so-
cio-cultural de América Latina, pueden distinguirse las siguientes áreas de situaciones
misioneras.
Primera Area. No hay prácticamente indicadores que atestigüen una vida cristia-
na, pues la lglesia de hecho no está presente, no ha sido realmente implantada, ni
puede vivir por sí misma: Religiones no cristianas, sincretismos, descristianizaciín.
Esta área inclui¡ía: algunos grupos selváticos tribales como los Macü, los Tune-
bos de Colombia, los Aucas del Ecuador, etc. En circunstancias socio-culturales dis-
tintas de las anteriores, pero en iguales condiciones de vida cristiana, se encuentran al-
gunas comunidades indígenas de las zonas altas, que no se han integrado al sistema de
la cultura nacional, y viven en aislamiento casi absoluto: son ciertos grupos como los
Aymarás de Bolivia, Puruhuayes de Ecuador, grupos de Chiapas en México, etc.
También se incluyen en esta misma área grupos negros altamente sincretistas:
Sus culturas afro-americanas presentan algunos rasgos de vida cristiana; muchas veces
habitan territorios y ciudades en las que la Iglesia está constituida; pero puede decir-
se que el Evangelio no ha llegado aún a penetrar sus culturas. Cabe pensar, por ejern-
plo, en los practicantes del Vudú en Haitf o del Candombté o el Umbanda en el Brasil.
No se quiere incluir necesariamente aquí a todos los grupos negros del continente.
En proceso de rápida descristianización se encuentran masas urbanas marginales
proletarizadas, que viven en ciertos medios en los que la Iglesia está relativamente im-
plantada; pero cuya vinculación a la comunidad eclesial, se reduce a la mera recepción
de algunos sacramentos y a la práctica de ciertas devociones populares.
En esta misma área se encuentran ciertos grupos de intelectuales: humanistas,
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científicos y políticos, de ideologlas no conformes al cristianismo. Aunque numéri-
camente minoritarios, tienen cada vez más influencia y significación en los movimien-
tos reivindicadores ¿ó nm¿rica Latina. También hay que mencionar, por último, cier-
tos grupos de juventud, fascinados por las ideologfas antes descritas.
Segunda Are¡. Se da en ella una iniciación cristianay también una cierta ptáctica
religiosa: El Evangeüo ha penetrado débilmente esas zonas o culturas; prácticamente
no 
-h.y 
en ellas ni vitalidad en la comunidad cristiana, ni una Iglesia capaz de vivir
po, ,i misma; existen, al mismo tiempo muchos vestigios de zupersticiones y sincre-
timos. Se trata de un cristianismo ambiguo y de Iglesias muy débilmente implantadas.
Se incluirán en esta segunda área muchas comunidades indígenas de México,
Guatemala y de los pafses ¿e nm¿rica Central y de la región Andina, asentadas en
zonas interculturales que requieren una pastoral especial e integral.
También se incluyen muchas zonas rurales o mineras del Continente, que pre-
sentan caracterfsticas semejantes: La Amazonía legal selvática del Brasil, Perú, Ecua-
dor, Colombia, Venezuela; el norte de Chile, las costas pacíficas de Perú, Ecuador y
Colombia, y amplios sectores de América Central no indígenas, y las Antillas; el norte
de Bolivia'y ParaguaY, Y flo pocas p<iblaciones mestizas de México.
Tercera Area. Esta área de situaciones misioneras, está constituida por aquellas
comunidades eclesiales de América Latina, que cuentan con un número relativo de
apóstoles propios y de núcleos cristianos fervientes y operantes, y también con una
organizacién pastoral relativamente adecuada. Pero dado el carácter minoritario de
,ró, grupos ciistianos desarrollados, y la precariedad de las estructuras pastorales' ee
tas comunidades han de ser consideradas todavía como situaciones misioneras-
IV. ORIENTACIONES PARA UNA RENOVACION
DELAPASTORALI\|ISIoNERAENAII{ERICALATINA
20. Las situaciones misioneras descritas anteriormente exigen, como una res'
puesta adecuada de la lglesia, algunas opciones pastorales fundamentales. Pero, antes
i. ,*ponrrla, se subrayin inicialmente ties principios fundamentales ya anteriormente
expuestos:
l) Universalidad de Misterio cle Salvación que en Cristo, y en el don del Espfri-
tu Santo opera en toda la humanirlad y, por tanto, en nuestros pueblos latinoameri-
canos.
2) Implantación de la Iglesia en metlio de las gentes como signo de salvación:
3) Respeto y promoción de las diversas culturas entre las cuales la Iglesia rea-
liza zu misón, asf óomo discernimiento de sus valores y contra-valores a la luz del
mensaje salvífico.
Estos principios son fundamentales'y deben orientar toda la actividad misionera
en América Latina. De ellos se derivan uig.tnur consecuencias pastorales referentes a
determinaaos aspectos especlflcos lue intJgran el conjunto de la misión de la lglesia:
a) La prómoción humana y el pfogreso de las culturas.
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b) El desportar do la fe y su crecimiento.
c) La colobración del misterio de salvación en la liturgia cristiana.d) La formación de la comunidad eclesial en sus miembros y en lyus estructuras.
e) El diálogo ecuménico de l¡ lglesia Católice con las otras lglesias y denomi-
naciones cristianas.
f) Educación de la conciencia misionera del Pueblo de Dios.g) La formación de los misioneros.
No se pretende desarrollar todos los aspectos, ni sacar todas las consecuencias
de cada una de estas dimensiones de la misión eclesial. Unicamente se destacan algunos
puntos que hoy se plantean con más vigor en la conciencia eclesial de América Latina
y que tienen eqpecial aplicación en las comúnmente llamadas "misiones".
a) Promoción human¡ y progf,e$o de las culturas 26
2l ; Sacramento universal de salvación, la comunidad cristiana debe asegurar
una presencia activa en el des¡rrollo integral del hombre y en el progreso de las cul-
turas 27 . Esta promoción ha de entenderse como una toma de conciencia por cada
hombre y por todos los hombres de su dignidad personal, de su esfueno en la trans-
formación del universo, de zu solidaridad y fraternidad, de su responsabilidad his
tórica 28.
22. Esto no implica necesariamente de parte de la lglesia la creación de insti
tuciones propias, sino sobre todo, la presencia de los cristianos en las instituciones, de
la sociedad humana, respetando su naturaleza y autonomía propias. Segun las circuns-
tancias, donde sea necesario, puede crear sr¡s instituciones (GS 42), pero buscando,
al mismo tiempo, ayudar a la comunidad humana a asumirlas oportunamente y evi.
tando de todas maneras caer en el paternalismo 29 con una permanencia indefinida de
su acción subsidiaria. Esta presencia activa de los cristianos debe ser asegurada en to-
das las situaciones de América Latina y de una manera especial entre los grupos rnar-
ginados y en vlas de desarrotlo (GS 42).
Es fundamental que la presencia misionera de la Iglesia respete las diverses cul-
turas y las ayude a evolucionar de acuerdo con sus características propias 30, abier-
tas al intercambio con otros grupos culturales. Se reconoce que las culturas autócto-
nas presentan características marcadamente sacrales, y pues están abocadas a recibir
el impacto de la civiliz¡ción técnica y de la cecrrl¡rización; hay que preparadas peda-
gógicamente para que dicho impacto no las desintegre, sino que al contrario, las ayude
a evolucionar positivamente.
Un aspecto muy especial de estas culturas lo constituyen las lenguas n¡tiv¡s 31.
Hay que promover n¡ estudio como un paso decisivo de aculturación. Que estas len-
guas encuentren expresión en los medios de comunicación de masas, y tengan en lo
posible lite¡atura propia.
23. LA EDUCACION 32 es una de las actividades más importantes para ayudar
al progreso de las culturas. Hay que insistir primordialmente en la educación de b¡se de
los jóvenes y adultos, con especial atención a los lfderes n¡tos de la comunidad; ostos
últimos deben asumir su propia responsabiüdad en la promoción social del gnrpo, evi-
tándose toda clase cle paternalismos. Los internados pueden justificarse aún hoy día
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en algunas, circunstancias; pero e$ necea¡io que busquen su integración con el grupo
humano de donde proceden los alumnos, y que, siendo azumida progresivamente iu
responsabilidad por el mismo grupo, no pernanezcan indefinidamente como una ins-
titución eclesiástica, lo cual no ha de interpretarse como un rechazo de los derechos
de la lglesia en materia educacional.
Esta educación ha de entederse como un edue¡zo coordin¡do de todos los que
directa o intlirectamente contribuyen a ella. En primer lugar, los medios de comuni-
cación de masas, debidamente empleados, constituyen un instrumento indispensable,
sobre todo, porque a menudo son los írnicos que pueden llegar hasta los lugares más
apartados e inaccesibles, Las universidadee, también, deben asumir su responsabilidad
frente a las culturas y a los grupos humanos marginados33. Finalmente, se hace ne-
cesaria una acción ante los gobiernos para urgirles un mayor esfuerzo educativo al ser-
vicio de estos grupos y culturas.
24. EL DESARROLLO ECONOIUICO 34. Los gmpos marginados, principal-
mente los que pertenecen a las culturas llamadas primitivas, poseen estructuras y act!
vidades económicas propias que, por lo general, son de mera subsistencia. Para estas
poblaciones el desarrollo económico es decisivo.
Partiendo de la situación donde se encuentran hay que ayudarlos a realizar cier-
tos cambios y a promover algunas empresas capaces de aportar mejoramiento econó-
mico. En el caso de los indígenas es decisivo asegurarles tierras zuficientes para sus ac-
tividades agropecuarias o de caza y pesca (GS 7l). Incluso en las naciones donde ya
comenzó el proceso de reforma agraria,es necesario insistir en los derechos de la po-
blación indrgena. La reform a agraria en relación a estas p<lblaciones debe ser integral,
que los beneficie como ciudadanos nacionales. Esto conlleva mucho más que la sola
posesión de tierras.
Los grupos autóctonos desarrollan a menudo una actividad de tipo artesanal.
Se hace necesaria una mejor organtzación del mercado de sus productos, evitando la
explotación de los intermediarios. También han de mejorarse las técnicas, llegando a
la creación de pequeñas industrias. Las cooperativas ofrecen grandes ventajas y exigen
una conveniente educación, procurando que no destruyan sus sistemas económicos y
culturales.
25. Las ayudas -15 de las instituciones internacionales, al servicio de los países
en vía de desarrollo, deben orientarse hacia una promoción humana integral. Evítese
entonces el peligro del paternalismo y procúrese que dichas ayudas contribuyan al
cambio de estructuras.
26. Todo el esfuerzo de promoción económica de estos sectores marginados
debe orientarse dentro de una planificación regional y nacional integral. Donde no
existiera, habría que provocarla; donde ya exista, hay que estimular una participación
consciente y responsable sin caer en el peligro de la tecnocracia.
Este esfuerzo de planificación y de integración, no podrá llevarse a cabo sin una
educación cívica que lo acomparle y que libere a las poblaciones marginadas del esta-
tuto de minoría de edad en que todavía se encuentran. Así se respetaríala autonomía
de sus culturas, al mismo tiempo que se promueve su participación en la proyección
nacional del desarrollo 36.
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Las actividades de la lglesie en el campo de la
sertarse desinteresad-amente en estos esfuerzós, taniode sus instituciones 37-
promoción humana, han de in-
a travé¡ de zus personas como
b) El despertar de ta fe y su crecimiento 38
27 ' En cristo hombte perfecto la naturaleza humana ha sido elevada a una tlig-nidad sin igual' En consecuáncia, la verdaJeir **oción integral del hombre, en-cuentra en cristo su fuente y su. corona (Gs 2i). r^ miri¿n, eiior,rrr, de la Iglesiaexige la proclamación del ménsaje. erangéii"r t á testimonio ¿. ü .o-unidad ecle-sial' que ayude a los hombres 
"n 
t. reaiización de. es-ta auténtica promoción integraldel hombre' En la realización de su misión, la Iglesia debe tene, á-"u"nta la presenciaoculta del verbo en las diversas culturas ¿ó erñgii.a Latina tN. ng 2). Esto obliga almisionero: a conoc€rlas bien (AG I l); a convivir-con euas en amor y alegría; a valorarla importancia de los mensajeros nativos del Evangelio y promoverlos cuanto antes.
La presencia de la semilla del verbo en sus culturas es un punto de apoyo f*n-damental para la proclamación de la palabra di"ir; en el anunció aet Kerigna. El mi-sionero, por lo tanto, debe partir dó las situaciorr", y de la conciencia religiosa deesas poblaciones.
28' La proclamación del Mensaje Evangélico dehe asumir, en cuanto sea posi-ble, las categorías mentales y las expresiones=culturales existentes (GS 44). La pala-bra necesita encarnarse en estas catógorías39. D; esta manera puede purificarlas yayudarlas a constituirse en auténticas expresiones de fe.
sólo la profundización y conocintiento de esta fe logrará integrar el impactoque produce la irrupción de la civilización moclerna en medio de estos grupos.
29 ' En este despertar de la fe y en su educación hay que tener muy en cuentael lugar importante que ocupa la Bibiia como pataura de Dios poderosa y eficaz parala salvación del creyente (Róm l,16;DY 2l). Ei-estudio y lameditacióndelaBibliaconstituyen una base.excelente para el diálogo ,..r-éni"oiun i]l.-Las traduccionesecuménicas de la Biblia significan un paso declsivo en ese diálogo.
30' La fe es el primer elemento de la vida cristiana en la comunidad eclesial yelemento esencial en la constitución de esta misma comunidad. En este sentido sedestaca la importancia esencial de la iniciaciótt 
"ti*il"r". Esta iniciación exige una com-petente educación de la fe que lleve al creyente a vivir.onr.irni, v ,rrponr.blementesu pertenencia a la Iglesia 40.
El catecumenado, al cual se hará referencia posteriormente, tiene como finali.dad esta iniciación cristiana. En las situaciones misfuneras su importancia es decisiva.
3l ' Recogiendo las orientaciones anteriores sobre las lenguas nativas, so des-taca ahora el derecho a recibir el mensaje evangélico a través de la predic¡ción en supropig idioma' Igualmente debe cuidarie r. pu6i.""ión de catecismos elaborados deacuerdo con una catequesis acfualizad" y rtrglouan¿o la idiosincrasia conceptual deestos grupos.
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32. La vida de fe de los cristianos implica dar un testimonio en el gnrpo humano
del que forma parte, comprometiéndose en sus tareas temporales, familiares, profesio-
nales, sociales y polfticas, y esforzándose por vivir en ellas la ley del evangelio.
Esta exigencia nos lleva a plantear el problema de la moral cristhn¡ en todas sus
dimensiones y su encarnación de cada una de nuest¡as culturas 41. En el Nuwo Testa¡
mento los ejórnplos y la doctrina de Cristo son el fundamento de toda la moral, y ol
Espfritu Santo, quien actua en el corazón de los hombres (GS 16) se constituye en
Ley decisiva dé tódo comportamiento. La moral del evangelio está centrada en la cari-
dad para una más plena realización de todos los hombres.
Este hecho de la Nueva Alianza, comprendido con toda su dimensión salvífica,
ha de ser entendido en su sentido dinámico. La aciividad misionera ha de proceder en-
tre estos grupos humanos de tal forma que su conversión sea pauli:tina, en la medida
en que toman conciencia de que las exigencias morales del evangelio son auténticos
"valbres morales" también para ellos. En ese sentido hay que respetar los valores mo-
rales existentes, orientándol,os hacia una purificación y elevación evangélica. Este prin-
cipio pe<lagógico se extiende a todas las dimensiones y exigencias d9 l.a moral que bus-
oa la realización integral del hombre en Cristo: desde la moral individual y conyugal
hasta la social y política.
f)e un modo especial se llama la atención sobre ia necesidad de una educación
para la vida matrimonial, social, económica y política que, respetando las costumbres
y tor rasgos culturales de estos pueblos, los ayude a madurar en la fe, la esperanza y
la caridad.
c) Celebr¡ción de la vida teologal en la liturgia
33. La fe debe ser no solamente aceptada sino también celebrada. La liturgia
es la celebración comunitaria de la fe que só vive, y debe conducir a una vivencia más
intensa de la fe que se celebra.
La Liturgia, en nuestro caso, debe encarnarse 42 en las diversas culturas y am-
bientes (AG 2-4'r,'y asumir la simbología de la música, las formas de expresión, etc',
propias, respetando, con todo, los valores inmutables de la misma.
34. Los gacramentos de iniciación cristiana tienen una importancia fundamental
en las situaciones misioneras de Latinoamérica. Puesto que los sacramentos deben ser
verdadera expresión de la fe, merece una atención espécialísima la instauración del
C"tu"o-un"¿o tSC Sg) 43. En donde hay costumbre de bautizar a los niños, es nece'
sario estudiar los pasos pedagógicos para realizar dicha instauración del catecumena-
do. Ciertos ritos del catecumenado pódtí"n empezÍr ya al nacer' entrando asf el niño
en la comunidad de fe de la lglesia.
35. Las celebraciones penitenciales, principalmente comunitarias, deben ser es-
timuladas y promoyidas, porque ayudan a que la comunidad cristiana realice una ver-
áadera p"ttiton"i", y 
"oáp.náa h ¿imensión eclesial 
del pecado. fL-G I l) y de la con-
""*¡.0", 
profundiée el seniido del Sacramento de la penitencia44. Tales celebraciones
p,ri¿.ttittspirrrsc on ritos penitenciales propios de las diversas culturas.
za
36. En general, entre estos grupos se dan ritos m¡trfononi¡lec propios de gran
valor. Conviene que sean azurnidos en la celebración del sacramertto del matrimonio.
37. Los sacramentos 45 tienen una dimensión marcadamente eclesial (LG I I ).
Por lo tanto, la participación en ellos exige que quien lo.reciba viva efectivamente
las exigencias fundamentales de la vida en lglesia. Sin embargo, hay situaciones so-
cio-culturales que no permiten el cumplimiento pleno de estas exigencias. En este
case, se reconoce el valor de salvación que puede existir en tales situaciones (A(; 6)
sin que tengan necesidad de recurrir a la participación plena de los sacramentos de la
Iglesia quienes no cumplen con estas exigencias.
38. Intporta respetar y promover las devociones 4t' enráizadas en el alma de
los pueblos, especialmente a la Madre de Dios (LG 67), que muchas veces están liga-
das a su organización social, y económica. Sin embargo, hay que purificarlas de zus
elementos del misterio pascual en la Liturgia. Se hace necesario no importar devocio-
nes poco adaptadas a la cultura y a la expresión de nuestro pueblo 47.
39. Para impulsar la adaptación de la liturgia es de suma conveniencia la crea-
cion de Comisiones Litúrgicas, por áreas culturales, para orientar y realizar experi-
mentos, con la debida autorización, y crear progresivamente un culto que sea expre-
sión de la comunidad.
d) Formación de la comunidad eclesial
40. La lglesia, presente actualmente en misterio, crece y se realizavisiblemente
en el mundo (LG 3.8). Su implantación exige que la comunidad eclesial presente una
fisonomía propia, adaptada a cada una de las situaciones misioneras y a cada uno cle
los grupos humanos que se encuentran en dichas situaciones.
Se presentan algunas consideraciones sobre los diversos miembros que integran
esta comunidad y sobre las diversas estructuras en las que ella se concretiza.
Los Laicos 48
4l . Todos los Laicos, por su bautismo y confirmación, tienen el derecho y la
obligación cle realizar la acción misionera según su propia condición, porque a ellos
les corresponde la gran tarea de encarnar el Reino de Dios en sus culturas y en sus
pueblos (AA 3;LG 33; AG 23). Deben hacerlo con toda libertad en unión con la
comunidad eclesial.
En las situaciones de América Latina, encontramos dos tipos de laicos misione-
ros: los que vienen de afuera, y los que surgen de los grupos humanos at¡tóctonos. Los
primercrs tienen el derecho de realizar su vocación, sea por el testimonio manifestado
en su vida y en su trabajo profesional, sea por el anuncio explícito del mensaje cristia-
no. Y tienen el deber de insertarse en la comunidad del lugar donde trabajan, como un
testimonio de fe y de caridaci para con los movidos, estimulados y formados p¿rra asu-
mir sus responsabilidades en la lglesia local y sus compromisos en las tareas tempo-
rales. Hay que promover movimientos organizados de laicos misioneros que ejerzan
su apostolado; que se esfuercen al mismo tiempo por la promoción hutnana de los
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pueblos, conscientes de que asl realizan cn parte, el misterio de salvación. Tales movi.
mientos deben reflejar una fisonomfa netamente secular y estar dotados de una capaci,
tación técnica adecuada. El Departamento de Misiones del CELAM ha de estimular de
manera sistemática y petmanente las actividades de los laicos misioneros.
Religiorc 49
42. Los religiosos y las religiosas constituyen en América Latina una gran po-
tencialidad y disponibilidad misioneras. Se requiere, sin embargo, una adaptación de
las formas de vida religiosa p¿rr mayor eficacia de su activiclad misionera. Según las ex-
periencias ya realizadas, es muy conveniente que los superiores loceles de Comunida-
des Relgiosas que viven en situaciones misioneras, hayan tenido experiencias previas
de estas situaciones 50, que sean escogidos de comün acuerdo con sr¡s religiosds o re-
ligiosas del lugar.
Hay que fomentar nuevos Institutos religiosos, también contemplativos 51, guo
respondan a las condici<.¡nes del lugar, y promover los religiosos y las religiosas locales.
La experiencia más reciente de religiosos y religiosas que asumen parroquias y
comunidades sin párroco residente, sean estimuladas y apoyaclas 52.
Toda Comunidad Religiosa está llamada a insertarse 53 en la comunidad local,
dando testimonio y fomentando la renovación de la vida cristiana.
l(inisterios
43. La comunidad eclesial tiene necesidad de ministerios que estén a su servicio
para animarla y estructurarla. Los ministerios deben corresponder a las necesidades
y exigencias pastorales de la ccmunidad.
En las ci¡cunstancias actuales de América Latina, los laicos son llamados hoy a
asumir diversos ministerios en la lglesia: desde el de catequistas hasta aquellos que
ejercen con autorización especial, como por ejemplo, la administración de la eucaris-
tía, la celebración de sacramentales y de exequias, la asistencia a la celebración de los
matrimonios, y otros.
44. La restauración del diaconado 54 como ministerio pernta¡rente constituye
hoy una posibilidad nueva de animar y estructurar las comunidades eclesiales. En la
situación de América l.atina, los diáconos pueden desempeñar un buen papel en la
formación de estas comunidades y especialmente en todo el proceso de la iniciación
cristiana.
45. Dada la situación actual de las áreas misioneras, las exigencias actuales de
la comunidad eclesial y las perspectivas que se abren para el futuro, hay una inquietud
que plantea la cuestión de una pluralidad de form¡s de vide presbiteral.
De cualquier manera, se siente la necesidad de presbíteros zuficientes que pre-
sidan y coordinen estas comunidades eclesiales y celebren en ellas la Eucaristía; pres-
bfteros que surjan del seno mismo de dichas comunidades, que ejetzan en ellas un li.
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derazgo, y P?n los cuales es necesario otro tipo de exigencias y otro estímulo de vida
Presbiteral 55.
46. Los presbíteros actuales sienten la necesidad cada vez más urgente de unavida en equipo, de un trabajo más coordinado, de una participación mái compartida
en la orientación pastoral dc zus circunscripcionis eclesiáiticas. '
Es muy conveniente que los Prelados Misioneros hayan tenido anteriormente
una existencia de ministerio en dichos ambientes. Y que tu'no*ui.miento sea prece-dido de alguna c.onsulta a los presbíteros de las t"ü""tiu"r-;;;;;;"ripciones, para
una mayor expresión del presbiterio (LG 2S).
47 ' Patece también conveniente que, al menos en las situaciones misioneras másdifíciles, se estudien nuevas fórmulas que ajusten la duración del servicio .pir"op.i
a las exigencias de un ministero pleno y iecundo.
Estructuras Pastorales
48' Al iniciarse las actividades de implantación de la lglesia, se necesitan estruc-turas muy flexibles en la comunidad cristiana, que respondan a las exigencias de lasdiversas situaciones. Las "comunidades de base';, entendidas corno pequeños grupos
naturales, constituyen el fundamento de este tipo de estructuras pástorales más fle-
xibles.
También en las lglesias ya organizadas, con estructuras parroquinles, hay que
emprender una renovación en orden a impulsar la dinámi"" d" esai ..comurríd"á",
eclesiales de base", que permita una mayor participación activa ¿e tosliel.r. ------
Dichas "comunidades eclesiales de base" deben ser, ante todo, comunidades defe, nacidas de una.sólida evangelización, a fin de que puedan llegar a ser auténticas
comunid ad es eucarfsticas.
49. En las áreas de baja densidad demográfica y de población muy dispersa, seplantea la necesidad de una Pastoral itinerante-. También en estos casos ituy qu..í.",las "comunidades de base" que pueden ser animadas y crecer mediante el ejercicio enellas de ciertos ministerios- En tales casos tienen espócial importancia las celebracio-
nes de la palabra que permitan agrupar a la comunidad.
50- Desde el punto de vista teológico y de las actuales exigencias pastorales deAmérica Latina, hay que revisar la ac.tual diüsión jurídica de Didcesis, pielatur¡s, Vi-
cariatos y Prefecturas Apostólicas. Aün reconociendo las presentes dificultades dá or-den práctico que impiden llegar pronto a una solución saiisfactoria, hay que orientar,
sin embargo,los esfuerzos en esta dirección y realizarl¿ de manera prógresiva.
Estas circunscripciclnes deben recibir una gran autonomfa en la organización de
sus estructuras, buscarrdo las formas más flexibles, y adaptadas a las exigencias locales.La curia diocesana o prelaticia debe asumir estructuras iencillas, evitando la burocra-
cia y concentrando zus esfuerzos en coordinar las tareas pastorales. C-onviene plantearsela conveniencia y la urgencia de las helaturas personales (pO l0; ES 4) panuna mejor
atención a ciertos grupos étnicos, dispersos en varias circunscripcionóJ eclesiásticai y
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situaciones variadas, incluyendo aquf las situaciones migratorias. El fenómeno de las
migraciones es, en efecto, cadavez más importante en nuestro continente, y constituye
una situación misionera distinta que exige una actividad misionera propia (SD l8).
5 l. Tienen especial importancia los encuentros periódicos entre los Ordinarios
que trabajan en situaciones misioneras homogéneas. En este sentido hay que llegar a
una zonificación de las áreas misioner¡s. Las áreas homogéneas, aunque traspasen las
fronteras de varios países, deben considerarse con una perspectiva de pastoral de
conjunto (AG 22).
52. Las Conferencias Episcopales deben tomar conciencia y ejercer su respon-
sabilidad colegial en lo referente a todas las situaci<¡nes misioneras del país. Esta res-
ponsabilidad colegial ha de manifestarse en la contribución de las lglesias mejor dota-
das de América Latina a las más necesitadas en personal y medios (.4G 38; PO l0).
Se sugiere a nivel nacional, la creación de un organismo permanente y ef.icaz,
que coorcline y estimule las actividades misioneras del respectivo país (ES l-4). Si
es conveniente, pueden constituirse también en una Comisión Episcopal. Dicho orga-
nismo tenclría tres tipos de actividades específicas:
l. La actividad misionera en situaci<¡nes de lglesias insuficientemente implan-
tadas.
2. La activiclacl misionera en áreas descristianizadas o insuficientemente evange-
lizadas, que pertenecen a cliócesis plenamente constituidas.
3- La educación de la conciencia misi<¡nera de todo el Pueblo de Dios.
53. El Departamento de Misiones del CELAM, que podría llamarse de manera
más apropiada "Departamento de Actividades Misioneras", habrá de concentrar sus
esfuerzos-conforme a los tres tipos de actividades misioneras anteriormente menciona-
dos. El Departamento promc¡verfa:
l. Análisis y estudios teológicos, antropológicos y pastorales.
2. Forntación de rnisioneros.
3. Co¡tactos entre las congregaciones e institutos misioneros que envían su
personal a la América l.atina
4. Publicación de estudios y text<ls t¡ue ayuden en las actividades misioneras.
5. Contactos e intercambios entre diversas Conferencias Episcopales en rela- :
ción con la pastoral misionera.
El financi¡miento
54. En la formación de la comunidad eclesial, debe tenerse en cuenta también
todo lo referente a las finanzas y recursos económicos (LG 23; CHR. D 6).Se subra-
yan algunos puntos de mayor importancia.
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Hay que lograr unos sistemas de financiamiento que permitan una mejor utili-
zación de l<.¡s recursos y una mayor eficacia evangélica.
En las áreas pobres y subdesarrolladas, se deben emplear medios pobres, más
adaptados a la situación de estas poblaciones, como una eiigencia de póbrrr" so J"
encarnación. Lo cual ofrece, además, mayores ventajas pedagóg1cas.
Urge una mejor distribución de los recursos disponibles, que obedezca a crite-
rios pastorales según una polftica de prioridades debidamente estaülecidas.
Los recursos deben aplicarse, por exigencias étnicas, de acuerdo a los convenios
establecidos con las Instituciones donantes.
Las Iglesias mejor dotadas de recursos, deben evitar obras e instituciones de lujo,y promover más bien una educación de los fieles hacia una mayor generosidad párá
con las lglesias más pobres 57.
La administración de los bienes económicos se debe confiar preferencialmente
a laicos competentes y, en la medida de lo posible, a seglares autóctonos.
e) Diálogo ecuménico 58
La lglesia misionera se encuentra hoy en América Latina ante una exigenciafundamental de diálogo ecuménico. Son muchas las lglesias y denominaciones cris.
tianas que desarrollan actividades misioneras en el continente. El diálogo presenta, a
veces, dificultades especiales en América Latina; no obstante se impone un esfuerzo
ecuménico como exigencia de la misma Misión que venga todo él animado por unprofundo espíritu de caridad 59. Más difícil a nivel de laJbases, este diálogo piesentaperspectivas promisorias en los niveles superiores.
Se debe buscar una colaboración más amplia en los sectores que se refieren ala promoción humana (UR 12) 60. Esta colaboración puede ser muy fructuosa en lo
referente a estudios antropológicos y lingüísticos.
Conviene realizar encuentros conjuntos con las diversas Iglesias cristianas en
orden a la reflexión teológico-pastoral y a un intercambio de experiencias rnisio-
neras que se realizan en América Latina.
Para la realización plena de esta colaboración se debe educar al pueblo cristia-
no en el espíritu ecuménico, eue encuentre sü expresión genuina en la comunión del
culto y oración.
f) Educación misionera del pueblo de Dios.
56. Más que una actividad especial, la educación de la conciencia misionera
de los fieles ha de consistir, sobre todo, en una dimensión de toda la activiclad pasto-
ral que se realiza en el Pueblo de Dios: catequesis, liturgia, teologla, etc. Implica, de
esta forma, una renovación interior a fondo que haga señtir las relponsabilidader i"t"con el mundo y en la difusión del evangelio, y un espfritu verdaderamente católico
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como exigencia indispensable del bautismo, la confirmación y la eucaristía (AG
3s 
-36).
Es, por tanto, toda la lglesia la que debe convertirse a la Misión. Pero las acti-
vidades que se orientan de un modo específico a esta educación misionera de los
fieles, necesitan hoy un replanteamiento y una revisión a partir de la doctrina del
Concilio Vaticano II y, en nuestro caso, también de las exigencias de una América
latina en proceso de cambio
57. Las Obras Misionales Pontifici¡s deben promover, como uno de sus fines
principales, la educación misionera del Pueblo de Dios, para que la recogida de subsi-
dios, que ellas estimulan y promueven de manera efícaz, sea una expresión auténtica
del sentido misionero de la lglesia y de la toma de conciencia del deber rnisionero que
pesa sobre todos y cada uno de ios fieles según su propia condición. También el Dfa
Univers¡l de las Misiones necesita ser reconsiderado en este nuevo contexto para que
se logre mayor eficacia y mejor orientación. Este dfa ofrece oportunidades excelen-
tes para una efectiva educación del Pueblo de Dios de acuerdo al verdadero sentido
de la conciencia misionera, evitando la propaganda de tipo sentimental.
58. Las colectas de fondos económicos exigen un replanteamiento p¿ua que
alcancen mayor eficacia y tengan un sentido más evangélico y más auténticamente
misionero.
g) La formación de los misioneros 61
59. Todo lo expresado anteriormente constituye las grandes líneas de orienta-
ción para la formación de los misioneros, sean obispos, presbíteros, religiosos o laicos.
A continuación, se señalan algunos rasgos más importantes que deben reflejarse en la
fisnonomfa del misionero en América Latina.
El misionero debera estar dotado de: aquel equilibrio humano que le permita
insertarse en una nueya y extraña situación; y también de grandes cualidades de acul-
turación que lo hagan capaz, de integrarse plenamente en su nueva cultura y patria. La
naturalización en el país donde trabaja, puede constituir un buen testimonio evangé-
lico de su despojo y esfuerzo de encarnación.
Necesita el misionero: una espiritualidad comprometida con la promoción de
las masas subdesarrolladas, un espíritu profundo y sincero de servicib a la comunidad
eclesial en la que ejerce su actividad, buscando crecer con ella en la vida teologal como
hermano en Cristo, y una gran constancia, perseverancia y fortaleza en sus trabajos(AG 25). Ha de poseer: una adecuada formación antroplógica, lingüística, psicoló-
gica y en Medios de Comunicación Social, aun cuando no sea especialista;una forma-
ción teológica, adecuada a zu condición, a zu capacidad y al tipo de actividades prira
las cuales 
"a 
a ser destinado 62. Debe manifestar una gran apertura a la lglesia Univer-
sal, evitando toda clase de exclusivismos y de particularismos.
60. Para facilitar la formación de este perfil del misionero y capacitarlo en las
orientaciones que señala este Documento, se zugiere la cre¡ciiin de un Instituto que
asuma esta ta¡ea mediante cursos especializados y diversificados, de acuerdo con las
necesidades de América Latina.
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Hay gue estudiar bien la estructura, la función y el funciohamiento de este Ins-tituto para que responda a las exigencias cle la Misión en América Latina y a un mayor
aprovechamiento de personal y recursos. Pero, en todo caso, el Institutó ¿eberá áse-gurar a zus alumnos un contacto pernanente, o por lo menos periódico, con la realidad
a la cual están destinados. Igualmente conviene risaltar que ellnstituto deberá atender,
entre otras cosas, de mane¡a especial a la formación de especialistas que puedan ayu-dar a los rnisioneros (clérigos y seglares) en su trabajo, pioporcionán¿otós ona ,ril*-
xión más sólida en su fundamentación y profund ízaclón ¿. i" actividad misionera. En
este sentido, es de gran importancia la preparación del equipo de los responsables que
deberán orientar dicho Instituto y los cursos intensivos de actualización de los misio-
neros.
61. Se necesitan cursos intensivos de actualizaciln para los misioneror63 que
se encuentran en el trabajo de base, y es necesario promover estos cursos sea bajo la
orientación del Instituto, sea al amparo de otras iniciativas.
Se deben pensar también en una coordinación y planificación del trabajo de los
misioneros, como servicio a la actividad de base y no como dominación. Esta coordi-
nación deberá promover cursos y sesiones de estudio, pü8 intercambios entre misio-
neros' p¿lra mayor conocimiento mufuo y paft una mayor eficacia del conjunto. Laplánificación deberá tomar en cuenta las áreas y situaciones misioneras, esiablecidas
de acuerdo con una tipología determinada por análisis precisos.
Se recomienda la fundación de centros nacionales permanentes de informacióny formación socio-antropológica, invitando a antropólogos especialistas en cada re-gión determinada.- Estc¡s antropólogos podrían constitui. un óu"rpu de consultorespara muchos problemas específicos y zonales, aún cuando ellos no vivan en el mismopaís.
Se ha visto también la necesidad de que a través del Instituto o directamente del
Departamento de Misiones del CELAM se organicen equipos rnóviles que presten sus
servicios para la actualización de los misioneros en las distintas zonas o régiones.
CONCLUSION
62. Las recomendaciones pastorales presentadas en este documento como fruto
de la reflexión teológico-pastoral que las precede, ofrecen los rasgos más importan-
tes que pueden orientar la ¡enovación de la actividad misionera en América Latina.
Con una perspectiva del porvenir, estas recomendaciones consideran algunos as.
pectos fundamentales con el acento y las opciones ya resaltadas. Y es de espirar con-
fiadamente que la presencia de Cristo, Verbo Encarnado, en las poblacionei de Amé-
rica Latina, y la acción del Espfritu Santo q.ue actúa en eilas y án lo lntimo de cada
hombre, fecunden y hagan fructificar la labor misionera de tantos cristianos en unaprimavera que revitalice la lglesia en América Latina, en este momento de cambio y
de opción histórica.
En Melgar, Colombia, abril de 1968.
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NOTAS
1. Se presentan como un¿ síntesis de los result¿dos obtenido¡ con la encuesta realizada por el
DMC a nivel continental. No esrán con¡iderados Chile y Argentina por no haber podido ob'
tencr un número representativo de retpuesta3; México realizó por su parte un e¡tudio
exheustivo a nivel necional que ha sido tonrado en cuenta en la evaluación general de los da-
tos. lá encuesta fue contestada por 500 rnisioneros y 53 Superiores Religiosos y Eclesiásti-
cos: con un número total de 74.750 respuestas relacionades con los diferentesasPectos so-
cio-culturales y rocio-religiosos de las misiones en el Continente Latinoamericano. Esta
encuesta se citará: Enc. DMC.
2. PABLO VI, Exhortación apostólica el Episcopado Latinoamericano n. 7, 24 Nov. 19ó5; Pre-
senci¡ ectiv¡ de la lglesia en el desarrollo y en la integ¡ación de A.L., Doc. CELAM 1:
DESAL, América Letina y desarrollo soci¡I, Herder 2da. ed. I, pp 13- t4; FERES-COLOM-
BIA, Les tarc¡s de la lglesia en América Latina, pp. 17 ss.
3. Se entienden por tales aquellas jurisdicciones eclesiásticas que, según las actudes estructuras
canónicas, dependen de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide: estas son' en términos
generales y de ordinario, las "comúnmente llamadas misiones". Pcro el Vaticano II se sitúa
ante la idea de "situaciones misioncras" más bicn que la de "territorios misionales".
4, Cfr. GS 53 sobre el sentido de "cultura" y "las ctrlturas".
5. Cfr. DESAL, o.c. I, pp. 163 ss.
6. Enc. I)MC: Un 57 por ciento de los misioneros encuestados confiesa que' por lo general, se
espera que el ¡nisionero se fanriliarice con las culturas nativas sólo en el terreno de trabajo;
"" 
¡¡ por cient.r que obtuvo algún conocimiento previo a su llegada a la misión, lo consi-
guió a traués de meras conversaciones ocasionales con algunas personas que habían-vivido
con los nativos. Por eso el 81 por ciento piden ser enviados a Ia misión solamente después
de una formación plena en tér¡ninos antropológico-sociales; y el 97 por ciento reclema cur-
sos sobre la realidad misional en la cual trabaja.
7. Cfr. GS 56 y 59, LG 17 PIO XII, Eveng. Praecort.,87-881 PABI-() VI, Popul. Progr.63.
véase también Pri¡ner Congreso lndigenista de Páscuaro (1940), XXX, LII, LIII.
8. Cfr. LC 13, SC 37 y 40, AC 15'
9. La angustia se manifesta mds aguda en lo relativo a la liturgia, los nri¡risterios, !a moral y
disciplina católica, y en cuanto a los vehículos de la catequesis.
10. Enc. DMC: El 84 por cie¡rto está usando textos de catecismo, pero un 66-por ciento lamen-
¡¿ que dichos textbs ¡lo tienen ningún setrtido de adaptación: son, cuando más, ntcras tra-
ductiones; en el 50 por ciento de los casos no se poseen traducci<¡nes a las lenguas nativas., y
un 65 por ciento confiesa que en la evangelización la rnisión concctle nrás. inrportancia a los
.rehíc,rfos materiales (textos', medios audio--visuales, etc.) que a los vehículos formales como
t""g"a¡e e ideacionerl un 6d por ciento de 
.los Superiorés'opina que no. se conocen a fondo
los"elelmentos religioós de lai culturas autóctonai, y utr 22 por clento juzga que ni siquiera
es necesario conocerlos con profundidad.
11. E¡rc. DMC: El ó8 por ciento de los misioneros consultado-s-opina que la.s formas mdgico-re-
lisiosas de los nativos tienen contenidos positivos que deben aprovecharse' Pero que solo
-"uy superficialmente o en absoluto han sido injertadis en lo- católico; s-egun el 45 por cientob óctteiración misional es de poca influencia,-regresiva incluso a las formes autóctotras se-
gúñ el 12, y conflictiva con el risto de la vida soció-cultural según un 8 por ciento.
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Enc. DMC: Para el 7.9 por ciento de los misioneror la edapación litúrgica realizada hasta
ahora es nula o prácticamente inexistenteien el mismo *tiidu *.*piJo.ilópoi.ñi;de los Superiores-.
Enc' DMC: El 50 por ciento de los misioneros desea un tipo de misionero disciplinar y ju-
rídicamente diferente del actuel.
Er¡c' DMC: Según los Srrperiores, la falta de voceciones autóctonas se debe principalmente
a razones de índole-intelectual, 68 por ciento, y de orden afec¿ivo c()r¡ro celibato, ausenciade la familia, etc., 62 por ciento.
Enc. DMC: De los 53 Superiores,4no opinaron, S juzgan c¡ue l<.rsrnisionerosson en generalpoco-prep¡uados, y 33 que tan sólo un pequeño grup; esd debidamenre preparadof es de-
cir, ef 77 ,3 por ciento denuncian ,ttt" ttot"ble deñciáncia en la preparaciírn de su personal;
r¡rientras que 8, o sea el 15.1 juzga que son e'gcneral muy preparadirs y eficaccs.
Cfr' PIO XII, Evang. Praecon, 87-88; PAtsLO VI asume este principio y 16 explicita en suMensaje Africae Terrarum 7.
Cfr. Declaración conjunta de le lglesia Católica y de la lglesia orrodoxa, 7 Dic. 1965.
"La misió.n de la Iglesia se realiza ¡nediante aqtrella actividad con la que... se hace presente
en acto pleno a los hombres o-a las gentes" (AG 5 ref. AG 3). Merecen destacarse algunas
aportaciones del debate conciliar que siguó a la presentación del ,.nuevo 
"rqo"*.; q.r"reemplazaba al rechazedo de las 13 proposiciones fCongr. Gral. 144-L4B)..,Lo'sepan o ,,olos hombres, después de la redención de Cristo exisie un-a sole economía dá salvación... Dios
no abandona a las muchedumbres que aún ignoran el evangelio y sr.rple, por otra parte, lafalta de predicación, incitando a los homb."r 
" ".og", internamente y por lo menos'implici-tanrente el mcnsaje dc la salvación dc Cristo: mas ista imperfecta, pi".uri", inicial adhesión
a Cristo y a la Iglesia exige ser conducida a plenitud medi¿nte la predicación" (Card.Jour-
net)' "Muchos individualmente considerados, pueden salvarse y de hecho s. r"lu".r, aun sinformar parte de la lglesia visible, pero el género hunrano con<-r tal, sin el ministerio de le
Iglesia auténtica¡nente nrisionera, ¡ro puede corrseguir la salvación según la fe" (Crd. Frings).
"Sin la gracia de Cristo nadie puede salvarse, y la tglesia visible ,oristituye en el mund,, el
sacramento de la salvación para todos los hombres. Aun los no cristianos pueden acceder a
ella subjetiva e implícitamente, pero la gracia los esrirnula ulteriormenie hasta h¿cerlos
miembros efcctivos de la lglesia visible" (Card. Koenig).
Fue célebre-la Cotrgregació¡r General 11ó del Vaticano I[, 16 Nov. l9ó4, no sólo por haber
rcchazado e-l esquenta de las 13 proposicio¡res reconrendado por el nrisrno papa, sino tam-
bién por haber dado origen a un replantea¡niento más a fondo de toda la misionología delConcilio. En el debate i¡riciado ese mis¡no día se insistió fuertemenre en ciertas línels que
dcjarían impresas sus huellas en el nucvo esquema: La importancia esencial ctel problema
l.¡tisionero para la Iglesia, p<lr sí mismo y por las circunstá¡rcias modernas (Card. Frings);l,a misió-n como algo esencial a la lglesia por responder a ur¡ rnandato solemne de CriJto,
sean cuales fueren las posibilidades de salvación fuera de la lglesia (Carcl. Suenens);la n..e-
sidad de que toda la lglesia, y no solamente una parte de ella, aparezca y sea realmente mi-
sionera (Mnr. Geeraets de Bélgica).
Seis razones aduce el Vaticano II sobre la necesidad de l¡ misión en la lglesie: e) por ser el
sacran¡e¡rto universal de salvación; b) Por exigencias propias de su cetolicidad; c) Por manda-
to de Cristo; d) Por el ejemplo de los Apóstoles; e) Porque los sucesores de los Ápóstoles de-
ben dar.perennidad a la nbra iniciada por Jesucrisro y proseguida por los Apósáles;f) por-qtre en la.presente nueva condición de la humanided ss exigá con más urgencie a la lglesia
la salvación y renovación de toda creature, para que todo se instaure ,r, óirto y todós los
hombrcs corrstiruyan en El una familia y un pueblo de Dios.
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Ir ju*ificeción primere y fontel de la naturelcz¡ misionera de le lglesie,-redica en les mis-
ma¡ mbioncs divin¡s trinit¡¡i¡¡ (AG 3.4). Uno de lor reproches ¡l rechrzedo esquema de l¡s
13 proposicione¡ fud l¿ fdta de un¿ fund¿mcntación teológic¡ adecuada.
El arpecto negetivo: "E¡ nece¡¡ri o rcchtza- sin vacil¡ción alguna la opinión 
.Tgf" l¡ cu¿l
Cristo no he quaido ¡eunir a todos lor pueblos sino solo ¿ un¡ Pequeña parte" (Quequiner
a;;.-C"" td)t El arpccto positivo; "Pare.quiter tode.embigii:d4-V disiper las rospecbes,
e¡ necesario mo3tr¿r 
"i"r"-át" h universalidad de la mi¡ión de la 
lgleaie: re-afirmando conl.
t¡rntcmcntc est¡ universelidad dcl plan de Dios que quiere r todos los hombres reunidos en
il., sc podrá demostr¡¡ que el cristianismo oi utií lfuado a ninguna nagión, ni a sus in-
tereses hu¡menos, políticoe,-cultr¡rales o económicos" (Mnr. Gantin Arzobispo de Conto-
i""-O.fr.-ey); ú sentido profundo: "Con su obra consigue-(la lglesia) gue todo lo bueno
que hey ye dejositado 
". 
L-mente y en el corazón de esios hombres, en los ritos y en-las
*n*ó á" 
"*r 
pueblos, no sólo no desaparezce sino que cobre 
"rgo. 
y ¡e eleve y se perfec-
cionc" (LG 17).
El deber misionero abarca a todos sin excepción: es uno e idéntico. La lglesia, toda la lgle-
sia, es enviade por Cristo con la misma misión que El h¡bfa traído. Esto vale para toda la
"Jiór, apostólica de la lglesia, inclusive aquella iue 
realita en les comunidades de profunda
raigamüc cristi¿na. Por-consiguiente, las iifereniias qu¡ l"y qt9 reconoc€r en esta activi-
¿"i ¿" le Iglesia no procedet ¿" l" naturaleza misma de l¿ misión, sino de las circunsten-
.cir¡ en q.r"-"rt" misión se realiza (AG 6). En estas diferencl¡s enffen en juego-doselemen-
tos fund¡mentales: La lglesia misma como sujeto activo que ha de realizar el designio de
Dios los pueblos, gruPos y hombres a los qué la misión se dirige (AG 6). Las condiciones
a vcccs entremezclü"r 
". 
que se encuentrair ambos elementos son l¿s que determinan las
difcrencias.
Estes concretizaciones de carácter jurídico-administrativo' sean de índole territorial o de
otro tipo (cfr. ns. 49-50), forman parte de la organización metódica de la actividad Pasto-
ral de L tgt"si" en su conjunto. Corresponden, pJ. t*to, a las Conferencias Episcopales de
*¿i p¡""i, en últime in-stanci¡, a h Santa Sed-e el reconocimiento y el status jurídico de
b" 
-L-"".' El Departamento de Misiones del CELAM' como órgano de coordinación y
,"r"i"io, podrá pr"rt", su ayuda e nivel sobre todo continentalr para facilitar los estudios,
l¡s reflexiones y les sugerencias oPortunas.
Cfr. Sup, n. 15.
Enc. DMC: De los misioneros encuestados, un 60.9 por ciento afuma que sus gentes sólo
muy parcialmefite tienen conciencia del desarrollo, un 17.8 por ciento que la tienen muy
baia, un 4 por ciento qo. no lo desean y un 3.2 pot ciento opitt" que- son- op-uestos; solo un
ii's: ;;; 
"i";;.,-;fit-" qo" existe entre sus misi-onados 
cot ciet cia alta del desarrollo' Para
iór'""1or", 1"" ,"rp,r"raas anteriores: El 5ó.6 por ciento de log misioneros encuestados
tra[ajan en zonas t*"t"t atrasadas, el 28.3 por cient-o entre culturas marginales' selváticas'
"or,"i desérticas 
o de colonización incipienie, el 3.8 por ciento en territorios totalmente
margitrados de indígenas sin contacto alguno con gruP.os.btancos' un 5'7 por ciento en zonas
urba"n¡s y un 3.7 pór ciento en zonalr rurales desarrolladas; según los Superiores' est¿rs zonas
de mbión se hallarían en un ó8 por ciento de los 
""*o, 
p.ltticamente marginadas de la
;;";";1" del país; en cuanro al proceso dinámico soci¡l c hictórico se clesiñcarían así: 45'3
por ciento 
". 
pro"".o de acultuiación y cambio con tendencia a integrats" P le estructr¡ra
nacional, 22.7 por;il";" pueblos que la cultura nacional desca integrf I está actuando para
pera absorbotót, f S.i po, 
"i"tto desconocidos o indiferentes 
para los necioneles' 7'5 por
cienro en quienes 
""¿" t. trata de influh, 3.8 por ciento 
gruPos que-f veríe con agrado que
desapareciesen o que simplemente no eiistierh. Visto p- 
"tttopólogos 
especialistes' este
cuadro ha parecido un tanto optimista todavfa, pero juzgan qo", tto obstat'tt' ya es de por
sí muy diciente-
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Pablo VI, Popul. Progr. 13.14.42.
Ibid. 16.17; Cfr. JUAN XXüI, prcem in Terri¡, lra. parte.
Enc. DMC: El 69.8 por ciento de los Superiores manifiesta que se ha asumido con frecuen-
ci¡ una postura mercadameote paterndista en el cünpo de É integración y promoción hu-
mina ounque el 49 por ciento añade, no obstante, L existido .ír, tr"bojo'de promoción
humana; de los misioneros, 
-un 27.3 por ciento celifica de mero paternalísmo la¡ activicla-des de desarrollo soci¿l realizadas pol L misiórr, un 5 por ciento-como toralmente inope-
Iu!" y un 5.6 por ciento :oTo simple autojustificación, mientras que un- 54.4 por cienrolas juzga como planeación técnica al servicio de h comunided.
Cfr. sup. n. 3 nota 6. Enc. DMC: En cuanto a la "aculturación" de las comunidades nativas,
el 35 por ciento de los misioneros desea que dichas comunidades queden como tales pero
que mejoren en términos de bienestar social, el 5.4 por ciento cree flue basta solamenie el
cambio religioso, eL 42.5 por ciento $pera que el nativo debe transformarse en ciudadano
nacional (normd), el 5.6-por- ciento.espera que abandonen sus forma¡ culturales, el 5.4 por
ciento cree que se trata de obtener únicamente su salvación, el 5.8 por ciento no conteitó.
Enc. DMC: La mitad de los Superiores m¿nifiestan que sólo un 20 por ciento de sus misio-
neros conocen las lenguas nativas, una cuarta p:ute que sólo un 5 por ciento; el 84.5 por
ciento d-9 ]os Superiores 9qry que el aprendizaje es lobmente recámendable por corrsüe-
rarlo indiferente o muy difícil, el16.5 pór ciento lo estd exigiendo; eL32,S po, 
"i"nto mani-fiesta que la política en este sentido es esperar que se 
"pt.tid* únicamente en el terreno ypor contacto con los nativos; de los 53 Superiores, 31 confiesan que los misioneros no co-
nocen el ¡itual religioso autóctono, y 16 plensan incluso que no es necesario estudia¡lo enprofundidad. sobre la opinión de los misioneros, cfr. sup. n. 3 nota 6.
Enc. DMC: El 59.9 por cienüo de los misioneros la considera adecuada a la realidad actual
de la misión, el 34 por ciento inadaptada; un 26.5 por ciento la cree iicapazde facilitar el
cambio, el 39.3 por ciento le juzga de logros inmediatos y fáciles de borrar-, mientras que el
48.7 por ciento opina lo contrario. Con todo ponderadas las prioridades que rigen la aición
de la Iglesia en el campo del desarrollo, la educación ocupa el primer puest;.
Cfr. Los Cristianos en la Universidad, Doc. CELAM 3, págs. 26 y 30.
Enc. DMC: El esfuerzo de la misión en este sentido se sitúa de la siguiente form¿ una escala
de 100: Educación 29.2, salud 22,7,desarrollo de lainfraestructurá (caminos, luz, comuni-
caciones, etc.) 11.5, vivienda 11.1, nuevas fuentes de trabajo S.g,reformaagraria l3,2,me-joras para un mayor rendimiento de las tierras 13.2; Entre las prioridades, ellooperativismo
aparece con un índice de 11.7.
Enc. DlvlC: Valores por los misioneros, el capítulo de las ayudas se presenta con un lndice
de prioridades que establece el22.9 para la necesidad de un personal más preparado, el 14.2
para la necesidad de más medios económicos, el 13.9 para la necesidad de mayor número de
personal, 12.3 para la necesidad de una mayor ayuda por parte de organismos especialize-
dos; este último dato se completa con otro según el Cual et ++.C de iós misionerls señalab fzl¡a de ayuda técnica, y-a sea que no existe o que no se busca, como la principal dificul-
tad para el ejercicio de su labor.
Enc. DMC: Según el 57.6 por ciento de los misioneros, la acción actual de la misión sólo
parcialmente esti influyendo en este sentido, para un 6.2 por ciento no influye prácticamen-
te y- Para un 33.6-por ciento lnfluye decisivamente; es muy grande el número de los que no
pudieron gPinar al ser interrogados sobre aspectos perticul¿res al respecto, y lo atribuimos
a g9e según el 76.3 por ciento no existe en sus territorios un sistema q,r" 
"uiú" los cambiosproducidos.
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Enc. DMC: El 64.2 por ciento de lo¡ misionero¡ decc¡rí¡ un. mayor integreción de lo¡ cr
fuerzos de la lglesia con loe que provienen de otro¡ campos, y manificrtan que descerfen,
si estuvier¡ en sus manoE el decirlo, quc le ¡cc6n mi¡bnd ¡e reforz¡n con otr¡l orgrni-
zecione¡ laicac de promoción del de¡¿rrollo, salud, alimenación, educación, viviendq ctc.
Enc. DMC: Se preguntó ¡i con¡idcrebe que cri¡te en ¡u misión un progt¡me de Gv$gcliz¿-
ción. Los Superiorer rerpondieron: Un 29,2 por ciento que si y un 56.6 por ciento quc no
abiert¡mente o que, si exirte, es un mero deseo pero que no ectúa o, si actúa, es epenas en
algunor $pectot muy parciales. Por traterse de una pregunt¡ tan elemental y ten clara, pa-
rece quc el 14,2 por ciento que no la respondió ha de lum.r¡e a la respuest¡ negetiv¡; lo
cud arrojarla un total de 70.8 por ciento.
Cfr. sup. n. 4 y not¡ 10.
Enc. DMC: Un 86:5 por ciento de lo¡ mistoneros y un 71.7 por ciento de lo¡ Superiorres
de¡ean una ctapa de 'lre-evangebzzún" (sin discutir ahora el término) ;an 47,7 por cien-
to opina que le ección en ru misión cr prevalentemente ecrdn€ntalizadora, un 52.4 por
ciento que prerralece la evangelización;en un 49.1 por ciento de los casos l¿ catequeeis se
de¡errolh entre todos, incluidos los no bautizados, en un 24,4 por ciento solamente entre
bautizador, en un 23.8 por ciento solamente entre algunos de los bautizados; para el 68.2
por ciento los bautizados no tienen conciencie de former lglesia con unidad de grecir; pa-
rt el 46 por ciento lo má urgente es evangelizar! para el 37 por ciento la acción ceritatirn
para el 14 por ciento la promoción del culto; La mayoría de losmisionerossehall¿engra-
do inicial de evangelización p¡rra un 54 por ciento de los misioneros encuestados, menos de
la mitad pera el 19.6 por ciento, sólo muy pocos para el 21.6 por ciento; el73.l por ciento
dice no existir un período de iniciación cristiana y an 72.9 por ciento considera gue es ne-
cesario, Cfr. post. C;atecumenado, n. 34. El 57 por ciento opina que la penetración del cris-
tianismo es de poca influencia, l¿ mitad cree que el catolicismo sería sustituido fácilmente
por otras formas religiosas si llegara a faltar el misionero, lo mismo opina el 63 por ciento de
la opinión pública consultada.
Enc. DMC: Al preguntar si predominan o no entre los misionados las formulaciones o pos-
tulados de una moral autóctona, el 42.5 por ciento de los misioneros respondió que sí, el
42.5 por ciento que no, y el 15 por ciento se abstuvo de responder;el 56.2 por ciento juzga
que no hay formas rígidas de una moral autóctona que estén en conflicto total con la mo-
ral cristiena, y rtr 30.6 por ciento que sí las hay; un 8.2 por ciento manifiesta que la moral
tradicional del grupo no ha sido modificada prácticamente en ningún especto por la acción
misionera, un 55.1 por ciento manifiesta que lo ha sido apenas en algunos aspectos, un
29,4 por ciento que lo ha sido totalmente; al ser interrogados si la introducción de la mord
cristiana ha creado conflictos, el 31.6 por ciento no respondió; del resto que juzga que s(
un 26.5 por ciento sitúa estos conflictos principalmente a nivel individual, facilitando la
aparición de nuevos sentimientos de culpa o creando situaciones sin salida que hacen incom-
patibles las formas nativas autóctonas con las nuevas aceptadas, un 22.4 por ciento las colo-
ca principalmente a nivel familiar y el 2t.4 por ciento a nivel social, como destruyendo la
estructura social nativa y no logrando crear una estructura integrada: en cuanto a la actitud
general de su misión, el 54.4 por ciento la considera tolerante y sabiendo esperer, el22.8 por
iiento la considera de influjo indirecto operado en otros campos que conduzcan paulatina'
m€nte al cambio, el 15.5 por ciento la juzga rfgida y autoritaria.
Enc. DMC: En la adaptación litrirgica, el 46.3 por ciento afum¿ que no se ha hecho nada, el
38.8 por ciento que solo parcialmente, el 9.5 por ciento que sí se está haciendo;al pregun-
tar si ciertas prácticas aparentemente simil¿res de los nativos deberían ser tomadas en cuenta
para efectos de nuestra liturgia, un 37.2 por ciento opinó que no, un26.4 por ciento que sí'
un 28,8 por ciento que tal vez si un 7.6 por ciento no opinó; el67.7 por ciento cle los mi-
sioneros juzg'e que el ritual mdgico religioso de los n¿tivos tiene contenidos positivos que
41.
42.
36
43.
dcbcrr aprovecharse'-un 18.5 por cicnto opura (tue no, el resto no opinó; trrr 4r).7 ¡ror cic¡tolo.c-onsi<icra permeable el cristianismo y un 39.i por cicnto .r". qi 
" 
es fácjlme¡rte ¡r<¡difi-
cable p:ua ser asumido por el catolicismo.
Enc' DMC: El 51 por ciento de los Supcriores nranifestó que no cxiste un ¡rerí6cl<-r de i¡icia-
ción o catecu¡r¡errado, y el 4l por ciento que no lo juzganecesario; e| 72.9 p()r cier¡to ¿e l.>s
misioneros lo juzga ncccsari.¡, y el 81.7 por ciento dcclara que no existe r¡ric¡rras el 14. I por
ciento testifica gue y¿ existc de algrrna rnenera; un 64.5 por ciento <lc lr,s rnisionerqs jrr)ga
gue debcría <)rganizerse para t<>dos, b¿rutizados y n,r bauiizad<is, y r¡r¡ 14. I ¡ror cientá .¡ur:
solamente para los no bat¡rizadc¡s.
Enc' DMC: El 66.4 por ciento de los misioneros opina que cl sacranler¡[o dr: la pe¡iterrcia
nc) tiene scntido de corrversión dinánrica, el 25.9 por ciento ürce que sí;por otra-partc, he-
cho el cómputo de las prcferencias dc los mision¿dos, s.'gúrr los'misioneros, la c6nfesión
octr[)a el tercc,r puesto, inmediatamente despuis del tiautisrt,o y la Conf'rrmación.
Existe tln sacra¡nentalisrrro ritual, que el 6-3 por ciento de los r¡risioneros lo atribuye pri¡ci-
palmcrrte a costumbre social y el 19 por ciento lo atribtrye principalmente a exageiación
del "ex opere operat<1".
Enc. DMC: La encuesta a nivel de r¡risit¡ncr{)s arr(úa una sorprenclentc igualdad en cuanto eh ponderación de las preferencias que en la práctica regula tas de,vocicur., p,r1r.rl"..s; apare-
cen con un índice de 22.6 por ciento las devociones-cristolírgicas, cle Zi.S'¡ro, cie¡rto las
mariológicas, de 22.4 por ciento las de los sarrtos y de 21.7 pcx ciento la dc iipo reísta. En
cuanto a la actitud que observa la misión frente a estas devociones populares un 32 por cien-
to de los casos la define como tolerante, un24 ¡ror ciento clicerr r¡ r.r" t."t" cle st¡stit¡iirlas, un24 por ciento la califica de fomento y un 5 por cienro se declara por reprirnirlas ya que las
considera como u¡ra tendencia fetichista.
Enc. DMC: Las tendencias que actualmente opcra¡l en este sentidtr según los nrisioneros st>n
9n un 54 por cient() de los casos hacia una integra< ión positiv" q,r" rupondrli la aceptaciónde elementos nativos moclificados hacia lo católico 
"r ,,,i 17 por iirnto hacia la sirnpie adap-tación de símbolos nativos, en un L1 por cie¡rto hacia la integración dc ti¡ro icleá1.ígico'o
teológico.
Enc. l)MC: Sobre la postura de los laicos en las misiones, un 57.5 por cierrto de los misio-
neros la juzga de "seglar" y en pleno acuerdo con los misioneros, J¡r 16.1 por ciento la ca-lifica de "clericalizada", un 13.6 por ciento l¿ considera al rnargen de los misioneros . in-
cluso ctr abicrta oposición a ellos, un 12.6 por ciento no la juzgó, lo r¡ue parece indicar
cierta arnbigüedad al respecto: en cuanto a una posible proyecciórr dcl laicado para el futu-
ro, el 30.9 por ciento preferirla aumentar los laicos, mientras que el 43.9 por.i"rrto prefic-
rc atlnrent¿r los sacerdotes y solamente un 13.4 por ciento se inilina por preferir el aume¡rto
de personal religioso.
cfi. Ren.vación y ada¡rtación de la vida religiosa en América Latina CLAR 1.
Cfr. Ibid, p;íg. 31. n. 4.
Cfr. lbid, pág.23 n. 4.
Cl;. Ibid, pág. 49 n. 4 y págs.: 1 1,19,20,2i.'J6.
Cfr. Ibid, págs. 14, 16, 34 ss.
Cfr. ta restauración del diaconado pcrnrane nte en Américe I-atina Doc. CELAM.
44.
45.
46.
47.
48.
19.
50.
51.
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s3.
37
54.
55.
56.
57.
58.
59.
60.
61.
Cfr. sup. n. 4 y nota 13.
Cfr. AC 3.
Cfr. PABLO Vl Mensajc d mundo c¡tólico, con motivo dc la jornada miriond, 2 jun. 19ó8.
Cfr. AG 29; UR 10.
PABLO VI, Alouc. 24 en.1968.
JUAN XXIll, Pac in terris, Cfr. PABLO VI, Pop. Progr., n. 82.
Enc. DMC: Un 56.2 por ciento de los misioneros opina que la mayoría se sienten felices;
eso no obstante un 93.7 por ciento han recalcado que en la nrayoría dc los casos el misio-
nero no está suficientemente preparado; un 81 por ciento de los misit'oeros pide no ser en-
viados a la misión sino despuds de una buena preparación en términc¡s antropológicos so-
ciales y un 97 por ciento pide cursos anuales de "aggiornamento". El 44.4 por ciento ha
señalado la necesidad de una formación espiritual distinta de la recibida; un 18.ó por ciento
cree que la mayorú dc los misioneros puede ellcontrarse ante un scntimiento de frustración
personal.
Cfr. AG 25 ss.
Enc. DMC: El 97.1 por ciento de los misioneros encuestados pide poder participar cada ar-ro
en cursos de form¿ción y participa¡ en reuniones de discusión sobre la realidad rrrisio¡ral.
62.
63.
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CARACAS
DOCUMENTO DE CARACAS
I. SITUACION
1. El nuevo impulso con que el Espíritu Santo revimlizó al pueblo de Dios y
amplió la misión eclesial y por lo tanto misioner4 parece sin embargo que aún nó
ha logrado alcanzar debidamente a la Iglesia Latinoamericana 
.n ert, proyección
misionera.
2. A pesar del Motu Propio Ecclesiae Sanctae de S.S. Pablo VI, no existen las
Comisiones Episcopales de Misiortes en varias Conferencias Episcopales de AméricaI atina. En algunos países, donde esm comisión ha sido .r..dr, no tienen la
irnportancia ni la vitalidad que ella necesita pra ser realmente operatival
3. Se advierte, igualmente, que en la Iglesia Latinoamericana falta mucho
conocimiento de la realidad de las situaciones de misiones y de los grupos
"descristianizados", que siendo auténticos campos misionales, no esten incluidos enlos llamados territorios de misihn Las nuevas formulaciones de la eclesiología,
asimiladas insuficientemente, han eqgendrado equívocos y pueden disminuir las
motivaciones propiamente misioneras2.
4. A todo lo anterior se añade que en varias Diócesis no existen ni los
organismos, ni las personas promotoras de las Misiones, ni la debida formación enlos Seminarios para crear en los sacerdotes, religiosos y laicos una auténtica
conciencia misionera. También se comprueba quer si es verdad que las colectas
económicas pro-misionales se siguen realizando, estas arrastran el pozo de
estructurÍN y de formas que no corresponden a las circunstancias actuales y car-ecen de
una auténtica motivación eclesial y teológica3.
II. REFLEXION PASTORAL
5. Conscientes de que "todos los Obispos, corno miembros del Colegio
Episcopal, sucesor del Colegio de los Apóstoles, están consagrados no solo p.ra una
diócesis, sino para la salvación de todo el mundo, y puesto que toda la Iglesia de
2. 1969
3'
Dios es misionera y la obra de evangelización es deber fundamental del pueblo de
Dios..." frente a la realidad misionera de América Latina, pensamos que es necesario
considerar los siguientes puntos de orientación pastoral para revitalizar la acción
misionera de nuestro Continente4.
El afecto colegial, que supera lo jurídico, supone la comunión jerárquica, nos
uno como hermanos, y nos urge continuamente a una colaboración efectiva en la
solicitud de todos los Obispos por todas las lglesias.
6. En realidad la urgenci¿, misionera, que hoy es la misma que antes 
-porque
la misión es la tarea primordial de la lglesia-, pide en nosotros una acütud y una
actividd misionera, actualizada según nuevas luces de la teología y del conocimiento
de los fenómenos del hombre y del mundo moderno en situación de cambio y de las
técnicas por él desanolladass.
7. Por eso consideramos que en la actividad misionera se debe tener en cuenta
que la pasoral debe ser como el itinerario que conduce a los hombres siguiendo el
proceso natural de la fe. Parte de la situación real y concrcta del hombre en su
anbiente y en su cultura va enriqueciéndose con la evangelización, la catequesis y la
liturgi4 y tiene como resultado final la liberación del hombre de una situación de
injusticia y de pecadq pÍu-a que pueda responder libremente a la vocación a la que ha
sido llamado por el Pad¡eo.
8. Este proceso natt¡ral de la fe nos obliga a considerar como un todo integral y
a respetar profundamente sus valores culturales. Quizás por no respetarlos o no
apreciarlos debidamente, la actividad misionera no ha @ido informar plenamente las
culturas nativas latinoamericanas con el espíritu evangélico, después de años y aún
siglos de misión. Por eso afirmamos la necesidad de que a cada órea cultural debe
correspndcr umétodo pastoral apropiado segínla circunstancias antropológicas que
la confor¡¡un (AG 22), aprovechando los valores culturales nativos: vida
comonitaria, estructural social, líderes naturales, etc7.
9. Queremos reconocer el valor del sentido religioso popular del hombre
latinoamericano y en vez de disminuirlo, nos sentimos impulsados a purificarlo de
los elementos que no sean conformes con el Evangelio, para ordenarlo a la
celebración del Misterio Pascual en la liturgia Con este criterio es necesario respetar
y promover las devociones enraizadas en el alma de los pueblos, especialmente a la
Madre de Dios, y evitar que se introduzcan las que no conesponden ni a su cultura ni
a sus expresiones (Melgar 38)ó.
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10. Puesto que el crecimiento cristiano se realiza a uavés de la respuestra libre
y personal del hombre, creemos de la mayor importancia es promover las
comunidades de base con sentido eclesial que permitan al hombre en comunidad dar
esa respuesta a través de la personalización y del crecimiento en la fe. Igualrnente
consideramos del todo necesario, impulsar con todas nuestras fuer¿as la prornoción
humana que lo libere al hombre de los condicionamientos alienantes que lo tienen
como aprisionado9.
ilt. LINEAS DE ACCION
3.1 Estructuras
ll. Las Comisiones Espiscopales y el DMC deben buscar una interpretación
latinoamericana de la legislación misional vigente, adaptando la pastoral misionera a
la circunstancias y a las nuevas formulaciones de la teología, de donde se desprende
claramente el deber misionario de toda la Iglesial0.
12. Las conferencias Episcopales deberán realizar una mejor distribución de
responsabilidades entre los Obispos, superando, donde sea posible, las limitaciones
nacionales y sin sobrecarga¡los demasiado en su labor con peligro de que queden
inoperantes los organismos dirigidos por ellosl l.
13. Se sugieren que se coordinen
Episcopales y los del CELAM, teniendo en
expliciten e intensifiquen las relaciones
Episcopalesl2.
los organismos de las Cont'erencias
cuenta la dimensión misionera y que se
entre el CELAN y las conferencias
14. Que las Conferencias Episcopales organicen debidamente y hagan
funcionar realmente en cada país el Concejo Nacional de Misiones de acuerdo con lo
mandado en Eclesiae Sanctae, Itr, ll y la Instrucción de febrero 24 de 1969,¡¡o 713.
15. Para conseguir una mayor armonización y colaboración sería tal vez
aconsejable que el Director nacional de la OO.PP.MM. fuera el Secretario Ejecutivo
del consejo Nacional de Misiones, y quizás también, de la misma Comisión de
Misiones. Sería también de desear que los Directores de las OO.PP.MM. se
nombra¡an p¿ua un período igual que las Cornisiones de Misiones.
16. Son üareas propias del Consejo Nacional o Regional: promover y organizar
cursíllos de Pastoral misionera, campañas para hacer tomar conciencia del deber
misionero y orientar la actividad misionera de los laicos. Fomentar las relaciones con
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el Departamento de Misiones del CELAM 4s de desear que haya frecuentes
encuenuos entre los Consejos Nacionales y el DMC- y tratar a nombre de los
interesados los asuntos que tengan relación con organismos oficiales y no
oficialesla.
17. Ingrar una mejor distribución de los sacerdotes, lo cual exige como
condición previa una formación eclesial, un gran espíritu de servicio, determinación
de urgencias pastorales y gran posibilidad para atender a las necesidades de la lglesia
universal. La posibilidad de incardinación a la Conferencia Episcopal podría ser la
respuesta jurídlca más adecuada para esn disponibilidadls.
18. Teniendo en cuelta la inadaptación de la Institución parroquial en muchos
territorios de misiones, se ve la urgencia de rabajar a nivel de comunidad d¿ basel6.
19. Fomentar las comunidades de base con carácter eclesial, en las cuales se dé
la verdadera maduración de la fe, hasta lograr que surjan vocaciones nativas en forma
natural, como una exigencia de la misma comunidad cristiana.
20. Sería de desear que en los territorios de misión, para asegurar mejor la
eficacia y la continuidad en la actividad misioner4 se mantenga en vigor la docrina
conciliar de la Lumen Gentium, acerca de la autoridad del Ordinario de misiónr t.
3.2 Formación
21. En los programas de los Seminarios y cÍls¡rs de formación téngase muy en
cuenta la dimensión de la eclesiología post conciüarl8.
22. Dado que la vida religiosa es un factor muy importante para la
implantación de la Iglesia y teniendo €n cuenta que los religiosos y religiosas deben
enc¿rmarse profundamente en las realidades concretas de la pastoral misionera, se hace
preciso reatizar un estudio para definir el estilo peculiar de la vida rcligiosa en las
misiones en América Latina. Este estudio podría ser realizado por la Confederación
Latinoamericana de Religiosos con la Asesoría del Departamento de Misiones del
cELANd. (A. G. l8).
23.La Comisión de Misiones de las Conferencias Episcopales que tienen
Seminarios intermisionales, presentan a la S. Congrcgación para la Evangelización
de los Pueblos sugerencias sobre programas de formación muy específica para las
situaciones misioneras I 9.
at
24. Solicitar personal preparado { prep¡uarle para rabaiar a nivel diocesano
o nacional (Melgar 60, Ad Gentes 26).
25. Se sugierc la posibilidad de crear el Instiruro Latinoamcricano de pastoral
Misioner4 aprovechando las promesas hechas por la S. Congregación para la
Evangelización de los Pueblos y las instalaciones del Seminario intermisional "San
Luis Beltrán" de Bogot¿20.
2ó. Es necesario que el personal se forme en directo conüacto con la realidad
latinoamericana, aprovechando para ello los servicios de los Institutos de adaptación
que el CELAM,_con la cooperación de la lglesia norteanrericana proyecta organizar en
América Latina2l.
27. Se comprueba la necesidad de publicar en un folleto de fácil consulta los
datos más característicos de cada uno de los territorios misionales de América Latina,
con su corespondiente carta geográfica. Esta publicación podría ser puesta al día
periódicamente22.
28. Igualmente sería muy útil la pubticación de una revista con informaciones
teológico pastorales sobre la actividad misionera latinoameric n&3.
Z9.Puarealizar campañas misionales, especialmente las anuales, es necesario
preparar los elementos divulgativos de acuerdo con las técnicas modernas de
comunicación social, haciendo hincapié en las realidades latinoamericanas sin
mengua de la dimensión universal24.
30. Se pide al DCM, estudiar técnicamentc la vialidad de estas
publicacionr?S.
31. Promuévase en cada país y en los diferentes niveles (obispos, sacerdotes,
religiosos y laicos) la reflexión teológico pastoral sobre la realidad misionera de la
Iglesia en América Latina, para lograr lo cual, se solicita at CELAM la organización
& equipos ítine rantrt26.
32. Introdúzcase en los catecismos la noción de Iglesia Misionera y de las
responsabilidades de todo cristiano.
33. En ios textos de religión (y en otros textos) convendría introducir datos
sobre la geograña especialmente del propio país21.
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34. Conviene servirse de los organismos de investigación existentes en cada
país de nivel nacional o continental, 
-mientras se cuenta con personal experlopara-planificar 
mejor la acción misionerazS.
35. Se ve la necesidad de organizar encuentros a nivel continental, regional y
lualpra:
a\ Mentalizar alos que por vez primera van a trabajar en misiones.
b) Rercvar y actualizar alos que viven trabajando en campo misionero29.
36. A las devociones populares conviene darles una forma de mayor contenido
litúrgico y bíblico3o.
3.3 Peticiones a la Santa Sede
37. Que sea reconocido jurídicamente el carácter misional de las
circunscripciones latinoamericanas en las cuales las actividades pastorales propias son
predominante mente misioneras3 I .
38. Que se tenga en cuenta la respectiva Conferencia Episcopal en los
nombramientos de los Ordinarios de Misión, a fin de formar una nayor integración o
mutua compenetración enEe la Conferencia y las jurisdicciones misioneras. Esto se
lograría si los canüdatos fuesen primero presentados por los Superiores Religiosos a
las Conferencias32.
39. eue no siempre sea necesario esperar a que se erijan en Diócesis las
jurisdicciones misioneras para pasar del sistema de "comisión" al sistema de
"mandato" conlo hoy exige la Instrucción del 24 de febrero de 1969.
3.4 Revisión del Código
40. A fin de crear en todos una clara conciencia de que la actividad misionera se
hace parte integral de la activida ordinaria de la Igtesia, convendría que la legislación
misionera haga parte del cógigo del derecho Canónico.
41. Igualmente, todas las circunscripciones eclesiásticas, aunque para su
administración se diferencien según et grado de implantación de la Iglesia y de la
madurez en la fe, deberían denominarse Diócesis desde su nacimiento y tener como
a4
Ordinario, un Obispo residencial. Esto no impide que algunas circunscripciones
eclesiásticas sigan dependiendo de la Sagrada Congregación para la Evangelización de
los Pueblos.
3.5 Sugerencias para las Conferencias Nacionales
de Obispos y de Religiosos
42. Que se estudie la posibilidad de organizar un servisio misionero temporal
con el fin de mentalizar a todo el clero en la problemática misional33.
43. Que s€ estudie la posibilidad de una acción misionera basada en la
fomuciónd¿ cottuüdad¿s de base en equipos polivalentes, integrados por sacerdotes,
religiosos, laicos; comunidades de culto, estudio, rabajo. Teniendo en cuenta que
"les energías que la Iglesia puede comunicar a la acn¡al sociedad humana raücan en la
fe y en la caridad aplicadas a la vida práctica" (G. S. 4D34.
44. Corno conclusión final de nuestro Encuentro, y para su efectividad,
consideramos de absoluta necesidad hacer conocer y divulgar lo más ampliamente
posible, en todos los sectores de la Iglesia las consideraciones, reflexiones y
rcconpndrciones que precedal
Para ésto, en primer lugar, informaremos de ellas a nuestras Conferencias
Episcopales; pedinns aI Deparramcnto d¿ Misiones del CELAM que las recoja y
difunda en una publícación, e igualment€ pedinps a las Comisiones Episcopales de
Misiones, a los Consejos de Misiones, a los miembres de los Institutos Misioneros
y a todos cuanbs están más directamente vinculados a la promoción de las misiones,
que nos a¡rden en este propósio de hacerlas conocer en toda Latinoamérica"
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NOTAS
I Ecclesiae Santae 9
2 Melgu 19
3 C. D. 6; Melgar 12 y 52
.i, :
4 C. D. 6; Melgar L2 y 52
,:
5 Mergar 'i; t:, z-5
6 G. S. 92; Melgar 27-28
7 Melgar 3, 30, 18; Antr. y Ev. p. 182
t Medellfn 6, l2;9, 15
9 Melgar 48, 49.21-24; pp.2O,2I
10 L. G. 27; Mg. I
ll Melgar 52;P. O. l0; C. D.37,38,3
12 Discurso Pablo VI: XI-24{5 Ne 49
13 La Instrucción habla también de los Consejos Regionales que tienen o pueden tener
la misma constitución y las mismas finalidades. Corresponden éstos a las Conferencias
Regionales de que habla Ad Gentes 22.
14 Melgar 3,52 y 53
15 Melgar 50; E. Suam III, 18
16 Melgar 4E; C. M. 15, l0
17 Lumen Gentium 27
. 
l8 A.G. 2l-27; Melgar 59
16
19 Melgar 59; O. T. 15, 16; A.G. 24, 34
20 Ad Genres 26; Melgar 60
2l Ad Gentes 26
- 22 Melgar 53,4
. 
,3 Melgar 53
24 C. M. 5; Melgar 23
25 Melgar, 53, 4
26 Melgar 6l; C. M. 15, 35
27 Melgar 26
28 Melgar 26; Pablo VI, XI Z44S,2Z ss.
29 Mclgar 5l; P. O. 19
30 Melgar 38; C. M. 9, 15
3l Melgar 50
32Mclgar52]..,,'1.-i,
33 A. G. 3g, 39 , ', :"
34 C. M. l, 17
a
{7
w7
//.ril::::;:1:'i: 
,,
i. " !
¡ .:: :,:::..:i.::: ¿: r.:¿. .:..¿::.t:....
.-| .'.::. :,'r
V;'t$ti'*'W
.T
.?
ü
g'/
I
'7
4
aÍ
wf
t 'ii::tli
4t
3. t97l _ IOUI TOS
DOCUMENTO FINAL
INTRODUCCION
Retrrtitlos c('nt() ptrerblo de Dios, Ohispos, misioneros de base, -sacenlotts, re-
ligiosos, se¡',litres apoy'ados por especialistas de las diversas ciencias relacionadas (.()rl
la actividacl rnisionera de la lglesia, hemos tralado de descubrir la llamada de Dios t.¡ue
nos interpela a través de los hombres de la selva.
Cristo nació, murió y rezucitó para todos y su mensaje de liberación no se linrita
a ninguna cultura específica, no está restringido por el espacio y el ticnrpo.
Por eso sentimos la angustiosa urgencia de reunirnos para descubrir la Palabra
del Señor, que nos está hablando desde el fondo mismo de estas culturas nativas, bus-
car formas nuevas cle integración y acción pastoral y profundizar cornunitariamente
sobre las grandes líneas de la nlisitln .le la lglesia.
Reconocemos los esfuerzos y sacrificios desplegados por nuestros hermanos mi-
sioneros en la selva a lo largo de cuatro siglos de quehacer evangélico. Sin embargo,
procedentes de distintas naciones y diversas situaciones misionales hemos ¿frontado
el deber de revisarnos en nuestras motivaciones más profundas. Hemós rnirado las for-
mas de nuestro compromiso en el pasado y en el presente a la luz de las exigencias
de la Buena Nueva, del Concilio, Melgar y Medellfn, que representan las angustias y
esperanzas del pueblo latinoam ericano.
Ya en términos del Encuentro de Melgar se había decidido realuar encuentros
por áreas culturales, que respondiesen a urgencias y problemáticas comunes. El Depar-
tamento de Misiones del CllLAM inició las ¡rrinreras tentativas, dando preferenciaala
zona amazónica, de amplias posibilidades y más particularmente afectada por pro-
blemas indígenas. Ulteriorrnente la lglesia de Iquitos aceptó esta llamada del Departa-
mento que I ecogía el clamor unánime de todas las jurisdicciones de la selva, y se ini.
ciaron los trabajos de preparación.
Cinco ¡raíscs partrciparon en la cita del 2l al27 demarzo en lquitos: Venezuela,
Colombia, Perti, Ecuador y Bolivia. Razones tle diversa índole, especialmente la mag-
nitutl de su propia árca, tuvieron ausentcs tltr este encuentro a loshermanos de Brasil.
Qucrernos descle aquí, finalmente, hacer llegar nuestro mensaje cle confraterni-
tlatl y solidaridad cristiana, a todos los misioneros que en el silencio de la vasta geogra-
fía a¡lrazírnica consumen su vida en la fidelidad al mensaje de Cristo y en el amor en-
r¿rilarlo a los desposeídos.
Iquitos, 27 de nrarzo de l97l
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SITUACION T)EL HOMBRE AIIIAZONICO
La Amazonfa es un mosaico formado, aproximadamcnte, por cuatrocientos
grupos humanos, y sus culturas correspondientes. No se puede ignorar este [ "Plure-lismo" étnico-cultural, si se pretende tener una visión realista tle la amazonía y lle-
var a cabo una planificación acertada y constructiva, tanto para las naciones amazF
nicas como para los grupos nativos.
Este pluralismo es el resultado, primera¡r'icnte, de la multiplicidad de culturas y
poblaciones que convergieron en la Hoya Anlazónica y se diversificaron por el aisla-
miento biológico- cultural. En segundo lugar, el pluralismo cultural que ñoy día ad-
vertimos se debe a las diversas modalidades presentadas por los primeros contactos
con las respectivas sociedades "coloniales y/o nacionales" que perduran hasta nuestros
dfas.
Sin embargo, a pesar de que la Hoya Amazónica nos coloca ante un verdadero
mosaico cultural (pluralismo), la Amazonfa con todas sus poblaciones y culturas for-
ma una unidad, un área cultural, no solamente un área geográfica, como indican cier-
tas características s:rc cio 
- 
culturale s comune s.
No creemos que se puedan hacer planeamientos válidos sobre la Amazonía sin
tener simultáneamente muy en cuenta ambas caracterfsticas que pudieran, a primera
vista, p¡[ecer contradictorias: el "pluralismo" cultural y la existencia tle una auténtica
"áfea cultur¡I".
La geografía humana de la Hoya Amazónica es sumamente diversificada como
indica la tipología que aquí presentamos; el criterio más usado por los grupos humanos
de la zona.
Existen dos categorlas marcadamente distintas:
a) Grupos nativos, constituidos por los descendientes cie poblaciones amazónicas
precolombinas.
b) Grupos no-nativos, es decir, integrados por todos los habitantes restantes de
la selva.
Dentro de estas dos grandes categorías existen, naturalmente, diferencias so.
cio-culturales, que no puedenlignorarse al analizar la geografía humana de la Ama-
zonía.
LOS GRUPOS NATTVOS
Comprenden cuatro subgrupos: a) grupos que conservan claramente su iclenticlacl
étnica tradicional, debido al aislamiento. b) grupos que conservando fundamental-
mente esta identidad étnica, están en contacto cultural directo con la sociedarl nacio-
nal. c) gn¡pos que han comenzado claramente un proceso de desintegración étnica.
d) grupos que habiendo vivido biológicamente, han perdido su identidad étnica c()mo
grupo cultural y con-viven (viven con, pero no dentro) marginatlos en la sociedad na-
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cional. Estos cuatro subgrupos naturalmente están alienados según la escala que mide
el grupo de integración cultural (identidad cultural tradicional).
Los términos integración-desintegración (que denotan un proceso), son rela-
tivos y se definen o bien desde el punto de vista de las culturas nativas. Pero esta rela-
tivización afecta simplemente a un juicio de valor sobre el proceso, pero no afecta en
absoluto la validez de la tipologla ni el criterio usado para distinguir los grupos nativos.
LOS GRUPC'S NO_NATIVOS
Comprenden cuatro strbgrupos de tipo más general: a) Ribereños, diseminados
por las márgenes de los ríos, que presentan un mestizaje genético y cultural. b) R-ibe-
reños urbanos, emigrados a las ciudades de la Amazonía. c) Inmigrantes de la comuni-
d ad nacion al (técnicos, funcionarios, empresarios, militares, etc. ).
Consideramos que los grupos nativos requieren un mayor interés en nuestro
análisis sobre la situación del hombre amazónico, primeramente por haber sido menos
explorado antropológicamente a nivel de macro-sistema (área cultural), sin lo cual
difícilmente se pueden hacer planteamientos y proyectos a nivel de micro-sistema(tribu). Segundo, por tratarse de minorías marginadas y en proceso de desintegración,
que yen seriamente ame¡azada su supervivencia cultural, y aun biológica.
Hemos afirmado que el "pluralismo cultural" de las tribus amazónicas que, bien
entendido, no representa un obstáculo para las sociedades nacionales sino un verdade.
ro enriquecimiento. Su aceptación es la rlnica garantla de que las naciones pueden in-
tegrarse dentro de una comunidad mundial sin perder zu autonomía e individualidad.
CARACTE RISTICAS ECOLOGICAS
Las condiciones ecológicas de la Amazonla condicionü, y aún determinan una
densidad de población sumamente baja y un tipo de asentamiento disperso y "semi-
nomádico". La composición del zuelo y las precipitaciones pluviales, por otra parte,
limitan 
- 
contra lo que se ha creldo y publicado- el desarrollo agropecuario de la
Hoya Amazónica. Las distancias y los obstáculos propios de la geografía amazónica
dificultan enormemente Ia comunicación entre los diversos grupos humanos y fomen-
tan el aislamiento y diversificación.
Estas características ecológicas de la Amazonla no pueden s€r ignoradas por
ninguna planificación, sea económica, polftica o pastoral.
CARACTERISTICAS ETNO LOGICAS
El "hombre amazónico" (nos referimos
de muchas culturas. Sin embafgo, es portador
a los diversos grupos, y, por tanto, se justifica
con características propias y definidas.
a los grupos nativos) es el ren¡ltante
de características etnológicas comunes
el hablar del "área cultural amazónica"
grupos tribales nativos, suelen estruc-
5l
Las relaciones socio-económicas de los
turarse alrededor de la organización familiar. En estas culturas de tipo "familista",las
relaciones interpersondes entre diversos individuos y grupos de una tribu, se estable-
cen y regularizan bajo cánones familiares. Es por otra parte, característico el equili.
brio que existe entre la cooperación "familista" del girupo y/o grupos y la autoafir-
mación de la persona. El grupo mantiene auténtica cohesión y la persona mantiene su
individualidad y libertad en grado difícitmente observable en otras culturas.
De esta organización ''familista" de las culturas amazónicas se desprende un tipo
de organización social no clasista, tanto en lo econó¡nico como en lo político y reli.
gioso.
Las relaciones económicas están basadas sobre el principio de "reciprocidad y
participación" y no en la competencia económica y el lucro, característicos de la eco-
nomía del mercado. La acumulación de bienes es considerada como un antivalor. La
"no reciprocidad y participación" tiende a ser condenada culturalmente mediante
acusaciones de brujería.
El concepto cle propiedad es siempre familístico y comunal, a pesar de que es
zumamente individual cc¡n respecto a determinados artículos personales, QU€ llegan
a ser destruidos y/o enterrados con el poseedor, cuando éste muere.
"El "status" (posición social), el prestigio y la autoridad (influjo social) se deri-
van de las cualidades carisrnáticas de la persona. No existiendo acumulación de bienes,
ni, por tanto, separación clasista, el "status" y el prestigio están dewinculados de lo
económico. No existiendo instituciones políticamente estructuradas, la autoridad
-que se distingrre del poder- tampoco está institucionalizada. La autoridad es adqui-
rida por ciertas personas del grupo, cuyas cualidades personales ejercen innegable in-
flujo y liderazgo. Este tipo cle autoridad ganada por la persona, y que dura mientras
se prueba útil para el grupo, se ejerce con el consentimiento de la comunidad y está
limitada tanto en el tiempo como en la extensión (autoridad restringida). Esta clase
de autoridad es la que clenominamos "carismática". En ella se refleja nuevamente el
equilibrio que han alcanzado estas culturas entre la cohesión del grupo y la libertad y
autonomía de cada individuo.
El uso rotativo de la tierra, impuesto principalmente por la ecología de la zona,
aparentemente indica una vida seminómada, y por ello, sin conceptos de propiedad
térritorial. Sin embargo, el grupo familiar en particular, y sobre todo el grupo tribal
en general, se sienten ügados y poseedores de un área territorial definida. El hecho
de que los grupos nativos (familiar y tribalmente considerados) no tengan linderos de
tipo parcetario V/o fronteras de tipo nacional, no indica en modo alguno, que aban-
dónen ta posesibn del territorio familiar-tribal porque se sienten adheridos a él y si'
guen considerándolo como ProPio.
Las culturas nativas amazónicas al ser económica, política y socialmente fami-
listas, al carecer de estratificación social, no tienen "especialistas de tipo completo".
La figura del "Shaman" (hombre sryrado, brujo, curandero) es constante en casi todas
las culturas nativas, pero inclusive él no puede ser considerado especialista de tiempo
completo.
En comparación con otras culturas de mayor complejidad social, las tribus ama-
zónicas no se caracterizan por un ceremonialismo colectivo elaborado. Sin ernbargo,
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tienen una innegable cosm<¡visión mágico-religiosa paútefste o pannaturalista. Los
ritos tradicicnales y más aún los tabúes, que expresan la relación del indrgena con la
naturaleza (mundo de lo normal y mundo de lo zupranormal) parece ser más de fndo-
le personal que comunitaria; sin ignorar que, aunque esta tendencía parece ser óom-
partida por todas las tribus amazónicas, existe en este aspecto gran variédad de matices
C ARACTERISTICAS SOCIO_ECONOMICAS
El cambio o ruptura de las relaciones económicas traclicionales, tlebido al contac-
to con la sociedad local y nacional, ha creado en los pueblos nativos de la Amazonla
una situación nueva que presenta las siguientes características:
l. Relaciones de dependencia y su formulación en sistema de clase.
2. Creaciín de nuevas necesidades secundarias, algunas de ellas de claro matíz
negativo, que han posibilitado en parte, una situación de explotación.
3. Sistema de mercado, con su red de intermediarios, que colocan al indígena en
clara situación de inferioridad: compra a precio máximo y venta a precio mfnimo.
4. Situación de explotación que hace del trabajo un signo de alienación y crea
en el hombre nativo de la selva actitudes nuevas tales como: apatla, pasividad, desper-
sonalización, individualismo, evasión, etc.
MARGINACION ESTRUCTURAL SOCIO_POLITICA
Es evidente que el hombre nativo de la selva se encuentra en una situación de
marginación socio-política: marginación que toca por igual todo el sistema imperante,
aunque en diversas formas:
l. La ley desconoce la existencia del hombre nativo en unos casos, y en otros
suele ser inoperante o simplemente utópica. Al sistema político interno de los grupos
tribales se les sobrepone uno local o nacional, eue distorsionan las instituciones y ee
tructuras socio- políticas.
2. Al hombre nativo de la Amazonfa no se le garantizan n¡ficientemente sus de-
rechos personales 
-en muchos casos se les desconocen totalmente. Por otra parte, no
existen cauces adecuados para la comunicación y participación socio-polftica.
3. Los Estados nacionales desconocen, o no han sido capaces de reconocer y
defender, los derechos de posesión territorial de los grupos tribales. Ha faltado, asimis-
mo, una eficaz protección contra los abusos laborales que pres€ntan a veces iasgos de
esclavitud.
4. En los aspectos sanitarios, los grupos nativos están en una situación lamenta-
ble, consecuencia de su marginación social.
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CA R, ACTE N,ISTICAS HISTOR,ICAS
El estado dc desintegración biológioa (epidemias, desnutrición, etc.) y cultural
en quc sG encuentran b¡ pueblos de la selva amazónica, es el resultado de los diversos
contactoc etnocentricos.
A esta situación han cooperado, aunque con diverso grado de orlpabiüdad: los
conquistadores con sus contactos violentos esporádioos, los misionerol por la n¡bestl'
.a d" las culturas nativas y por actitudes de conquista espiritual, las fuerzas migrato-
rias con el despojo sistemático de tierras y reubicaciones forzadag las pollticas indi.
genistas de integrición unilateral y los explotadores de recursos naturales (compuiías
áe petróleo, caucheros, madereros, etc.) que han llegado hasta la violencia y exter-
minio.
No queremos, sin embargo, ser injustos con la labor y el estuerzo de los misio-
neros católicos desde la conquista, y aún de otras confesiones en tiempos más moder-
nos, en defensa de los indígenas frente a actos de injusticia y violencia. Ni pretende-
rnoó n"g"r la buena voluntad de aquellos hombres que sinceramente busc4ron y bur
can el bien de los indfgenas.
La falta de legislación adaptada y de una defensa eficaz por parte de los estados
nacionales deja a estos grupos selváticos en una situación de desamparo' que los ex-
pone a las más diversas formas de explotación y aún de esclavitud.
LA MISION COMO HECIIO TEOLOGICO_PASTORAL
I. IGLESIA MISIONERA
..La lglesia peregtinante es, pof su naturaleza, misionera" (A G 2).
Como Cristo fue enviado por el Padre, asl le lglesia, habitada por el Espíritu
que llena toda la tierra, es enviada a todos los pueblos para anunciar la Buena Nueva.
2. IGLESIA ENCARNADA
Para cumplir esta tarea de evangebzar,la lglesia ha de "recorrer el mismo camino
de Cristo, que iealizó la obra de redJnción en ú pobreza y en la perseorción" (LG 8).
El, a pesar de n¡ condición divina, no hizo alarde de su categorla de Dios; al con-
trario, se aóspojO de n¡ rango, y tomó la condición de esclavo, "pasando por uno de
tantoÁ" (pilp. Z,O s.) viviendo lÁ vida humana, con todas sus luchas y contradicciones,
en la fideüáad del amor a su Padre hasta la muerte, y alcanzando así la gloria de la
rezurrección (cfr. Filip. 2,8- I l).
Asl la lglesia, enviada a todos los pueblos, no puede cumplir plenamente zu mi-
sión si sólo se i¿eniifica con un pueblo, con una cultura. Por eso, los misioneros "de'
ben insertüse en todos los gnrpos con el mismo afecto con que Cristo se unió, por su
s4
encan¡ción, ¡ las determinades condiciones sociales y culturale¡ dc los hombres con
quiones convivió (AG l0), para descubrir en ellos la prescnci¡ ocr¡lta del Señor. cuya
oncrgfe salvadora ya está haciendo de sn¡ historia una Historia do Salvación.
Por estc camino, el misionero podrá u revelando la prcsenci¡ del Señor en lahistoria, de n¡erte que esta presencia vaya tomando form. uitibl" y sc vry¡ constitu-
yendo cn comunidad cristiana, cn lglesia visible.
3. IGLESIA TR.ANSFORMANTE
Pero, puesto quo la presencia y eficacie salvífica del Señor se ve limitada, en $u
realización, Por las finitudes de la condición humana, por la deficiencia de nuestralibertad, por ol pecado, que se cristaliza en estructuras opresoras y desintegradoras
de las personas y comunidades, la comunidad cristiana se mantiene en búsqueda cons-
tante de fideüdad a n¡ Señor La luz de la fe se nos manifiesta así como fuerza que
critica y transforms, que libera permanentemente tanto a la lglesia misma, como a la
sociedad en la que es fermento. "Asl, cuanto de bueno se halla sembrado en el corazóny en la mente de los hombres.. no solamente no parece, sino que es purificado, eleva-
do y conzumado para la gloria de Dios" (AG 9).
Constituye, pues, la fe cristiana, que se va viviendo en la vida humana total,
una energfa que se va comunicando a la sociedad humana (cfr. GS 42), criticando y
transformando su economfa, zu cultura, su polftica, de manera que estas estructuras
vayan permitiendo la constitución de una sociedad de hermanos unidos en un solo
cuerpo, por un mismo Esplritu como h{jos de un solo padre (Cfr Ef. 4,4 s.)
4. IGLESIA EN BUSQUEDA DE UNIDAD
El pueblo que habite en la Hoya Amazónica posee cierta personalidad propia,
con caracterlsticas comunes, que se manifiestan comó signos de la voluntad unificado
ra de Dios en osta drea.
Sin embargo, e8a unidad, eUe deberfa estar dentro de un proceso de activación,
se ve actualmente rota por divisiones económicas que convierien a la selva del AltóAmazonas en un sector marginado y explotado poi la respectiva sociedad nacional.
La Iglesia se ve involuntariamente condicionada por este contexto histórico,
apareciendo fragmentada en demarcaciones que dan la impresión de ser apéndices dela respectiva iglesia nacional. en consecuencii, se desarrolli una acción pastoral orien-tada con diferentes criterios, que más conducen a intensificar la división que a serfermento de aquelle unión que Dios ha depositado germinalmente en esta geografía.
Por eso la lglesia decide hacerse ella misma amazónica, solidarizándose con es-tos pueblos a los que ha sido enviada y encarnándose en sus culturas, .sus ritos, sus mi-
nistros ! st¡s estrucfuras. v dándose a sl misma estructuras de mayor unidacl, se pro-pone ser fermento de aquella crrstrana comunión que se realiza en la caridad.
55
las funciones de planificación, formación de pers<lnal y acción pastoral misionera
que llevará el organismo regional.
Este equipo deberá: l) Promover y realizar cursos de orientación y encuentros a
nivel cle áreas, zonas y regiones; 2) asesorar la actividad mrsionera tanto para toda la
región como para las unidades pastorales de cada sub-región y proyectos particulares
en cada sector misionero;3) rediza¡ visitas periódicas a los equipos misionerosen sus
áreas de trabajo, para orientarlos y actualizarlos en teología y metodologla pastoral.
Delegados de Vicariatos y Prefecturas Apostólicas
Cada jurisdicción misional nombrará un delegado local para la acción misione-
ra, cuyas funciones serdn: | ) relacionar zu jurisdicción con el Consejo Regional y con
los miembros de su territorio de misión, y con los delegados de otros Vicariatos a
nivel regional y nacional. 2) informar al Secretario Ejecutivo de las actividades y ex-
perienciás pastorales de los misioneros en su jurisdicción. 3) promover a nivel local,
ieuniones, cr¡rsos, etc., de reflexión, planificación, evaluación de acuerdo con el
Vicario o Prefecto Apostólico.
Comisiones Episcopales de Misiones
El Consejo Regional rnantendrá coordinación con las Comisiones Episcopales
de Misiones de cada pafs, para apoyar su labor en relación con los organismos nacio-
nales que se encarga; de ú sohóión de los problemas: educativos, de salud, de adju-
dicación de tierras, trabajos, etc., en las áreas de la misión. Tornando una actitud de
sana colaboración con los programas de promoción y desarrollo que tengan en cuenta
la justicia que merecen loJpuóblos, será posible trabajar en forma efícaz y coordinada.
II. PASTORAL DE CONJUNTO
l. Solidaridad con los Srupos marginados
La situación desesperada en que se encuentran los grupos marginados de la
Cuenca Amazónica, tipificados en Lste documento como gn¡pos nativos, pueblos
jóvenes o barriadas, etc., nos hacen tomar conciencia del carácter liberador de nues.
tra pastoral misionera.
Estos grupos, marginados tanrbién de la acción pastoral por múltiples causas'
deben considiraise como polos de urgencia pastoral'
Dentro de estos grupos, nos solidarizamos de manera especial, con la suerte de
los indígeo$, y especialmlnte con aquellas minorías étnicas que' constituyen un po-
tencial humano de imérica Latina, rrfán en acelerado proceso de desintegración'
Esta solidaridad imPlica :
l. Compromiso de máxima comprensión, respeto y aceptación de las culturas
autóctonas (encarnación cultural).
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PR OYECCIONES PASTORALES
I. ORGANIZACIONREGIONAL
Dada la unidad socio-etnológica de la Amazonfa y en orden a una pastoral
coordinada, es necesaria la unificación de esfuerzos a través de un Consejo Pastoral
Regional que represente a los misioneros de la Región Amazónica de cadá pafs y de
todos los Vicariatos y Prefecturas.
Consejo Regional del Alto Amazon¡s
Se constituye el Consejo Regional del Alto Amazonas compuesto por un Obispo
y un Misionero (sacerdote 
- 
religioso o laico) por cada pafs repreientado.
Se sugiere iniciar los trámites correspondientes parc la constitución de la Confe-
rencia Episcopal Amazónica.
Es de desear que el Obispo Presidente del Consejo forme parte de la Comisión
Episcopal del Departamento de Mi.siones del CELAM, con responsabilidad para el
área amazónica.
Secretario Ejecutivo
El Consejo Regional nombrará un Secretario Ejecutivo permanente, cuyas fun-
ciones serán:
I ) Coordinar las actividades del Consejo Regional.
2) knpulsar y coordinar a nivel regional amazónico la pastoral litúrgica, cate-
quética y social.
3) Atender a la formación teológico-pastoral y espiritual del personal misionero
mediante: A) información acerca de los cursillos útiles para los misioneros (Institu-
tos, Universidades, Becas, etc.); B) Organizacíón de cursos especializados para misio-
neros, a tres niveles: para personal nuevo que se incorpora a la misión, para personal
en actividad misionera tanto Obispos, como sacerdotes, religiosos y seglares; para
personal nativo de base;C)Estudiar las posibilidades de creación de un Instituto Re
gional.
4) Coordinar la acción pastoral misionera a nivel regional y a nivel de Vicariatosy Prefecturas, teniendo en cuenta inclusive la relación con las unidades pastorales de
base.
Equipo de expertos
El Secretario Ejecutivo estará asesorado por un equipo de expertos calificados
en teología, pastoral, pedagogía, antropología, sociologla, salud, etc., que orienten
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2 Compromiso serio por asegurar la zupervivencia biológica y cultural dc las
comunidades nativas. Esto exige nuestra inserción en 8u proceso hi¡tórico.
3. Constante evaluación autocrltica del misionero y de l¡ obra misionere.
4. Denunci¡ abicrts, sorene y sistemática de la injusticia institucionalizada por
el etropello de la socieded nrciond a los grupog nativos.
5. Lr lglesi¡ misionera, local, nacional, latinoamericana, debe asumir la respon-
sabilidad de proornr que los grupos nativo¡ tomen conciencie de ru situación frente
¡ l¡ socieded n¡ciond, so organicen y se conviert¡n a¡l en loe impulsores de su propio
dessrrollo.
Esta labor de concientización debe realizarse también a nivel de la sociedad na-
cional a fin de que s€ logre ol cambio de las estructuras de dominio y se obtenga una
polftica verdaderamente indigenista que respete, posibilite y promueva el desarrollo
autóctono de las minorfas nacionales, dentro de la dinámica del desarrollo nacional,
dado que rólo dentro de un sano pluralismo de las culturas puede darse una auténtice
unidad nacional.
Afirmamos los valores auténticos y la potencialidad humana del hombre ama-
zónico. Resaltamos sr¡ importancia para la labor característica de este hombre a
saber: sociedad familirta, ¡utoridad de carácter carismático, sentido de responsabili'
dad y libertad, propiedad comunitaria.
I¡icos en la Mi¡ión
La actual participación de los laicos en la acción misional de la ttroya Amazónica,
demuestra la responsabiüdad que, como cristianos conscientes, han tomado ellos de zu
papel en la actividad misionera de la lglesia. Su papel evangelizador se hace más defi-
nido cuando su acción es una verdadera participación en la dinamización del desarro-
llo integral de las comunidades de indlgenas con las cuales trabaja.
De la necesaria capacitación de los seglares, como de los demás misioneros, de-
ben responsabiliz¿¡se sus propias organizaciones, los ordinarios y el Consejo Regional
bajo la orientación del Departamento de Misiones del CELAM, a base de encuentros,
curfos de formación, atención de las labores pastorales, etc.
Hoy, más que nunca, la lglesia misionera del Amazonas se está dando cuenta de
la importancia que tiene el laico autóctono en la participación de la pastoral. El papel
que él representa en l¡ Igüesia es fundamental, ya que no sólo indica que l¡ comuni-
dad es c\paz de hacer surgir la persona que aprenderá sus necesidades de orden religio-
so, sino que es la mlls indicada para impulscr la evangelización dentro de su misma
comunidad.
La Religiosa cn l¡ Mición
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Es de vital importancia tener en cuenta el papel que la relígrosa puede desem-
peñar en la pastoral de conjunto, ya que la mujer tiene cualidades y capacidades que,junto con las del hombre, conforman una unidaá enriquecida.
Por lo tanto es necesario qu.e sea tenida en cuenta en la planificación pastoral
-en la distribución de los ministerios- y en las evaluaciones p"iíódi..r. Su inclusión
en la acción pastoral ha de ser de corresponsabilidad y no de dependencia vertical.
Ante las amplias perspectivas de una pastoral de encarnación se hace necesariala estabilidad de la reügiosa en un sitio de trabajg, para que la labor encomend ada a
ella no zufra los trastornos que lleva consigo todo ¿a,rnuio di personal.
Las Superioras de las Comunidades Religiosas deben procura¡ que su personal
misionero se capacite más y más en el ejercicio de su labor y trng"" posibilidades de
renov¡use periódicamente, con el fin de estar al dfa en todo lo concérniente a la ac-tividad misionera.
Clero nativo
Ha sido preocupación de la lglesia la formación del clero nativo. Su ausencia
se ha considerado como una manifestación de inmadurez que puede tener .;ü;;;
causas diversas: consjderamos que una de ellas reside en la .ót.r.i forma de vida ñresbi,teral y en la formación que a ella conduce. En consecuencia, nos parece urgente que
se tenga en cuenta el número 45 del documento final del Encuenttó ¿" Meigar *ür.la pluralidad de formas de vida sacerdotal.
Recomendamos que este problema se estudie a fondo con el fin de que los pa-
sos que s€ vayan dando, correspondan al ambiente y mentalidad de las cultqr"rld"
esta región
Mientras no exista un clero autóctono, la presencia del misionero que llegadesde fuera, sigue siendo necesario. Pero sólo será vrílida si azume una actitud ¿e en-
carnación.
Pastoral litúrgica y experiment¡ciones
Causa angustia comprobar el hecho de que los signos sacramentales no son para
muchos expresión de fe, sino más bien actos ininteligibles que ninguna relación tijnen
con la vida del individuo o de la comunidad.
Esta situación, la uniformidad ritual o una simplificación a lo esencial, dandolibertad aJ lisigne¡! Para 
-que adapte y escoja él los riglto. culturales más adelur¿.r,no es i¡ al fondo del problena que radica en la ausencia de evangelización, en la ine]
xistencia de una comunidad eclesial, o en la presencia de una comunidad i.cristiana,'
en estado de injusticia. La liturgia, en estas circunstancias, está en tensión o sencilla-
mente en contradicción consigo misma. (Véase Nota al final del Documento).
Para el caso, pues de las culturas nativas en proceso de evangelización no hay
más camino valedero para Ia liturgia, que el de una fe cristiana encarriada en la culturi,que encuentra sus propios medios de expresión en símbolos culturales que revelan ai
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mismo tiompo la personatidad de cada gn¡po humano y zu propia vivencia de la fe con
dimensiones y aspectos del misterio cristiano desconocidos hasta el momento, por
tratarse de una eiperiencia cristiana que nunca se ha dado porque es fruto del encuen-
tro entre el hecho sdvador y una situación humana nueva.
El evangelizador, no adapta la titurgia, no selecciona los sfmbolos, los rituales,
ni mucho menos crea él la liturgia de la comunidad. Son los creyentes quiener, al in-
terrelacionarse comunitariamente, reinterpretan colectivamente su sistema religioso
tradicional a la luz del hecho salvador de Cristo, formulan su profesión de fe y zu pro-
pia teología. Ello permitirá desembocar en ld creación de un nuevo sistema litúrgico.
Ál misionero le corresponde desencadenar este proceso con una evangelización encar-
nada y asistir a la comunidad en actitud de verdadero diálogo en el cual comunique
la vivencia de su fe y vele por la fuerza de sus expresiones.
La configuración de una nueva liturgia, expresión de la comunidad, es algo que
sentimos como aportación que el Señor quiere dar por nuestra mediación, a la lglesia
universal. Ello significa balbuceos iniciales, una mentalidad nueva y riesgos constantes.
De aquf que sea necesaria una Comisión Litúrgica que, a niv-el de región, preste,
con los criterioi expresados, una asistencia a los misioneros, que facilite las experien-
cias, asesore el hbbrioso proceso, intercomunique las experiencias, tramite ante la
Sania Sede las debidas autorizaciones y obtenga la aceptación de las nuevas formas
litúrgicas respaldándolas con nr autoridad y con la garantía de una vigilancia en la se-
riedid del tiabajo, librándolo asf de toda sospecha de arbitrariedad o mero afán de
novedades.
Epílogo
No hemos pretendido en estas páginas recopilar todas nuestras preocupaciones
misioneras; sino potr.t de relieve las bases de una renovada acción pastoral que son
exigidas por nuestra realidad y que se desprenden de los nuevos enfoques dados por
los documentos del Concilio Vaticano Segundo, de Medellín y de Melgar, como más
clara y urgentemente aplicables a esta zona.
Juzgamos que la importancia de todo esto se revelará más bien en nuestra acción
pastoral cóncreta, que en nuestros pronunciamientos teológico-pastorales.
N.R. El Documento f inal al tratar sobre Pastoral liturgica y Experimentaciones dice que el
fondo del problema de la falta de expresión de los signos litúrgicos radica-"en la ausencia de evan-
geli"ación,'en la inexistencia de la comunidad eclesial, o en la presencia de un¿ comunidad "cris'
áana,' en e¡tado a" i"¡u"ti"ia. La liturgir, en estes circunstancias, está en tensión o sencillamente
en contr¡dicción consigo mistna".
El p. Romualdo de Palma, OFM, Cap. de la Prefectura Apostólica de Leticia pidió que se su'
primiera el-p,ítt"fo lit n"-ot subrayado porqrre,-decía, "creo que lrna comunidad en estado de
ipresión y ie injusticia y aún de 
"sil"uit,rd, 
pued.e celebra¡ tn fu y überación con alegría' ¿Q"é
plo, opr"tión q;e h de lls prim-eros cristianoi, quienes celebraban su fe con cánticos en las C-ata-
lumbas, en casas particuletes y aún en las cárceles?".
ó0
Monseñor Samuel Ruiz explicó en qué sentido ha de entendersc "una comunidad cristiarra
en estado de inlusticia". Esto es, se contempla el ceso de una comunidad que estd en convivencia
con la injusticia o P.ol el apoyo explícito- (o implícito) o por silencio de complicidad. En otres pa-
labras, una comunid¡d "cristi¿na" que ella misme se encu-entre en estado de injusticia. E¡r esta si-
tuación la liturgia está en contradicción consigo misma.
Cuando el caso e¡ el de una sociedad injusta contre la cual la cc¡munidad cristiana prot€sta
o por la cual es oprimida, la celebración litúrgica es una denuncia y un anurrcio proféticcl de libc-
ración.
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EL PUEBTO QUE HABITA EN LA HOYA
AMAZONICA POSEE CIERTA PERSONALIDAD
PROPH, CON CARAC"TERISTICAS COMUNES
QUE SE MANTFTESTAN COMO SIGNOS DE LA
VOLT.]NTAD UNIFICADORA DE DIOS EN ESTA
AREA'"
(Iquitos n. 4)
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l. Iglesie y Misión
La misión es la propia raz6n de ser de la Iglesia: Iglesia y misión son sinónimos.
Reconocemos el mandato primordial de Cristo (Mateo 28: l-8) de, en su nombre, ir
a predicar el Evangelio a toda criatura.
Pero como "sin duda hay muchos idiomas en el mundo y todos tienen sentido"(I Corintios l4:10), tarea primera y principal de auténtica misión de la Iglesiaesdey
cubrir la presencia de Dios Salvador en todo pueblo y cultura, como lugar donde se
encarna el Evangelio de Cristo, Evangelio que es, también, juicio de todo aquello que
deshumaniza y destruye al hombre.
La obra de Cristo posibilita el acceso de los hombres a zu plenitud; en efecto, el
Evangelio se cumple cuando "se trae la Buena Nueva a los po-br"r, se anuncia a los
cautivos su libertad y se dernrelve la luz a los ciegos; se pone in libertad a los oprimi-
dos y se proclama el ario de la gracia del Señor" (Lucas +: tg).
Por nuestra obediencia a Cristo debemos "hacernos judlos con los judfos, sinley con los sin ley" (I Corintios 9: 2A-21), y por tanto ináfgenas con los indfgenas.
Esto nos llevará a veces a tener que dar un testimonio silencioso ¿r Cristo, cuando por
circunstancias históricas concretas el cristianismo se identifica con estructuras de
opresión que han hecho que el nombre de Cristo sea blasfemado; en otros casos nos
impelerá a proclamar con voz de denuncia, en palabras y en vida, que Cristo es justiciay amor para todos sin discriminación. La lglesia, signo de salvación y fermento en el
mundo, no es refugio de los salvados, sino comunidad de hermanos en el amor deCristo para servir al mundo.
2. Misión y Colonialiuno
Reconocemos que nuestras iglesias, más de una vez, han sido solida¡ias o instru-
mentalizadas por ideologfas y ptácticas opresoras del hombre, de manera que ..de
hecho, como dice la Escritura, los demás pueblos desprecian el nombre de Dios por
culpa de ustedes" (Romanos 2: 24). L pesar de accioles concretas de defensa tenazy a veces arriesgada, en favor de grupos indfgenas, reconocemos que, históricamente
nuestras Iglesias no han sido capaces de impregnar las sociedades laiinoamericanas con
un amor cristiano liberador, sin discriminación de raza, credo o cultura.
Sin embargo, esta confesión de las fallas y errores en las actividades misioneras
no nos lleva a la conclusión de que se tenga que poner fin a toda actividad misionera,
como lo afirma la Declaración de Barbados. Tarea de la Iglesia en su misión entre los
indígenas será, primordialmente :
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a) Abandonar toda ideología o práctica connivente con cualquier clase de opresión,
tanto más si se apoya el motivos religiosos y pretende justificarse "en el nombre
del Señor".
b) Denunciar con espíritu de verdad, no sólo con palabras, sino principalmente con
hechos, los casos de explotación cle nuestras sociedades nacionales y de nuestras
mismas iglesias, 
",lnq.r" se llegue 
a la denuncia concreta de personas e institu-
ciones.
c) proclamar con confianza en el Esplritu Santo el Evangelio de Cristo' que es esen-
cial para la liberación plena ¿el indlgeno, Y quc liberará a la lglesia, siempre de
nuevo, para dar un testimonio auténtico.
Estamos seguros que, de actuar así, muchas divisiones que separan a las Iglesias
y a los cristianoí desaparecerán en una única nrisión de liberaciól integralmente hu-
mana y profundamente cristiana.
3. Iglesia y Discriminación Racial
A pesar de que bajo múltiples formas se haya querido oculta¡. o negar la discri-
minación racial 
"n 
¡.*eii"a Latina, tenemos que admitir la existencia del racismo quc
se manifiesta de innumerables maneras, entre las cuales cabe señalar:
a) La legislación todavía vigente en algunos palses es una legislación discriminato-
ria y aún abiertamente rácista. F.n otros paíttt en que la legislación no es racista,
las situaciones, de hecho convierten en ietra muerla dicha legislación (posesión
de tierras, defensa de los derechos indlgenas, documentación civil' etc')'
b) La enajenación de las tierras de los indlgenas, como supuestas tierras de nadie,
arrebatadar- por procedimientos que van desde el engaño hasta la violencia y
aún el genocidio.
c) La administración de cuestiones indfgenas se ejerce bajo forrnas paternalistas y
hasta conminatorias que originan la óxplotación, la dependencia y el miedo en
el indígena.
En muchos casos la Iglesia no ha sido ajena a estas prácticas en las cuales crite-
rios racistas han suplantado el criterio del Evangelio.
4. Misión de la Iglesia
creemos que las Iglesias en el momento actual deben entrar en un franco cliálogo
acerca de situaciones culturales de los indígenas, problemas de fricción inter*étnica,
cliscrimina.ionrr-i..iales, expoliación de {ierras, explotaciones salariales' etc'
En este diálogo ya no pueden faltar los
como principales agentes que son de su propio
mismos indígenas ni zus organizaciones
destino.
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También se debe contar con |a participación crltica de los especialistas en las
ciencias del hombre. Asimismo la Iglesia debe recurrir a equipos técnicos que realicen
estudios de evaluación de sus programas y de factibilidad pari nuevas áreas de trabajo.
Las lglesias no deben temer sino apoyar decididamente la formación de organi-
zaciones propiamentelindlgenas. Además con su fuerza moral empeñarse en difunclir
a través de los medios masivos de comunicación la imagen del indrgena sujeto de de-
rechos inalienables.
Compete a los organismos ecuménicos nacionales y continentales incentivar
encuentros entre las entidades latinoamericanas que luchan contra el racismo ylo enfavor de los indfgenas, a nivel nacional o regional; recoger y ¿ivulgar informaciones
asf como realizar estudios e investigaciones sobre situaciones de la iealidad indfgena,principalmente aquéllas referentes a fricciones inter-étnicas y valores religiosos au-
tóctonos sin ideologizarlos ni aceptarlos idflicamente.
Especialmente recomendamos que con la experiencia de esta Consulta, se reali.
cen otras Consultas, a nivel nacional entre representantes de las tlistintas lgiesias, en
las cuaies se contihrle el análisis de la realidad indígena cle las situaciones conflictivas
en la actividad misionera, como base para una actuación responsable.
ó5
..LAS IGLESIAS NO DEBEN TEI{ER SINO
APOYAR DECIDIDAMENTE LA FORMACION
DE ORGANIZACIONES PROPIAMENTE
INDIGENAS''.
(Asunción n. 4)
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DENUNCI,A DE OBISPOS Y MISIONEROS BRASILEROS
Y_JUCA_PIRAMA
EL INDIO, AQUEL QUE DEBE MORIR
l. Situación de los puebloe indfgenae de Brasil
Los obispos de la región Extremo Oeste declararon el l2-l l-1971: "Asisti.
mos en todo el pafs a la invasión y gradual despojo de las tierras de los indios. Prác-
ticamente no son reconocidos sus derechos humanos, lo que los lleva paulatinamente
a la muerte cultural y también biológica, como ya sucedió a muchas tribus brasile-
ñas" l.
El documento, firmado por 80 hombres de ciencia en Curitiba, decfa: "Los que
firman el presente, ligados al problema del indio por razones de actividad profesional
o por un vínculo puramente humanístico, se sienten en el deber de dirigirse, pública-
mente, a las autoridades del país y a la propia conciencia nacional, con el propósito
de despertar el intgrés y la atención hacia las renovadas amenazas contra los derechos
más elementales de las poblaciones indígenas brasileña" 2.
Para demostrar el alcance de la afirmación de los Obispos y de los científicos
arriba citados y verificar que no son meras amenazas sino reales violaciones de los de-
rechos de las poblaciones indlgenas, presentamos algunas noticias publicadas en dia-
rios y revistas, solamente en los últimos dos años, a partii del comienzo de la cons-
trucción de los caminos en la Amazon{a.
"Respondiendo a las críticas de los hermanos Vilas Boas a la construcción de
la BR-80, dice el presidente de la FUNAL, General Bandeira de Mello, que el camino
no va a crear problemas a los indios" 3.
No crear problemas a los indios significa no violar su derecho a la tierra, no lle-
varlos a la muerte por las enfermedades y los conflictos, no dispersarlos, no destruir,
en fin, su cultura.
Entretanto un antropólogo, asesor del propio presidente de la FUNAL, afirmó:
"Todos saben que un camino, cortando reservas indfgenas, es un vehículo que trae
enormes problemas para los indios y consecuentemente para la FUNAI" 4. Refi¡ién-
dose a la BR-80, el sertanista Orlando Vilas Boas habló de esta maneia: "No s€ han
llevado a la región sino cachaza, prostitución, aventureros y depredadores de la natu-
raleza 5.
En el principio de este año, los diarios informaban: "Los tres funcionarios de la
FUNAI del sub-puesto de Alalau (Roraima) fueron asesinados en venganza por los
indios Waimiris-Atroairis que, en junio de 1972, habfan sido atacados por hombres
contratados para apoyar a los trabajadores del camino Manaus-Caracaraf' 6.
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Lo misno podrá n¡ceder cn otrag áreas, como afi¡mó el Profesor Eduardo
Galváo, del Museo Goeldi de Belém, al prever "choques entre las poblaciones indf-
genas y el elcmento colonizador cn la carretera perimetral Norte" 7.
En esa perimetral, además de las muertes violentas, hay también, como en to-
dos los caü)8 de contacto de tos indios con los frentes de penetración, muertes causa-
das por enfermedades: "14 indios ll¡aimiri-Atroari, vfctimai de la gripe" 8.
Con respecto a la situación de los indios de Roraima, decfa un cliario de Manaus:
"El indio fue y continúa siendo siempre la vfctima indefensa. Sus tierras son invadi-
das, sus reservas robadas, sus mujeres ultrajadas. La policía de Boa Vista lo sabe... la
FUNAI también lo sabe..., sólo nosotros no lo sabemos porque el indio debe seguir
siendo exterminado bajo la mirada tutelar del FUNAI..." 9.
La BR-80, que dividió la tribu Tukurramae, provocó toda una reacción en ca-
dena. "Como consecuencia de aquella reacción en cadena otros problemas vinieron y,
cuando fueron constatados, muchos indios ya habfan muerto" 10. Esto, desgraciadá-
mente, ya está aconteciendo: "4 muertos, 20 enfermos en peligro de zu vida y 70 in-
temados son el rezultado del brote de sarampión que alcanzó a los indios Tukurramae,
en una de las más graves crisis de enfermedades del Parque Nacional del Xing¡i, ahora
cortado por la BR-80" 11.
Esa calamidad, sin embargo, s justifica desde la visión del sistema, "pues el Par-
que Nacional del Xingú no puede impedir el progreso del país", corno afirmó el presi.
dente de la FUNAI, el general Bandeira de Mello 12. La respuesta a esto ya fue dada
anticipadamente por el poeta: "Llámele progreso quien del exterminio secular se jac-
ta; yo, modesto cantor del pueblo extinto, lloraré en los vastos sepulcros que van del
océano a los Andes, y del Plata al largo y dulce mar de las Amazonas" 13. Tal violación
de los derechos de los indios no constituye un problema para la FUNAI que, en la
opinión del diputado Jerónimo Santana, "perdió el sentido del mensaje dél Mariscal
Rondon 
-morir, si fuera preciso; pero matar, nunca- y hoy en día, para defender zus
intereses, lo que este organismo tiene menos en cuenta es al propio indio" 14.
El lenguaje del general Bandeira de Mello y otros funcionarios del ente protector
coincide así con el usado por los latifundistas. "Refiriéndose a las directivas de la
FUNAI para l972,volvió a resalt:u que el indio no puede detener el desarrollo" 15.
La simple construcción de un camino en área indígena constituye una violación
del derecho que los indios tienen sobre sus tierras. En el decir de una autoridad en el
asunto, Gonzalo Rubio Orbe, f)irector del Instituto Indigenista Interamericano: "A
la acción de los aventureros y explotadores de antes contra los indígenas, se suman
hoy los elementos nuevos, los caminos y las fuerzas del progreso 
-los cuales, aunque
sin intención de producir daños, atropellan innegablemente la vida de los grupos que
todavfa restan" 16. Esta afirrnación encuentra una elocuente corroboración en lo
que dice el ingeniero Claudio Pontes, de la Empresa Industrial y Técnica, una de las
que va a construir la Perimetral Norte: "En ningún momento el trabajo será intem¡m-
pido, aunque surjan problemas con indios" 17 .
Los conflictos surgen inevitablemente: "Trabajadores e ingenieros de COTERRA
-compañía de terraplenaje que construye la BR-80- fueron recibidos a balazos cuan-
do intentaron aproximarse a la aldea de los indios Tukurramae..." 18.
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"Una muerte, un hurto y un tiroteo, con la agravante de la tensión en el área,probaron, hace dos s€manas, qúe los indios d;i iilgu no aceptan aún el camino,, 19.
Resumiendo: "La Transamazónica y otros caminos en construcción en el Nortedel país están formando un cerco que envuelve a 80 mil indios Uraiitenos, 
"on¿"nán-dolos a la extinción" 20.
Por otra parte, la Amazonla es tenida como tierra de nadie, y el triste ejemplodel atropello a los derechos de zus legftimos ocupantes lamentablemente viene de an-tes: "Cuando se quiere hacer alguna obra en la Ámazonía, no se debe pedir licencia:
se hace", afirma el Coronel Carlos Alonso Weber 21.
Es intolerable que otros organismos del gobierno, responsables por los bienes
materiales de la Amazonfa, sean omitidos, pu"r-"orrrtituye, sigún la expresión del Ge-neral Olfmpio Mouráo Filho: "un absurdo-lo que se hace actualmente en la Amazo-nía. Acabaremos transformando la selva rn,rn desiertoiJ2r. Ñ;;f"o por. tanto elabsurdo, que el órgano nacido para la defensa de los derechos de los indios sea ..elgran ausente de los sertones amazónicos", oomo fuvo-^oportunidad de cor¡firmar, ensu segundo viaje al Norte, el General Federico Rondon 23.
La imagen que tenemos de la Amazonía, esa vastedad plena de misterios y dedesaffos, que ofrece tanto espacio para el "miio" de la .orrq,rirta, pueae fácilmenteatenuar o encubri¡ la responsabilidad de la FUNAI. Empero, 'ri .fg,ri. vez, pasáramosal extremo sur del pafs, encontraríamos melancólicas declaraciones como ésta deCarlos de Araujo Moreira Neto: "Fn relació1 al problema que viene siendo especffi,camente discutido, o sea, la situación actual de tos indios K;igant;" nto Grande delSur, especialmente en lo que se refiere a las zucesivas invasion-es áe Nonoai por intru-sos, la posición de la FUNAI y de otros sectores oficiales interesados, es caracterfs.ticamente cautelosa y dilatoria, lo que lleva al fortalecimiento del status-quo. En estesentido no hay diferencia entre la a-cción de la FUNAI y u áei ipi, .-uó, incapa.",de una modificación significativa en el sistema general dó explotacion y envilecimiento
a que estaba (y está) sometido,'24.
También a propósito de los indios del Sur, podemos citar la opinión de otro an-tropólogo, el profesor Silvio Coelho dos Santos, airector del Museo de Antropofogiude la Universidad Federal de Santa Catalina: "... conozco la situación de los indiosen los Estados de Paraná, Santa Catalina y Río Grande del Sur, p"ur ¿rr*ollé un ex-tenso proyecto de investigación en esa átea. La situación no 
"r 
burrr. en ninguno delos puestos que conoJemos, pero es sierhpre peor cuando los indígenas están en contac-to con los blancos" 25.
"Ebrios, andrajosos y hambrientos, escondidos en el monte o vagando por loscaminos, los pocos millares de indios de ias reservas de Rfo Grande del Éur p"J* *iignorados durante los últimos meses, a pesar de las numerosas noticias acerca de sushermanos de raza" 26.
"El ingeniero Moisés Westphalen, profesor universitario y gran estudioso del pro-blema indígena, afirmó: "El gobierno riógrandense siempre participó de la explotaciónde la tierra de los indios y la FUNAI es una muerta viva. Lo qur 
"tián haciendo con losindios en Río Grande del Sur es un genocidio, porque ellós no pu"J"n vivir sin tie-rras" 27.
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Siguiendo el derrotero de la miseria y del hambre del indio brasileño, los encon-
tramos iambién en San Pablo, "en donde pasan el dfa mendigando, durmiendo bajo
los puentes y bebien do cachaza que pueden comprar o que los pobladores les ofrecen.
Se visten con harapos y cleambulan por los barrios próximos a San Amaro" 28.
En Mato Grosso los Xavantes están "en pie de guerra y dispuestos a reaccionar
ante cualquier invasión de sus reservas" 29. Los Tapirapés fueron recientemente "ame-
zana¡los con s€r retirados de sus tierras por la FUNAI", que deseaba "transferirlos a
la Isla clel Bananal, cediendo a las presiones de la Compañfa Colonizadora Tapira-
8uaia" 30.
"Los indios Galera y Sararé del grupo Nambiquara, que la FUNAI está transfi-
riendo a una reserva indígenq se encuentran en un estado de salud tan precario qu^e-,
hace pocos meses, un broie de gripe diezmó a la población tribal menor de l5 años" 31 .
La tránsfe¡encia de los indios Nambiquara se debe a la necesidad de ceder sls tierras
a poderosos gn¡pos económicos.
Noticias provenientes de Cuiabá dan cuenta de que los Kaiabi fueron a solicitar
armas a la FUÑAI "para enfrentar a algunos hacendados de las localidades de Porto
dos Garlchos que continúan invadiendo sus tierras" 32.
En Goiás se informa que "250 indios Xerentes intentan asumi¡ el control del
municipio de Tocatinias, habiendo ya saqueado algunas haciendas. Los indios recla-
man la propiedad de las tierras en que viven" 33.
Con respecto a los indios Karajá del Bananal, Estado de Goiás, leemos declara-
ciones como ésta: "Vean: los civilizados construyeron aqul sus hoteles para asistir a
la decadencia de otra civilización. Es una barbarie". La barbarie a que se refiere el
oficial de la FAB es el espectáculo visto desde la varanda del hotel Kennedy en aque-
lla isla. ..Los indios Karajás volviendo ebrios de la ciudad rflatogrossense de San Félix.
Los indios atraviesan el rio dando grandes alaridos en la noch e" 34 .
Sobre los mismos Karajá: llegó a nuestro conocimiento una carta de Luciara,
en el día del indio (lg-4-7r, firmada por 125 pobladores de aquel lugar y dirieida
al Director del tarque Indfgená del Araguaia, Isla del Bananal. Entre otras cosas, de-
cía: ..pedimos en favor de ellos (indios Karajá en Luciara) una urgente intervención
de la FUNAI. Algunos gravemente enfermos (tuberculosos) y todos absolutamente
abandonados, precisan una asistencia excepcional y permanente".
En Bahfa, no obstante el reducido número de indios allí existentes, encontramos
la misma violación de zus derechos, con todas las consecuencias que de aüí se derivan:
'.Hombres entregados a la bebida, mujeres transformadas en empleadas domésticas,
criaturas q.rr ru-rren antes de coápletár un año de edad, asíviven losindiosQuiriris,
tribu ach¡alment.; decadencia, {ocalizada en la Villa de Mirandelo, a 293 kms' de
Salvador" 35.
Los indios Pataxós, como todos los otros, valen menos que la flora y la fauna
en los planes oficiales: "La protección de ellos debería unirse y aún sobrepasar la de-
fensa de la Flora y la Faun. ¿"t lugar" 36. Y si zu transferencia fuera concretada, selüecretará" el fin del último dereclio que tiene la tribu de vivir en la tierra en donde
¡ació 37 .
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La protesta de los indios Pataxós es patética: "Nosotros, indios, sonlos como
las plantas que, cuando se mudan de lugar, si no mueren, por lo menos se resientell
mucho. No aceptamos sali¡ de aquí porque nruchos años antes de existir el parque la
gente ya estaba en esta tierra, que, buena o mala, es nuestra y es donde nacieron, se
criaron, murieron y están enterrados nuestros padres y rbuelos" J6.
En Pará, "los indios (Gavioes) terminaron siendo removidos haci¿r otra área por
la FUNAI. Pero estaban tan transtornados que las mujeres llegaron al punto de practi-
car abortos para que no nacieran criaturas, pues los bebés, según ell;rs, <lificultallan la
locomoción de la tribu. Y la trihu estaba sienrpre cambiarido tle lugar htryendo cle los
blancos" 39. Un grupo de ellos "andrajoso y harnbriento, llegó a Fortaleza para pedir
ayuda", y en su lenp¡raie simple hicieron la denuncia contra la FUNAI, porque ésta es
dirigida por un hombre civilizado y el hombre civilizado engaña al indio 4o.
El mismo drama del indio puede ser prcsenciado en el Noroeste, en donde
"Xucurus, Fulmios, Pamkararus y Harnués... sobreviven a pesar de estar confinados
en parcelas de sus antiguos territorios y deambulan de un lado a otro, siempre aco-
rralados" 41 .
"En Rondómia, la ocupación afecta al indio y a la ecologla" 42. Ocurren muer-
tes en todas partes y los responsables son "los buscadores de minas y diamantes y los
caucheros que invaden las tierras de los indios", como se vio obligado a reconocer el
presidente de la FUNAI43. Pero la verdadera responsabilidad recae sobre la FUNAI
porque "ha dado permiso a ompresas mineras para explotar mineral en el área indíge-
na", como se afirmó en la Cámara de Diputados en Brasilia 44.
En esta rápida demostración de la situación de los indios, queda bien en claro
que "el indio brasileño está siendo exterminado. Con el avance de la civilizacíÓn blan-
ca ha habido choques y siempre el indio brasileño se lleva lo peor. Ese exterminio no
se hace sólo a través de armas poderosas, sino también por causas biológicas introduci.
das por el blanco", como afirmó el Profesor Newton Freire Maia, Director del Depar-
tamento de Genética de la Universidad de Paraná 45.
No obstante la creación de nuevos organismos para atender las poblaciones in-
dígenas, la situación de éstas sigue igual y quizás peor que la descrita por el Grupo de
Trabajo constituido por decreto presidencial, en mayo de 1968: "Es que pese a la fuer-
te legislación que desde el período colonial procura amparar a nuestro indio, continúa
el atropello contra el selvícola. Las dificultades para el cumplimiento de esas leyes y
la lentitud del orden procesal en los casos de hvasión o p<lsesión, son incentivos para la
continuación de la explotación de sus tierras. Siernpre de manera ilegítima, por fraude
o violencia, fueron retiradas las tierras a sus dueños. Y no es raro que, para legitimar
el despojo, se 1o encubra con un decreto, una ley o un acto administrativo cualquie-
ra 46;" ¡FUNAI, SPI. la misma cosa!" exclamaba con amargura un jefe Kurajá...
"Los Vilas Boas protestan", dicen los noticieron acerca de las maquinaciones
contra el Parque Nacional del Xineü, patrocinada por la FUNAI y defendida por el
General Ismarth de Araújo, superintendente del organismo, zubprefecto de integra-
ción: "Indios integrado, segtin los boletines de los organismos, es aquél que se con-
vierte en mano de obra". Para los sertanistas es un mal. Esa polltica se caracteriza pot
la opresión 47. Fl problerna de fondo continúa igual, pese a la explicación posterior
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del Superintendente, que persiste en defender la "lntegración", aún cuantlo la califi-que de "lenta y armoniosa" 48.
Para cerrar este ¡elevamiento de datos pasemos la palabra a uno de nuestros más
sensibles poetas actuales :
Ilombres olvidulos del arcr¡ 
.v de lo flecha
se dejon convmir en nombre
de la integración que tlesintcgra
Ia raíz de ser 
.y de yivir.
Ustedes trctrcn lu obligucion de usur ¡tantaktnes
c'amiv paletó, zapato y lienzos
ntientras en Leblon nos clespetlimos
Jc toda utnt,ención y viva la nuturalezu-..
Nt¡el, tú Io diiiste:
la civilizuciórt que sac.riJk.a ¡tueblos y culturas antiquísimas
es una farsa amoral 49
2. Las causas de la extinción de los indios
Este suscinto e incompleto testimonio de la situación de nuestras poblaciones
indígenas cobrarfa sentido para nosotros si con ellas consiguiéramos alertar la concien-
cia de todos los brasileños, respondiendo al llamado del General Antonio Coutinho,
delegado de la FUNAI: "Si la lglesia no levanta lavoz en el mundo, los indios... van
a ser siempre masacrados" 50.
Además de un despertar de conciencia, se .¡islumbra en los indios que, ante esta
sombría realidad, no consiguen vencer una "enorme sensación de angustia", porque
"no entiendo, no entiendo, lo que la gente hace es un crimen", como melancólicamen-
te confesaba el sertanista Antonio Cotrim Neto 51.
Se cumple ell reconocer que ha sido copiosa la información de los cliarios sobre
los indios, pero choca con la indiferencia de nuestro pueblo, que tiene una visión erró-
nea, superficial y tendenciosa respecto de las poblaciones indígenas. Para la mayoría,
el indio no pasa de ser un "salvaje" o una figura de nluseo.
Para alertar y mejor interpretar esa problemática que, quer¿rmos o no, es también
nuestra, presentamos algunos indicios para el análisis de las causas que producen esa
muerte lenta de las poblaciones indígenas.
2.1 La política indigenieta del gobierno
Las poblciones indígenas son víctimas de todas las injusticias. La misnra política
indigenista, está mereciendo las más severas crfticas, al punto de ser considerad a "ca-
rente de cualquier mérito y un montón de contradicciones" 52.
"La reformuhción urgente de los métodos adoptados por la FUNAI es la única
manera de evitar que_los indios brasileños sean destruidos por la civilización", afirmó
el sertanista Cotrim 53.
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Antes que los métodos propiamente dichos, hay algo aún más profundo a ser
reformuladt¡. "La única solución para el problema de l6s indios brasileños será la to-
tal reformulación de la actual política adoptacla por la FUNAI", clice el General Fe-
derico Rondon 54.
"Aparentemente la FUNAI es una instrtución nruy rlinámica, a la cual el pafs
tlcrbería inestimables servicios. Es rara la semana en que la prensa no registre declara-
ciones de su presiclente sobre los proyectos de la entitlad y las corrrplejas tareas realiza-
das por sus funcionarios. Desgraciadarnente csa inragtrn idílica cle la fiunrlación Naci<t-
nal clel Indi<¡ no pasa tle ser t¡n nlito" 55.
De los altos escalafones a los simples erlrri¡ros cle atracciírn, salvanclo unos pocos
y heroicos sertanistas, lo que caracteriza a la l'tJNAI es la f'alta tle pre¡raración para la
misión que fue llamada a desempeñar. Se transformó en una enorme máquina buro-
crática centralizada en Brasilia y "cuyas opciones son ajenas al bienestar de la comuni-
dad indígena", según lo resaltó el Dr. Amaury Sadc¡ck 56.
El Dr. Sadock era el único de los altos funcionarios de la FUNAI que entendía
del indio, pero tuvo que dimitir dadas las irregularidades existentes en el organismo
que, en opinión clel General Bandeira de Mello, "alcanzan a casi todos los sectores de
la FUNAI, incluyendo el contable" 57.
Es imposible reformular una auténtica política indigenista sin la redefinición
de principios y conceptos y sin situarla en el conjunto de la política nacional. Ni si-
quiera el contenido antropológico de ciertas palabras como "aculturación" e "inte-gración" ha sido respetado en el juego de prestidigítación de ciertos conferencistas
que la FUNAI ha enviado al extranjero, en su preocupación por la "buena imagen".
La propia Convención No. 107 de la Organización Internar;ional del I'rabajo es utili-
zada dentro de otro esquema mental, dentro de una realidad diferente y con otros
objetivos.
"Declaraciones atribuidas a altos dirigentes de la Fundación Nacional del Indio...
vinieron a aumentar la distancia que los separa de los que tienen interés en el indio
bajo el punto de vista teórico, pero que no pueden ni deben dejar de mirarlo también(romo ser humano" 58.
"La reformulación de la política indigenista es urgente, porque hasta se volvió
runa política contraria a los principios que ella defendfa cuando fue creada" 59.
La enfermedad que se manifiesta en un órgano sólo podrá ser convenientemente
ciiagnosticada si el examen se hace extensivo a todo el cuerpo. ¿Acaso no tendremos
rnás esclarecedores elementos si extendemos nuestro examen a la política global?
2.2 La política del "modelo brasileño"
Los dirigentes políticos brasileños, en su afán de "desarrollo" promueven los
intereses económicos de grupos internacionales y de una minoría de brasileños a ellos
integrada. Sólo pueden hacer y hacen, de hecho, una polftica economicista, sobrepo-
niendo el producto a los productores, la renta nacional a la capacidad adquisitiva de
la población, el lucro al trabajo, la afirmación de la grandeza nacional a Ia vida de los
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brasileños, la pretensión de hegemonfa sobre América Latina al crecimiento armóni-
co del Continente.
Está ya más que probado, y de esto nuestras autoridades no hacen ningún se-
creto, que se aceptóel camino del "capitalismo integrado y dependiente" para nuestro
"progreso". Pero también está probado que el "modelo brasileño" apunta a un "desa-
rrollJ" que es sólo un enriquecimiento económico de una pequeña minoría. Este en-
riquecimlento de la minorfa será fruto de la concentración planificada de la riqueza
nacional que, en términos más simples, es el r<¡bo del resultado del trallajo y del su-
frimiento de la casi totalidad de la población que progresivamente se irá empobre-
ciendo ó0.
Esa opción equivocadamente desarrollista, trae como consecuencia la creciente
marginación del pueblo brasileño, ya sea operario, sub-operario, ss¿ pequeño propie-
tarió de la ciudad o del campo, sea arrendatario, poseedor, mediero, peón, sub-em-
pleado o desocupado. Más grave aún es que se profundiza la dependencia del país en
ielación a otros países más ricos y fuertes, impidiendo una experiencia de desarrollo
nacional, definido y azumido por los propios brasileños.
Es en función de esa opción "desarrollista" así caracterizada, que se constituyen
los organismos administrativos como la FUNAI. Muy a propósito vienen las recientes
palabras del etnólogo Carlos Moreira Neto, del Consejo Nacional de Investigaciones:
r'El Brasil pasa por una fiebre desarrollista que puede estar influenciando maléficamen-
te a la FUNAI" 61.
Todos los sectores de la administración deben colaborar para alcanzat los mismos
objetivos. Por tanto, todos dependen de las directivas económicas y a ellas deben ser-
vir. Teniendo una línea antinacional y antipopular, es necesario que estos órganos
administrativos amortigüen y controlen las tendencias sociales que aparezcan. En
nuestro caso, "cuando el territorio donde viven apenas algunos indios comienzan a
recibir colonos, madereros y grupos explotadores de minerales, las autoridades rezuel-
ven e{ inevitable conflicto entre indios y blancos 
-cuando aún quedan indios- transfi-
riendo el grupo indígena a otro lugar más apartado de la civilización y a veces ya pobla-
dos por tiiUus .trr*igur de las que llegan" 62. En esto se refleja el fenómeno general:
lo que importe no seiá promover algo, sino "integrar" la población que pudiera ser in-
tegrada al sistema adoptado, sirviendo al "modelo brasileño".
Todos perciben que, con una mentalidad y programa así desarrollistas que tie-
nen presente "solamente el rendimiento económico, caminaremos fatalmente hacia la
extinción total de las poblaciones indígenas, por más bellas que sean nuestras inten-
ciones, estatutos ! leye5" 63. I;l ex -director del SPI y experimentado indigenista'
Gama Melcher, afirmó clue la "polftica definida conlo de protección al indio, en rea-
lidad transforma al selvícola en un pretexto para la existent:ia de un aparato burocrá-
tico que relega los intereses cle los intttgenasa un segundo plan_9, a fin de atender prio-
ritariámente las presiones y los intereses de los latifundistas" 64. Con energía, el dipu-
tado Jerónimo Santana denuncia: "La FUNAI... se transformó en un órgano del que
los grupos se valen para explotar los recursos naturales de las reservas en donde los in-
dioJ viven. Hoy el indio 
"r 
lo qu. menos importa. El indio es una cosa, y la política
puesta en práclica por la h-LTNAI lo prueba" 65. "Las palabras progreso y desarrollo
ii*"n .o*ó escldy-nara la destrucción del ambiente natural brasileño y p^ra el exter-
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terminio de los indlgenas", es la conclusión a que llega el equipo de "O lrstaclo cle Sao
Paulo" que hizo una amplia investigación sobre "el indígena en el Brasil" 66.
Para el pueblo pobre de llrasil el futuro <¡ue el sistema ofrece es una marginación
cada día mayor. Para los indios, el futuro ofrecido es la muerte. El "Osservatore della
Domenica" del Vaticano comenta: "ese prop¡reso (de Brasil) no lo es en tanto tiene un
precio ecológico: la extinción de los indios" 67.
De la política global de desarrollo económico del gobierno forma parte la "ocu-
pación de la Amazonía" (y del territorio nacional), aunque sea hecha por compañías
extraqieras o multinacionales que allí encuentran grandes oportunidades de inversiones
altamente lucrativas, en la explotación de minerales y de maderas o en la organización
de "empresas agropecuarias". No importa si para ello es necesario continuar los méto-
dos importados y tradicionales de destrucción de la naturaleza. "Se dice que es preciso
abrir caminos para poblar, arraigar al hombre en la Amazonía. Ahora que los caminos
están abiertos se comprueba que la ausencia de hombres continúa. Se derrumban los
árboles no sólo para abrir caminos sino también para introducir el buey. Se garantiza
que sólo con el ganado la Amazonía sera conquistada. En nombre de esto se expulsa. a
los indios de sus reservas, se mutila fuertemente nuestro equilibrio ecológico", dice
severamente Claudio Vilas Boas 68.
Si para eso es necesario abrir grandes carreteras, que sean abiertas, aún cuando
"los males sean grandes", según Orlando y iVilas Boas, que a propósito de la BR-80
dice: "Camino político y no de interiorización" 69. Si es necesario expulsar a lospo-
seedores allí radicados desde hace años que, después de los indios, fueron los únicos
defensores de aquellas riquezas, que los sean a cualquier precio, de acuerdo a la vigo-
rosa denuncia hasta hoy sin respuesta del Prelado de San Félix de Araguaia 70. Si es
necesario matar, que se mate.
¿Y si allí se encontraran los indios? Ellos no puede impedir la marcha del "de-
sarrollo" y deben ser "integrados", "aculturados" para colaborar en el crecimiento na-
cional. "El desarrollo de la Amazonía no se detendrá por causa de los indios", es el
título de las declaraciones del Ministro Costa Cavalcanti, que exclama patéticamente:
"¿Y por qué ellos han de seguir siendo siempre indios?" 71.
Si los indios están allí, pero no producen según los criterios del capitalismo in-
tegrado y dependiente, si no poseen propiedad legal de la tierra, si no son propietarios
de empresas agrícolas, entonces deben dar lugar a los nuevos "bandeirantes", deben
retirarse de estas tierras que nunca les pertenecerán y que sólo ahora la civilización da
o vende a quellos que contribuyen a desarroüar el país. Pueden estos últimos explotar(o robar) nuestras riquezas naturales que van a aumentar las riquezas de los palses ri-
cos... de ellos es el derecho de apropiación de aquellas tierras. Si los indios, asf provo-
cados y despojados de su derecho reconocido teóricamente y de su modo natural de
vida, murieran, ¡pues que mueran! Si reaccionaran, ¡sean enfrentados como si fuesen
ellos los invasores de esas tierras! El Mariscal Rondon, en trágica profecía, decía ya en
1916. "Más tarde o más temprano, conforme sople el viento de losinteresespersona-
les, esos propietarios expulsarán de alll a los indios que, por una inversión monstruo-
sa de los hechos, de la razón y de la moral, serán considerados y tratados como si fue-
sen ellos los intrusos, salteadores y ladrones" 72,
CtN if?0 DE DO0uti4ff,t iÁ Ci C;
Haciendo eco a la profecía del Mar
- 
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tierra es la única riqueza que el indio tiene en la vida. Sin ella, se vuelve un animal, un
perro que está siempre triste... Ellos (los Kranhacacores) deben saber que el blanco
quiere siempre engañar para quedarse con las tierras" 73. No les falta razón a los her-
manos Vilas Boas cuando claman: "nuestros indios están muriendo, desapareciendo
en un paisaje en que ei buey va expulsando definitivamente al hombre. Ahora, aqte
este proceso de oiupación de la Amazonía, vemos al indio como mero Paisaie 74.
Si presentanlos aquí a la actual política indigenista como la causa más próxima
de la situación en que viven (c¡ mueren) nuestros indios, tenemos clara conciencia de
que la CAUSA real y verdadera está en la propia formulación global de la política del
"modelo brasileño". Y si decimos que es necesaric¡ modificar profundamente la polf-
tica de la FUNAI, afirmamos que esto solamente será posible con una modificación
radical de toda la política brasileña. Sin esta modificación global, no podrá la FUNAI
u otro organismo pasar de los límites de una acción asistencial barata y farisaica a los
condenados a muerte, para camuflar el inconfesado apoyo a los glandes propietarios
y explotadores de las riquezas nacionales. En este contexto, el tan nombrado Estatuto
del Indio, no pasará de una publicidad oportunista o un homenaje póstumo.
De nada servirá reestructurar el FUNAI si la psicosis desarrollista, motivada por
exclusivos criterios económicos y por un falso prestigio nacional, continuase en domi-
nar la política global del país. Sería lo mismo que reforrnar uno o dos vagones sin mo-
dificar el sistema vial que está deteriorado: el desastre es ínevitable.
3. El futuro del indio
Después de este somero análisis de las causas de la situación de las poblaciones
indfgenas y de la política indigenista oficial, fruto de la política global del sistema, la
conclusión inmediata sería que no existe ninguna solución para el problema. Sertanis-
tas, funcionarios y misioneros, que atraen nuevos grupos de indios, se sienten angus-
tiados por la conciencia de que el resultado de su trabajo fue apenas de atrasar (o ace-
lerar) algunos años la extinción de tales grupos.
Es con tristeza, dice Apoena de Meireles, que intent¿rmos atraerlos, sabiendo que
un futuro sin perspectivas los aguarda" 75.
Esta misma nostalgia se encuentra en las declaraciones de otros conocidos ser-
tanistas. Orlando Vilas Boas, en setiembre de este ¿ño. volviendo de un frente de
atracción "parecía preocupado con el destino de los inclios, que él llama trágico" 76.
Pero ya en febrero, se expresaba así: "en cuanto a nosotros, por fuerza de miserables
y desgraciadas circunstancias, los estamos atrayendo en aquel exacto monlento del
apretón de manos, del abrazo, del gesto afectivo en fin. Somos desgraciados, en ver-
dad"77. Su hermano Claudio comenta con melancolía: "Les llevamos (a los indios)
nuestras enfermedades, intolerancia y muchas veces el exterminio criminal, asttmido,
Proclamado" 78.
En el mismo tono, hablaba Antonio Cotrim Neto: "No pretendo contribui¡ al
enriquecimiento de grupos económicos a costa de la extinción de las culturas primiti-
vas. (...) La política indigenista desarrollada acepta la tesis de que las culturas primiti-
vas son quistes en el desarrollo nacional. Ya estoy cansado de ser protector de indios,
me transformé en administrador de cementerios indfgenas" 79.
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Muchos ntisioneros harian suyas las enérgicas palabras del misionero jesuita,
P. Tomás du Aquino Lisboa en el Simposio sobre el futuro de los indios Cinta-Larga
en marzo de este año: "El Parque Aripuaná será cortado como lo fue el parque d-elXingú' El trabajo ya está iniciado. 
.Yo, como responsable de la atracción ¿ef grupoCinta-Larga' no me siento muy animado a hacerio, a no ser que las reglas ¿elJueio
sean obedecidas: respetar a los indios, interrumpir ios trabajos del camino hasta que
se consiga hablar con eüos para orientarlos en sus futuros cántactos con los blancos.Pues es mejor que el indio muera luchando por lo que es suyo que vivir marginado y
mendigando lo que siempre fue de é1" 80.
¿Será que los indios constituyen "un pueblo con los dfas contados"? 81 ; o comoafirma Claudio Vilas Boas, ¿"los indios nó tendrán propiamente un destino,,? s2. Otodavía, en la mejor de las hipótesis, según el fallecido Francisco l{eireles, ¿..e1 indiosólo tiene un destino: la marginación"? 83.
No obstante esta trágica perspectiva, o exactamente por esto, es preciso salvara los pueblos indígenas amenazados de desaparición. Más que patrimánio arqueológicode la humanidad, son humanidad viva.
Es por eso que se justifica qu-e solamente personas o entidades conscientes, com-petentes y desinteresadas sean movilizadas para risolver este problema.
No es posible que se continúe diciendo, en alto y buen tono: ..Los indios están
cansados de ser indios. Ellos quieren beneficiarse con lós programas del Gobierno" 84.Es ya extraño que así hable el Ministro Mario Andreazza. y más extraño es que el Ge-
neral Federico Rondon afirme que se debe "promover la iniegración total (¿!) median-te la absorción de la mano de obra indígena" 85, y el General Bandeira ¿e üeio, direc-tor de la FUNAI, proclame que "la asistencia al in¿io debe ser lo más completa iosiblepero no puede obst¡uir el desarrollo de la Amazon la" 86 . En ese contexto, ,,o ,J de ex-trañar la fanfarronería del diputado Gastáo Müller: "Si los hacendados quisiesen, po-drían tomar partido por una lucha armada y sería muy fácil vencer a los indios'i ^87.
Afirmaciones como éstas, orquestadas por tantos hechos lamentables, confirmanlas denuncias de genocidio...
Es que pese a las reiteradas afirmaciones del Ministtro del Interior de que ..elproblema cle los indios es un problema del "Brasil" 88 y "los otros pafses no tienen el
menor conocimiento del problema del indio brasileño;r 89, se trata de un problemade humanidad, tal vez mejor conocido, en sus causas y motivaciones,;; i;;;;G;;;donde existe libertad de información y de debate. Son millones de seres humanos enlas Américas y algunos millares en Brasil, que hace cuatro siglos vienen zufriendo las
mayores injusticias por parte de una "taza', que se pretende superior.
Si el grado de conciencia de la humanidad correspondiese al volumen de las in-formaciones' ya no se toleraría más tal situación inicr¡a. Es con los ojos fiios en el ve-redicto de la historia, traducción del Juicio de Dios, que el Brasil debe solucionar elproblema del indígena, no como cuestión ae seguiiOad nacional y económica sino
como imperativo de dignidad y honor del pueblo brasileño.
Solamente así sería leg^ítimo que una política indigenista brasileña se apoyase en
un docunlento inter¡racional 90.
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Eviclentemente el problema inclígena brasileño no se dilucida y menos aún se
resuelve si no es situado en su dimensión internacional. Pero también es evidente que
no encontrará solución adecuada, separado de su contexto nacional, teniendo en cuen-
ta que los indigs constituyen apenas algunos millares dentro de la abrumadora mayo-
rfa de millones de brasileños marginados. Todos han de concordar que "en nombre de
una polltica de integración, que no integró ni aún a los mismos civilizados, no se puede
violentar una cultura que, aunque primitiva, tiene garantizada la subsisteneia secular
¿e esos pueblos. La sociedad civilizada sólo tendrá derecho de hablar de la integración
del individuo el día quc, en su mecli(), no haya nadie muerto de hambre" 91'
..Hace siglos 
-afi¡man los hermanos Vilas Boas sobre los indios- sobreviven
gracias a la caia, a la pesca y a una rudimentaria agricultura. Son felices con sus creen-
ü", y zus bellísimos rituales. ¿Por qué entonces destruir esa cultura secular? ¿Nada
más que para imponer nuestro iisterna de vida a los indios? Civilizar, Lpara qué? ¿Des-
trui¡ ia oiganización tribal existente y después dejar a los indios marginados en nuestra
sociedad?" 92.
Siempre en la perspectiva de un cambio profundo de la política global del a9-
tual modelo brasileñó, ré impone también la organización de un grupo diversificado
del cual participen indios, antropólogos y otros cientfficos, sertanistas y misioneros,
para promove¡ el auténtico diálogo interóultural y la armónica convivencia y colabo-
ración de nuestros diferentes pueblos-
Debemos rsconocer que frecuentemente ha faltado esta visión y concien^cia so-
cio-política a las entidadei cristianas, más preocupadas en "prestar asistencia" a los
indios. En consecuencia, bajo el pretexto de una caridad alienada, no es raro que trai-
cionaran su misión 
"u*g¿til" de defenderlos tenazmente 
de la muerte física y cultu-
ral y de respetar su libertad y dignidad de persona humana.
..Los propios padres católicos 
-afirmó recientemente un artículo de la prensa-
después de más ¿e ¿oo arlos de catequesis, se vieron obligados a cambiar de táctica'
pues si continuaban con el mismo propósito de Anchieta y Nóbrega (sic) no consegui-
rían más que Ia disgregaciórr, ,,,"rgit ación y muerte de los grupos indígenas brasileños
que aún restan. y -ese cambio de-táctica, iue justamente en el sentido de respetar al
indígena con sus Creencias y Su modo de vida, valorizar su cultura ell vez de procurar
impóner la cultura de los civilizados" 93'
La visión de una nueva política indigenista debería ser posibilitada y favorecida
por la transformación de las misiones religiosas'
Exigiendo que sólo personas debidamente calificadas y con una práctica conse-
cuente sean las que esbocen una solución al problema indígena' pensamos en la forma-
ción adecuaO" qu. Orben tener los misionefos' pues su trabajo de evangelizadores siem-
pre va di¡igido al corazón, al núcleo central de-las culturas indfgenas. Tocar en el cora-
zón sin la ciencia y la pericia de un equipo de cardiólogos teti" causar fatalmente la
muerte de aquéllos a quienes deseamos beneficiar'
Es g¡avlsima la responsabilidad del charlatán en medicina y mayor aún en .eI
campo de la acr¡lfuración, en doncle se puede causar la muerte no a uno que otro 
indi-
viduo, sino a todo un pueblo y su cultura.
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Además de esto, para que este trabajo sea eficiente, se vuelve necesaria una espe-
cie de asepc;a, no en el sentido de un total aislamiento, riro ,n el de preparar a las po-blaciones involucradas. En efecto, para los indios, todos los "blancos',, o ..civilizados,,
representan en cierto modo el "cristianismo" del que los misioneros se dicen portavo-
ces, y por lo tanto también el mensaje que estos quieren transmiti¡. Se hace -p,r", nr-
cesario que medidas análogas sean tomaclas en reiación a los evangelizadores de esaspoblaciones involucradas.
Enseña el misionero-antropólogo Adalberto Holanda Pereüa: el ..indio es ape-
nas diferente de nosotros y con el derecho cle continuar zu vida al lado de la nuestra.(...) Dentro de la mayor simetrla entre los sistemas de interacció", tiunr*lt;;;';iindio los trazos culturales que él desea recibir y recibamos de él lás que nos puedatransmitir" 94.
4. Caminos de Esperanza
Aún percibiendo signos positivos, como ser una nueva mentalidad misionera, la
creación del CIMI, encuentros ecuménicos, no estamos satisfechos con nuestro trabajoy no podemos ignorar el dramatismo de la situación, descrita en la lacerante '.Carta delos Caciques de Votouro" (R.G.S.), de la cual reproduciremos un pequeño trozo, se-gún copia del original: "Quisiera ver a los señorei de otro origerr, ,ro siendo el indio.
Quisiera ver al portugués pasar lo que nosotros pasamos, sin quá ná¿i" lo apoye; y a losde origen italiano sin tener aquello que trajeron consigo: sui manos presás, zus-oídos
sordos para oír las enseñanzas, sin derecho a sociedad ninguna, sin derecho a un palmo
de tierra, sin derecho a educar sus hijos... Nosotros creemos que somos iguales 
" 
r,u"s-tros hermanos, nos corre sangre de los pies a la cabeza, somos humanos como to-dos" 95.
Aquí hay una integración que ruscita una indispensable pregunta, en sentido
contrario: ¿Qué sería de Brasil, sin contase positivamente con et in¿ióf Es bien posibleque muchas autoridades y brasileños de nrentalidad capitalista e imperialista tiómblen
delante de esta pregunta, lo que nruestra que, consciénte o inconiciente, apoyan la
extinción de esas poblaciones que constituyen, por sus valores positivos, un vivo cue5-
tionamiento del sistema capitalista, así como de los valores de la pretendida"civtliza-
ción cristiana".
Ante otra pregunta: ¿Qué sería de nuestra lglesia, si contase positivamente con
el indio? tal vez la actitud de muchos hermanos de fe sería igualmente embarazosa. Si
mirásemos positivamente los valores vividos por los indios, criticaríamos nuestros va-
lores, nos quedaríamos evidentemente con un incómodo juicio.
Tanto para la sociedad brasileña cuanto para la Iglesia, acontecería lo mismo si
preguntásemos lo que sería Brasil o nuestra lglesia, si contásemos positivamente con
los valores del pueblo marginado de las ciudades o de los campos...
Por eso, invitando a todos a asumir con nosotros este compromiso, nos propo-
nemos en primer lugar continuar una esperanzada lucha por los derechos de los pue-
blos indígenas. Aún cuando todos los hechos nos lleven al desánimo o a la desesperan-
za, hacemos nuestra la voluntad de nuestros hermanos indios de vivir y de luchar por
la preservación de su cultura. No trabajamos por una causa perdida, poiq,r" se trata de
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una causa profundamente humana, por la cual vale la pena, si es preciso, hasta morir.
Traicionaríamos nuestra nlisión si nos resignásemos a ser ministros de un llautis¡no
"in artículo mortis".
En segundo lugar, no aceptarenros ser instrumentos del sistema capitalista bra-
sileño. Nada harernos en cr¡laboración con aquellos que quieren "atraer". "pacificar"
y "anlansaÍ" a los indios para favorecer el avance de los latifundistas y de los explota-
dores de minerales u otras riquezas.
l'or el contr¿rri<;, tal procedimiento st:r;i otr.jeto de nrrestra valrcntc clcnuncia al
ladt,, de los propios i¡rtlios. Con ellos, no accptaremt¡s un tipo tlc "irrtegr"ación" que
apunte a transformarlos apenas en mano de obra barata, aumentando aún lnás las cla-
ses marginadas que, en el funcionamiento del sistema de producción, enriquece sola-
rncnte a los que ya son ricos. Menos aún, por ser más humillante y crinrinal, colabora-
remos con un trabajo que busque transformar al indio en un ser Dt cesitado de tutela,
ya que éste no es un menor ni un inválido, y su madurez como individuo y como pt¡e-
blo, garantiza¡Ja ¡rrrr las propias leyes dc la naturaleza y por Dios, Señor de las concien-
cias y sustentatlor de lus tlerer:tros hurnanos, no puede quedar condicionada a criterio
de un supuesta "integración".
En tcrcer lugar, el ohjetivo dc nuestro trabajo no será "civilizar" a los indios.
F.stanlos eonvencidos, conrr) el gran precursor flartolorn(' de las Casas, r¡ue "nrttc:ltas
lecciones ellos nos puedert dar, no sólo para la vida monástica sino tantbién para la
vida económica y podrían hasta enseñarnos las truenas costumbres" 96. Sería tr¡icio-
nar el hvangelio, reducirlo a instrulnento de una socie(lad que "se deshunnniza --como
dice dc la ciu,latl C'laurlio Vilas Boas- volviendo las relaciones entre las personas cada
vez más clil'íciles, c¿tla vez rnás distantes. Tengo ¡rrisa en volver al Xingú, una prisa
agónica, existencial. Allí cre() rlue porlrti entenrlt:rlos mejor. En síntesis: no estando
en el incendio, comprenderé meior lo qr-re se está quemando" 97.
Por otro lado, comprometidos con los pueblos indígcnas, afirrnarnos:
Hay entre ellos valores vitales que los constitrryen corno pueblos y, consecl¡cnte-
mente, los hacen sujetos de derechos que pueden scr pisotcatlos. "Como ser humano
-proclama Apoema- no puede (el indio) segrrir siempre sientlo la víctinra de las de-
cisiones muchas veces arbitrarias de los que pretenderl dirigirles el destino" 98. La
única actitud válida será respetarlos como pueblos y, €h un diálogo real y p,rsitivo,
proyectarnos juntos corno humanidarl. Cualquic:r tipo de ilrtervención que bust¡ue en-
señarles cc¡stumbres y patrones de nuestra cultura. será o domiltación direcia o caridad
farisaica. Sólo un diálogo basaclr: en cl rcconocimiento tle sus valores ! dcrechos será
auténtico y positivo ¡rara los dos latlr,,s.
Srn asumir la visión idílica de Rousseau, {cntinlos la urgcnte necesidad de rcco-
nocer y publicar ciertos valores que son más hunranos, y así, más evangélicos qtte los
de nucstros "civilizados". v constituven un verdadero cuestiona¡niento de nuestra so-
ciedad:
l. I-os pueLrlos indígenas, en general, tienen un sisterna de uso tlt' la tierra trasado
en lo social, no en lo individual, en profunda consor)ancia con totla la enseñan-
za bíblica, no sólo en el Antiguo sino también en el Nuevo Trst¿tnrent(). sobrc la ¡ro-
sesión y el uso de la tierra. Se corta así de raíz la posibilidad de dominación de unos
t0
sobre otros en base de la explotación rndividual de los medios de prorl'cción. Obser-
va Antonio Cotrim Neto que "con la llegada del blanco, se establlcc .l .,,r1""pto .1"propiedad privada, surgiendo los conflictos en ¡o ,¡¿r¿" 100.
2- Toda la producción, fruto del trabajo o del aprovechamiento rltr las rir¡uczas rlcla naturalc1'a y por lo tanto toda la economlu, se basa en la:; nci;esirJatlc:, tlclpueblo, no en el lucro. Se produce para vivir y no se busca el traba,¡o ¡rala lrrcrar. "l.lindio no se preocupa con acumular bienes de cualquier naturaleza cnseña el jesuitaAdalberto Pereira- ni posee estímulo económico Ln el senticl<¡ de arlquirir prestigio
o elevacií¡n del slatus social. No conoce la conr¡.retencia ecr_¡nír¡rrica ni la anrbi.iOn. V¡-
ve el sisterna coltrunitario de proclr-rcciirn y consllnto c()n ¿ivisión del trabzrjo según
el sexo" 101 .
3. La organización social tiene como única finaliclad garantizar la supervivencia y
los derechos cle todos, no los privilegios de algunos. Lo comunitario p¡sy¿¡e.*
sobre lo individual. Toda expresión cultural busca ceiebrar y profundizar este sentido
comttnitario. Ello es esa fuente de paz y armonía que añoran los sertanistas: "nues-
tros hc:rlllanos de la selva 
-dice Claudio Vilas Boas-- sin poseer toda esta sofistica-
ción- tecnológica, se sienten plenos y felices, viviendo una vida equilibrada y armonio-
5¿" 102. Francisco Meireles sueña: "Intimarnente quisiera que ellbs pudiesen serman-
tenidos en'sus aldeas y que nosotros, civilizarlos, en vez de marcarles nuestros patrones
ctrlttrrales, aprendiésemos tle los inrlios r¡ue sienrpre viven s¡ armonía no sélo en latribu sino también con la naturaleza".
4. lil ¡lroceso de educación se carat:teriza ptlr el ejcrcicio tle la librrtacl. "Apren¡len
a scr libres des<Ie la infancia -dit:e Luis Salgado Ribeiro pues un patlre no
obliga nullca nunca a su hijo a hacer lo r¡ue éstc no desea. LIn paclre no pega nunca a
su hiio, por grande que haya sido su travesura" (...) "El inclio cs, porencimide todo,
ttn horllbre libre. No depende de nadie para el sustento de su familia- élmismocazay pesca mientras su mujer se dedica al pequeño trabajo de la zubsistencia- y eso lopone en condiciones de no deber a nadie ningún favor u obligación. Ni a su padre, ni
al jefe de la tribu" 104
5 La organizaciírn del poclor no es despótica sino compartida. Así, el jefe aconsejalo que <lekre scr hecho... si los indios siguen o no sus consejos, el problema no
cs tlcl jefe. Bste es apenas un lícler que aconseja;no un patrón que determina lo que
tietre qtie ser hecho. Igualmente en el caso deunaguerra, eljefe nuncapodrádetermi-
nar que todos los hombres participen de la lucha" 105. Esto significa que, entre ellos,
la autoridad es realmente un servicio para la comunidad, no una dominación. Claro que
en estas condiciones no puede haber lugar para instituciones de policía y coerción.
6 Las poblaciones indígenas viven en arnlonía con la naturalez,a y sus fenómenos,
en co¡ltraposición a nuestra integración con las diferentes poluciones, restos rle
ttrra traturaleza arrasada y sustituida nor el habitat en que vivinros: "Los indios, al con-
trario ile los blancos, siempre convivirán en perfecta armonía con la naturaleza, no
cxisttcndo casos de tribus que hayan destruido la fauna o la flora de cualquier región
¡ror t''llos habitada. Esta es la posición de antropólogos e indigcnlc{¿s" 106
7 El descubrimiento. evoluciir¡t y vivencra tlel sexo cntran en el ritnto normal de
vida clel indio. en un clinra de respeto, sin las car:.rctcrísticas de tabú 6 clg ídolo
que se lnanift'starl rn nlrirstra sot'redatl en tanto la contJictonan.
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Esta enumeración de valores no pretende ser exhaustiva ni ellos se realizan uni-
formemente, ya que cada grupo indfgena constituye un pueblo, con n¡s ca¡acterfsi.
ticas peculiares, cuya expresión mayor es la lengua. No ignoramos que también en el
hombre indfgena hay signos de la sombra del pecado quc, bajo diferentes formas de
egofsmo común, obstaculizan la plena realización y auténtica integración de esos va-
lores humanos.
Pero eso¡ valores existen y deben ser respetados y promovidos. El trabajo I rea-
lizarse será decidido con los indios y nunca para los indios. Ellos mismos desarrolla-
rán sus valores y sus técnicas y decidirrin lo que aceptan de nuestra cultura; de esta
manera realizarán n¡ camino original, colaborando con el verdadero desarrollo integral
de Brasil y de la Humanidad.
En este año, en que celebramos el25 aniversario de la Declaración de los Dere-
chos Humanos, si cotejásemos esos derechos con nuestra realidad civilizada y con la
realidad indfgena, talvez tuviéramos la sorpresa de descubrir que son los indios quienes
los viven y respetan, más que las naciones que contribuyeron a zu formulación.
Si tuviésemos [a valiente humildad de aprender con los indios, quizás fuésemos
llevados a transfonnar nuestra mentalidad individualista y las correspondientes estruc-
turas económicas, políticas, sociales y religiosas para construir el mundo solidario de
la colaboración.
Si como lglesia o como persona!¡ quc se pretenden cristianas continuamos pre-
sentándonos a los indios, con bellas palabras, desmentidas por nuestras iniciativas
capitalistas, sería perrnanente y más profundo el escándalo para esos pueblos. Bien
lo muestra la pregunta de un indio Tupirapé al misionero: "¿Cuánto suma lo que las
Comparlfas (agropeora¡ias) pagaron al Padre de los Cielos de ustedes para que él les dé
las tierras de los indios?".
El cristiano sólo será testimonio universal de salvación y revelador del amor del
Padre de los Cielos, en todas partes y, €il particular para los pueblos indlgenas, si es
una presencia respetuosa, paciente y esperanzada, que pueda percibir, asumir, vivir
y revelar los legítimos valores de esos pueblos en que se expresa la milenaria acción
de Dios en su vida. Esto sería una práctica correcta de la continuidad de la Encarna-
ción de Cristo.
El mis¡¡ro lo hiz6, antes de iniciar zu actividad pública de profecfa, "despoján-
dorc de zu divinidad" (Filipenses 2: 7), pa¡a situarse en un nivel humano en donde,
hombre, aprendió como los hombres el lenguaje del diálogo y el gesto de la comunión
y abrió los caminos de una real liberación.
Es preciso despojarnos de nuestra cultura para entender al indio, nuestro her-
mano. La comunión con el prójimo, el amor y el núcleo del mensaje evangélico, an-
teo que proclamación verbal, debe ser actitud de vida. Sólo a través de un proceso de
encarnaclSn en el seno de los pueblos indfgenas, asumiendo zu ctrltura, su estilo de
vivh y de pensar, podrá ser demonstrada, de modo convincente, la trascendencia del
Evangetro, tan atirmada teóricamente y tan negada en la práctica, por las imposiciones
de un rlgido legalismo.
T¡ansmitir el Evangelio es instaurar un proceso de revelación liberadora y antes
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(lue nada, vtvirlo en su dinamismo. Muchos llamados de la "presencla y .la acción" del
Señor, simierrtes del Evangelio, ha de recibir el evangeliza,Jor que real y lealnrente se
cncarne en el mundo de los indios. Escuchar y descifrar tales llalnados será conclición
preliminar de la misión. Juntamente con los indios, es preciso iclentificar, en su vida,
los rastros de un Dios solícito que recorre y orienta los caminos de toclos los hombres,
ayer como hoy, para la plenitud de los tiempos que es Jesucristo, I{ombre Nuevo, cuya
resurrección radicaliza en la historia el pionero de la transformación cle la humanidad.
La Resurrección del Señor rompe los límites del tiempo y clel es¡racio, abrienclcr
los horizontes de una Nueva Humanidad, en cuanto autentica los valores por los cua-
les murió Cristo, los valores de Verdad, de Justicia, de Libertad y de Amor, esencia-
les para la construcción de una sociedad humana fraterna, sacramento, anuncio y re-
velación de que Dios es el Padre Nuestro.
La Resurrección del Señor no permite que zu mensaje quede sepultado en los
cuadros de una cultura, aún cuando esa cultura se intitule "cristiana".
La Resurrección del Señor no permite que sus seguidores queden reducidos a
pioneros de un sistema inhumano, apaciguadores de conflictos al servicio de los pode-
rosos, a anestesistas de pueblos llamados primitivos o salvajes para mortlferos trans.
plantes culturales.
La Resurrección del Señor, prueba de su poder soberano, no es compatible con
cualquier actitud de desaliento o desánimo, porque es la demostración de la lógica
divina que, en la ejecución del Reino, se arma de la fuerza de los débiles y de h sábi-
duría de los ignorantes.
A esta altura, han de acusarnos tle plantear problemas y no aportar soluciones.
Las soluciones sólo serán encontradas en la realidad donde nos precede la acción del
espíritu. No habrá solución mientras no cambiemos nuestros criterios y continuenros
desarrollando una acción inconsciente e irresponsable, por falta de una visión lúcida.
La luz de la fe no anula, atenúa ni sustituye, antes bien acentúa, aclara y exige un aná-
lisis objetivo y por lo tanto global de nuestra realidad.
En este esfuerzo de asumir nuestra existencia en todas sus dimensiones, nos sen-
timos solidarios con todo lo que existe en el mundo, especialmente en América Latina,
en favor tle la liberación del hombre y de los pueblos, en particular cle los ¡rtreblos in-
d ígenas.
En fin nos sentimos ligados a toda lucha por la configuración de una solidaria
experiencia nacional, lo que no significa un nacionalisnro estatista ni tolerar cualquier
internacion alism o im perialista.
Vivimos bajo el signo de la muerte-resurrección del Señor. Nuestras poblacio-
nes indígenas, a lo largo del tiempo, ya pagaron a la muerte su doloroso tributo.
Llegó el momento de anunciar, en la esperanza, eüo aquél que debía morir, es
aquél que debe vivir.
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..VIVIMOS BA"IO EL SIGNO DE LA
MUERTE-RESURRECCION DEL SEÑOR.
NUESTRAS POBLACIONES INDIGENAS, A
LO LARGO DEL TIEMPO, YA PAGARON A
LA MUERTE SU DOLOROSO TRIBUTO''.(Y - Juca - Pirama n. 4)
tt
6. 1977 _ MANAUS I
DOCUMENTO FINAL PAN-AMAZONICO DE PASTORAL INDTcENISTA
En Manaus, del 2o al 25 de-junio de 1977, nosorros, representantes de lglesiasde los diversos países de la región A¡nazónic. (Boliui., Érasil, Colombia, Ecuaclor,PCru Y VENCZUEIA) NOS TEUNiMOi EN EI PRIMER ENCUENTRO PAN-_AI{AZONICODE PASTORAL INDIGENISTA, convocado por el DMC (Departamento de Misionesdel cELAM) y por la Lfnea 2 de la CNBB (Óonferencia Nacional de los obispos 6elBrasil)' Nos acompariaron dos representantes del Consej. Mu;ái;ioe lgtesias, espe-cialmente invitados. -'--' - '
Se hacía necesaria para las diversas Iglesias de este vasto territorio, actualmentedentro de grandes intereses y tensioner, ,,nu intercomunicación ¿" ,*p"iir;;';^i;búsqueda de líneas comunes para el mejor cumplimiento de nuestra acción evangeliza-dora.
Al realizar la confrontación de nuestras realidades, sentimos que una situacióncomún afecta a l9s grupos inclígenas. Marginados por ias estructuras ,o"is-políticasy por la mentalidad racista de muchos cle nuestro pueblos, sufren constantemente laagresión que los lleva, poco a poco. a su tlesaparición biológica v .rit"rrf .rsr¡tv¡¡'¡v¡¡lv 
¡s
Ante este dolorosa realidad, examinamos nuestras actitudes, constatando quecoexisten tres líneas fundamentales en el trabajo pastoral: la tradicional doctrinariay sacramentalista, la desarrollista- paternalista, y ü ,rr"-nacionista- liberadora. Re-conociendo el contexto histórico de cada una dó ellas, y la sincera entrega misionerade los que las siguen, nos alegramos de re-conocer que se da un movimiento progresivoen di¡ección a la línea encarnacionista-liberadora,:con todos los compromisos y cam-bios que ella exige.
Este Encuentro fue una ocasión para meditar en común, con serenidad y fe ennosotros mismos y nuestras estructuras pastorales, a partir de los profundos ,"qu"ri-mientos que el Dios de la Historia, presente y actuante en el cc¡razón ¿e todos los pue-blos, nos hace a través de las minórías indígenas de la Amazonía, cuya voz se hacecadavez más angustiosa y, ar ¡nismo tiempo, tiár.onr.iente y viva.
Su condición de abandonados y rnarginados, privados de todo poder, nos hacecomprender que esas minorías han de ser, por la flerza tlel Espíritu, una fuente clerenovación para todo el pueblo de Dios y p"r. la sociedad humaná en general.
Nuestras conclusiones pastorales pretenclen ser una respuesta sincera a este lla-tnado, el inicio de un nuevo impulso en la acción misionera áe esta región y una ¡u-milde contribución para todos los que trabajan en la pastorat inoigenista en otrasáreas culturales de Arnérica y del mu¡rdo.
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¡¡úr rpcms dech quo Grto Encucnt¡o Prn-Amrzónico fuc cnriqrtocido porun
St- oefdü, io fr¡tornidi, on convhcodr, cn ! onaión y Go cl tr{do y espcunot
1"" *i ol pnnto dc prttdi pr¡ unr btcgtrsún crd¡ vc m¡yor dc tod¡¡ nuc¡tr¡¡Igldre
t. Obicti¡o¡ Fund¡mcaol¡ dc lr P¡¡tord Indtmhr cn h An¡zol¡
A prrtir de nuestro compromiso con el Evangcüo, ottemos quc nuestrt lglo¡i¡
ha de hs l¡¡ ¡iguientes opciones b{sicas:
a) Opción por las minorí¡¡ étnic¡¡ eomo centro do prodilccción del Reino de Dio¡.
b) Opción por la encarn¡ción o cl mundo indfgc¡¡¡ con s¡ cultur¡, cstnrcturar y
Yrtorc¡.
c) Opcittn por la conunidd cri¡tirna eutóctona y por las formas mini¡teri¡les que
lo r¡n ProPiaa
Estas opciones nos comprometen a asumi¡ los siguientes objetivos:
l. A dvd de loc ¡nrPot hdígcn¡¡
i Orienter nuestro trabajo en función de sr sobrevivencir¡ físicr y cultural asl
r como dc un edecrrado proceb de crecimiento en l¡ autodeterminrción r¡monbsa de
l"s ¿¡vcrns grupos ind&enas y de su org¡nización en ¡soci¡cbne8 o federecioncs quc
les permiten-rrpromotores de sr¡ propio de¡tino'
ED inPlic¡:
l.t Lr concientización y valorización de la identid¡d cultural.
I
'1.2|.,srperacióndelogcomplcjordcinferioridad.
1.3 t s Promocüln intcgrrl
2. A DtYd de ocled¡d cuvolvcnte y domhrnte
Concientiz¡r y pfomover la sociedad envolvente en vista de:
Z.l El reconocimiento de la profunda riqueze hum¡na de cada pueblo indígena,
con s¡svalores y contribuciones originales y dfuersas.
2.2 l(Jnt conciencia crltica sobre las condiciones de exterminio sistemático o
marginalización a que los somete la estruch¡ra socio-polftica y económica
dominante.
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3. A nivel de lglesia:
Que la lglesia, reconociendo sus propias fallas históricas, se haga más presente en
los pueblos indígenas, respete la identidad de los mismos, asuma sus culturas y camine
con ellos, compartiendo sus luchas y esperanzas, en comunión de destino.
II. Prioridad Inmediata
Apoyar decidida y eficazmente los derechos que tienen los grupos indígenas a
asegurar o recuperar la propiedad de sus territorios, de manera que puedan vivir y
crecer, física y culturalmente, conservando su equilibrio ecológico.
III. Re¡lizaciones Concretas
l. A nivel de los grupos nativos:
l.l Empeñarse en ayudar a los grupos nativos en la obtención del reconoci-
miento legal de zus territorios ecológicamente zuficientes, eue ocupan conpleno derecho y que les son injustamente usurpados.
1.2 Defender especialmente aquellos grupos que estén en situación de emer-
gencia y en riesgo de destrucción o exterminio biológico o cultural.
1.3 Facilitar y estimular encuentros entre nativos, promover la unión de los di-
versos grupos y la formación de comunidades, asociaciones y federaciones.
1.4 Trasladar progresivamente a los propios indígenas las decisiones, los servi-
cios (educación bi-cultural, promoción de la salud, comunicaóibn, etc.),
los ministerios globales, el acceso a la opinión pública.
1.5 En tanto que dependa de nosotros, nunca prescindir de la presencia y voz
de los indígenas en nuestros encuentros indigenistas.
1.6 Informar a los indígenas de nuestras áreas sobre la situación de otros grupos,
sus luchas y progrrimas, sus encuentros y organizaciones y sobre los aconte-
cimientos que tengan relación con la causa indígena.
1.7 Acompañarlos en la libre y armónica aproximación con otras culturas.
A nivel de Iglesia2.
2.1 Que las lglesias locales, en sus planes de pastoral de conjunto, integren la
pastoral específica de lo grupos indígenas.
2-2 Que haya una progresiva coordinación de las actividades misioneras en los
diversos países, áreas culfurales y en el continente.
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2.3 Que la problemática indigenista esté efectivamente presente en la Tercera
Asamblea General del Episcopado Latinoamericano, y sea previarnente asu-
mida en las Asambleas Episcopales nacionales y regionales.
Que los misioneros:
Realicen una profunda conversión evangélica a las culturas y a los pueblos
indígenas;
se comprometan a un conocimiento adecuado de la causa indlgena y a la
profundización de la teologíay de la pastoral de las culturas;
adquieran un zuficiente conocimiento científico de las respectivas culturas
y sus idiomas.
2.5 Que los Prelados y Superiores promuevan la formación pennanente de los
misioneros en teología y ciencias antropológicas. Que respeten al máximo
la estabilidad de los misioneros en determinados lugares o ambientes.
2.6 Que se formen servicios comunes de intercambio, ayuda recfprocs, cursos'
profesores y programas de pastoral indígena, y que se colabore con otras
instituciones o personas preocupadas con esa causa.
2.7 Que se busquen los modos 6s ¡salizar la Comunidad Cristiana a partir de
los valores de cada grupo, propiciando los diversos ministerios eclesiales y
las celebraciones de la fe, siguiendo el genio de cada pueblo.
2.8 Qnle se concienticen y se comprometan las lglesias de cada país sobre los
problemas urgentes de los indígenas, la sistemática violación de srs dere-
rhor, las grandes espeÍenzas y valores que nos ofrecen y la responsabilidad
misionera de toda lglesia.
2.9 Que se superen las barreras de las zonas eclesiásticas para beneficio del pue'
blto indfgena, frecuentemente dividido por ellas. Que se revise, en el futuro,
la situación de esas jurisdicciones.
2.10 Que los institutos religiosos responsables por territorios de misión se abran
más a la participación de otras formas misioneras.
2.1 I Que ge cstablezca una oficina regional de intercomunicación misionera en
ta ¡,muonía, la cual e.starf confiada a algún Centro ya existente, como
forma simple y viable de désencadenar un proceso de integración pastoral.
por el .o."rto, la Asamblea escogió la Coordinación Pastoral de la Selva
Peruana para cumPlir esta tarea.
2.12 eue se haga un sincero e¡fuerzo de ecumenismo de nuestras lglesias con
las demás confesiones cristianas presentes en las mismas áreas indígenas
y se estudien con realismo las situaciones particularmente conflictivas.
2.4
)2
3. A nivel de la cocied¡d circundante.
3.1 Utilnat ampliamente los Medios de Comunicación Social en favor de Ias
comunidades indígenas:
Para promoción y difusión de publicaciones indigenistas, investigaciones y
experiencias culturales, tanto de la lglesia como de otras enticlades:
para la denuncia sistemática <le las injusticias.
3.2 Sensibilizar los organismos nacionales e internacionales de Derechos Huma-
nos, Justiciay Paz, etc., sobre esta problemática.
Manaus, 25 dejunio cle 1977.
\
{to'""nl;o'Aa,AO
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..4 PARTIR DE NUESTRO COMPROMISO CON
EL EVATTGELIO CREEMOS QUE NUESTRA
IGLESIA DEBE HACER LA OPCION BASICA
POR LAS MINORIAS ETNICAS COMO CENTRO
DE PREDILECCION DEL REINO DE DIOS''.
(Manaus I, Ira)
94
7. 1978 _ PROYECTO DE DOCUMENTO PREVIO A PUEBLA
INTRODUCCTON GENERAL
El Departamento de Misiones del CELAM (el DMC) en octubre de 1977 nició
un programa conjunto con las Comisiones de Misiones de las veintidós Conferencias
Episcopales de América Latina para preparar un aporte específicamente misionero
para la Tercera Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (posteriormente
citado como la "III General" o "Puebla" en este trabajo). Lo que presentamos en es
tas páginas representa no ¡ólo las reflexiones de la Presidencia, Comisión Episcopal y
Secretariado del DMC sino también las de los Presidentes de esas Comisiones de Mi.
siones.
Desde un comienzo, se propuso a estos Presidentes de Misiones ponerse en con,
tacto con los responsables de los diversos sectores misioneros de sus respectivas Confe-
rencias Y, Por consiguiente, las observaciones presentadas representan generalmente no
solo la opinión personal de esos Obispos, sino también el fruto de un trabajo de con-junto. Los secto¡es consultados incluyen a las diversas acciones de la lglesia que en-
tran en la amplia "problemática misionera": las misiones al interior de este continente,
no solo en los territorios jurfdicamente establecidas como "misiones" sino también
en las diócesis en las que se rcaliza una pastoral indigenista; las nuevas situaciones mi-
sioneras reconocidas por Ad Gentes (no 6), como son los grupos humanos en el proce-
so de cambio cultural y de migraciones; los organismos pontificios y Episcopales en-
cargados de la animación y promoción de la misión universal de la lglesia, como las
Obras Misionales Pontificias (OMP); y, on algunos casos, las agencias especializadas
para promover una ayuda misionera a las jurisdicciones más necesitadas y los Institu-
tos de misiones extranjeras o internas de algunos pafses. En algunos pafses, existen
Comisiones Episcopales de pastoral indfgena; en esos casos pedimos de ellos una cola-
boración estrecha con la Comisión de Misiones en la preparación de los aportes nacio-
nales. En la mayorfa de los casos la coordinación entre estos diversos sectores misio-
neros es todavfa incipiente y carece de apoyo que ofreciera una estructura pastoral e*
table al nivel nacional y episcopal; tenemos que reconocer el esfuerzo sacrificado de
estos los Presidentes.de Misiones para superar esta dificultad, conzultar personalmente
a los responsables ddlos diversos sectores misioneros y preparar el informe de su Con-
ferencia.
Los frutos de estas conzultas con las bases misioneras fueron recogidos en los
Informes de las Conferencias (que llamaremos "Informes Nacionales" menos en el ca-
so de la Conferencia de las Antillas, que es multi-territorial). Estos Informes se
centraron en cuatro áreas: I ) las "situaciones misioneras" en cada Conferencia o
país; 2) los signos de vitalidad misionera en cada lglesia local; 3) la coordinación de
los diversos sectores misioneros en cada Conferencia; y 4) las corrientes teológicas y
pastorales vigentes en la acción misionera. La mayoría de las Conferencias preparÍuon
su informe por escrito y los enviaron al Secretariado del DMC en febrero y marzo de
1978. Las otras Conferencias participantes en los cuatro Encuentros regionales presen-
taron zus informes por escrito u oralmente durante esas reuniones.
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El DMC organ:zó cuatro Encuentros Regionales con los Presidentes de las Comi,
siones de Misiones en los meses de abril y mayo: en Bogotá para los países bolivaria-
nos (del l3 al l6 de abril), en La Vega(R.D.)paralospaísesdelCaribe (del l8 al 2l)
en Tlaxcala (Méx.) para los pafses mesoamericanos (del 23 al 26) y en Buenos Aires
para el Cono Sur (del lo el 3 de mayo). Participaron en estas reuniones todos los Pre-
sidentes de Misiones (o eus delegados) menos los de Colombia, Cuba, El Salvador, Ni-
carague y Venezuela. Asistieron también todos los Obispos Miembros de la Comisión
Episcopal del DMC, zu Secretario, los Secretarios Ejecrrtivos Nacionales de Argentina,
Brasil, Colombia, México y Perú, y un experto (doctor en misionología) del Ecuador.
Es evidente que el presente texto es provisional. La redacción de algunas partes
anticipa algunas conclusiones de estos Encuentros, y otras partes suponen una comple
mentación o verificación re¡lizada durante estas reuniones.
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I. LA SITUACION MISIONERA ACTUAL EN AMERICA LATINA
l.l. VISTON GENERAL: LOS GRANDES INTERROGANTES
I .l .l ¿Cuál es el Sentido Misionero de Puebla?
El tema escogido para la Tercera General es: "La Evangelización en el presente
y en el futuro de América Latina". Es cierto que el concepto de la Evangelización ha
llegado a ocupar hoy un puesto central en la conciencia de la Iglesia Católica univer-
sal, debido sobre todo a la iniciativa y al impulso propio del Papa Pablo VI. La Iglesia
reconoce más y más que la Evangelización es zu misión y función propia, una misión
que fluye de zu mismo ser apostólico. Todo lo que la Iglesia es, todo lo que la Iglesia
obra en el mundo, tiene que ser signo crelble de su misión evangélica y evangeliztdora.
Esta renovada conciencia de la misión evangelizadora de la Iglesia ha rezultado en la
integración de los diversos aspectos de la acción de la lglesia en el concepto de la
evangelización, desde la proclamación explícita de Cristo a los que aún no le conocen
hasta la vida sacramental y el compromiso terrenal de la comunidad eclesial.
Todo es "evangelización" o "evangelizador" en un sentido u otro. Es una idea
muy popular hoy día pero bastante imprecisa. Es también la impresión dada en el Do-
cumento de conzulta a las Conferencias para preparar la III General. Tenemos una
visión histórica que describe el desarrollo de la colegialidad episcopal en el continente
y los lazos entre la Iglesia y la "cultura general" de América Latina, pero no vemos allá
un análisis de aquellos factores históricos que contribuyeron al fenómeno masivo del
sincretismo ni a una descripción de aquellos grupos humanos culturalmente particula-
res (indfgenas, afro-americanos, asio-americanos, grupos migratorios, etc.) que vi-
ven al margen de la "cultura general" y de la "pastoral general". Tenemos un análisis
de las condiciones socio-económicas y polfticas de América Latina pero nada de una
descripción de la situación de los diversos g;rupos humanos con respecto a zu evangeli-
zaci6n. Tenemos un esquema de problemas teológicos pero no la formulación de un
mensaje evangélico que llegue al corazón de nuestros pueblos. Y leemos en el rezumen
del Documento de Consulta presentado en el No 123 del boletln "CELAM" en el in-
ciso sobre la Proyección Misionera de la lglesia sólo la frase: "Hacia los paganos y
no creyentes". Podemos justificar la pregunta: ¿tiene el concepto de la Evangeliza-
ción presentado en el Documento de Connrlta un contenido y una orientación neta-
mente misionera, o es la acción misionera sólo considerada como un aspecto mlnimo
y marginal de la Evangelización?
Si toda la acción de la lglesia es "evangelizadora", lo será con referencia al con-
cepto original y fundamental de la Evangelización. Y el concepto básico de la Evan-
gelización es netamente misionero: la proclamación o anuncio del señorlo de Cristo a
todos los hombres y todos los pueblos para que ellos welvan a é1, entregándose al ser-
vicio de Dios con zu libertad e inteligencia (Concilios Vaticano I y II) y con "todo el
afecto del corazón" (Pregón Pascual). El Evangelio es para la vida de los hombres e
implica su participación activa (su conversión a Dios vivida en el amor que exige una
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responEabilidad en el mundo). Si la penetración del corazón de los hombres vivientes
con la fvena y la alegtía del Evangelio no es el punto focal de la evangelización, iden-
tificándola con una "pastoral general" que abarca todo pero sin ningún centro ,Je gta-
vedad definido y r"niillo. El rezultado es acomplejar el concepto de la Evangelizaciín(de algun" *unór. toda acción eclesial entra como "parte integrante" de la Evangeli-
zación pero no se ve claralnente el núcleo a que estas acciones se integ¡an)'El concep-
to de lá Evangelizaci|n tiene que recobrar su sencillez fundamental para que inspire a
los evangeüzadores y llegue al corazón de la gente. Y esta senciüez del mensaje evan-
gélico se encuentra en la originalidad y el dinarnismo básico del anuncio misionero. [.a
situación concreta de la tercera parte del continente (probablemente más) reclanta una
acción misionera original e interpelante, en el sentido radical de la "misión", y para el
resto de la población se exige una c<¡nstante reevangelización que irnplica una actua-
lización siempre nueva del dinamismo misionero del Evangelio.
Otro rezultado negativo de la pérdida del sentido fundamentalmente misionero
de la Evangelización, que de por sí exige una orientación hacia el hombre viviente
llamado por Dios, es el de centrar las deliberaciones de Puebla en preocupaciones de
tipo institucional. Las instituciones eclesiales son importantes y aún necesarias (con-
siáerando las implicaciones socio-culturales concretas del misterio de la Encarnación)
pero no constituyen el centro del Evangelio ni de la Iglesia. El centro del Evangelio
está en Jesucristo, hombre nuevo que está presente en las personas vivientes que lo es
cuchan, lo interioizan y lo difunden a través de su servicio a Dios en el mundo; las
instituciones eclesiales son elementos indispensables en todo este proceso evangélico
como mediaciones al servicio del amor, pero no constituyen su enfoque principal. El
enfocar las cleliberaciones de la III General hacia las preocupaciones meramente ins-
titucionales solo resulta en distraer l¿ Conferencia de lo que es fundamental para la
vida de los hombres. En su visión histórica, la Iglesia podrá gloriarse en "la carne"(en sus éxitos en la historia) en vez de reconocer con humiltlad y con realismo las
consecuencias ambivalentes de zu actuación histórica en la vida de los pueblos, y asl
abrirse al poder de Dios.
En n¡ análisis de la situación, la Conferencia podrá ver a los sufridos y pobres
como objetos de lástima en vez de partícipes privilegiados en el misterio del Evange-
lio, y detenerse en las estadfsticas de la miseria en vez de percibir su impacto en las
personas y en su evangelización. En sus reflexiones doctrinales, Puebla podrá dar
mayor importancia al control de algunas corrientes teológicas y pastorales en vez de
detectar en ellas una búsqueda de una evangelización más clinámica e interpelante,
y esbozar un esquema doctrinal muy seco y abstracto en vez de llegar a una procla-
mación gozosa e inspiradora de zu fe en el Cristo viviente. Y en sus sugerencias para
la futura acción pastoral, la III General podrá reunir un sinnúmero de ideas buenas
pero desconectadas en vez de esbozar una estrategia clara y decisiva para encauzar las
energías de la Iglesia hacia una evangelización más eficaz. Todo esto podrá ser el rcsul-
tado de Puebla si esa Conferencia decide centrarse más en prcoct¡paciones "illstitu-
cionales" que en el dinamismo misionero fundamental del Evangelio.
Será zuperfluo observÍu que son estas posibilidades las que inspiran tantos te-
mores con respecto a Puebla de parte de muchos agentes de pastoral, inclusive Obispos-
Puebla tiene una gran oportunidad de inspirar una renovada acción evangelizadora en
y desde América Latina, pero creemos que la Conferencia podrá responder a este de-
iafío en la medida que ella opte por dar un sentido netamente misionero al con-
cepto de la Evangelización.
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1.1.2 ¿En qué centido son ya evangelizados los pueblos latinoamericanos?
El segundo interrogante principal cuestiona lo que podría ser una presuposición
básica en los preparativos para Puebla: la suposición de que la gran masa del pueblo
latinoamericano esté actualmente evangelizada, con la excepción de algunos grupos
humanos marginales. En tal caso, el desafío de la lglesia consistiría en velar por la
continuidad y la calidad de una acción pastoral general para ayudar a estas personas I
madurar su vida de fe. Este prezupuesto también refleja una preocupación que es
más institucional que misionera, más centr{peta que centrífuga: busca conservar lo
que es de la Iglesia más que compartir con los demás lo que la lglesia recibió (y sigue
recibiendo) de su Señor.
Hasta cierto punto, esta preocupación es válidad e importante, pero ella puede
distraernos de lo que es central. La Iglesia y sus pastores tienen la responsabilidad de
conservar la integridad de la Palabra revelada (D. No 10)V develarporel crecimiento
de la fe de los ya evangelizados. Pero esta responsabilidad de guardar el Mensaje en-
tregado (la tradición) y de proteger la vida de los entregados a Cristo por el ministerio
apostólico, tiene zu sentido más radical no en el afán "socio-político" de la conserva-
ción (lo que equivaldrfa a la supervaloración del poder de la "carne" en el sentido bí-
blico), sino más bien en la capacitación de la Iglesia para su misión al mundo. El men-
saje se guarda en su integridad para que el Evangelio pueda ser anunciado a los hom-
bres con toda zu fuerza interpelante y vivificadora; esta fuerza de la Palabra es más
evidente cuando ella se entrega para la vida de la humanidad que cuando ella se conser-
va en una caja fuerte. Asimismo, los fieles fortalecen y preservan zu fe con más seguri-
dad cuando ellos se lanzan a compartirla con sus hermanos. Una actitud de "misión"
no pone en peligro ni la integridad del Mensaje ni la seguridad de la fe de los creyen-
tes, pero una actitud de conservación sf puede conducir al debilitamiento del mensa-
je y del celo apostólico de los fieles.
Volvemos a nuestra pregunta anterior: ¿Son ya evangelizados los pueblos lati.
noamericanos? Si la respuesta es afirmativa, tendremos que preguntarnos por qué la
fe de estos cientos de millones de envagelizados todavla no ha brotado más visible-
mente en acciones misioneras hacia los miles de millones de no evangelizados en otros
continentes sin hablar de otros signos más básicos de la vitalidad de las lglesias locales.
Si la respuesta es negativa, al menos para algunos grandes sectores de la población,
tendremos que preguntarnos por qué el Evangelio todavía no ha llegado a las ralces
de sus culturas en estos últimos siglos y cómo encauzar las energlas de la lglesia hacia
su evangeluaciín en el futuro.
Es evidente que la situación de América Latina con respecto a la evangelización
es distinta de la de Africa o de Asia. Sociológicamente, el cristianismo no se considera
extranjero en nuestro continente, y los individuos generalmente se consideran católicos
y son considerados como tales por otros. Esta situación es una ventaja porque ofrece
a la Iglesia muchas oportunidades y posibilidades que no existen actualmente en otros
países y continentes. Generalmente tenemos acceso a los pueblos (aunque existan im-
pedimentos legales en ciertos países) y podemos evangelizar libre, creativa y eficaz-
mente. Pero sería engañarnos querer identificar este hecho sociológico con el hecho
teológico de la evangelización de los pueblos. El signo de la evangelización no consiste
tanto en el establecimiento social y estructural de la lglesia como en el nacimiento de
comuniclades eclesiales capaces de hacer una profesión i:ntegral de zu fe en Cristo y de
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asu¡nir nrs propias responsabilidades en la lglesia universal, incluyendo la responsabi-
lidad misionera ad extra (cf. AG No 20)i,.
La cristianizaciín de América Latina desde el siglo XVI (un hecho no sóloreli-
groso sino también socio-polftico) ha marcado profundamente las estructuras socia-
les y también el esplritu del continente (muchos valores presentes "en semilla" en las
culturas precolombinas 
-como la hermandad, la amistad, la hospitaüdad y la ayuda
mutua- han sido desarrollados, complementados y enriquecidos por su contacto con
la visión cristiana del hombre y penetran el núcleo de la "culturá popular"), estable-
ciendo un ambiente general favorable a la evangelización. Sin embargo, hay otro hecho
también innegable: son relativamente pocas las personas que reconocen a Cristo co-
mo el que les llama a una transformación profunda de zus vidas personales y sociales.El ambiente "cristiano" es generalizado pero la conversión cristiána vivida en la lgle-
sia es limitada. El presupuesto de una evangelización "acabada" tiene que ser cuestio-
nado seriamente en este sentido. La evangelización de las masas cs un desaffo misio-
nero generalizado.
Pero el desafío misionero es aún más claro en ciertos casos particulares, y no
nos referimos a gn¡pos pequeños y marginales. Hay grandes sectorei humanos, g"ne-
ralmente de los grupos étnicos y culturales jamás asimilados a la cultura occidental o
criolla generalizada, que por ciertos factores históricos prácticamente están en una si-
tuación de "primera evangelización". El número no está en los miles sino en los mi-
llones. Como demostra¡emos en la parte "estadfstica", viven actualmente en América
Latina entre 26 y 43 millones de indígenas, las rafces de cuyas culturas no han sido
penetradas por el Evangelio. Añadimos a este número unos 50 millones de afro-ame.
ricanos (37.000.000 en el Brasil, más otros 15.000.000 en las islas y costas del Caribe,
sin contar otros) que quedan al margen de la "pastoral general". Existen unos millo-
nes de asio-americanos (excluyendo los cristianos sirio-libaneses o "turcos") que
llegaron a este continente como mano de obra barata en el siglo pasado 
-chinos, in-dios orientales (hindúes y musulmanes), indonesios, etc.- o que inmigraron aquí en
este siglo (especialmente japoneses y una nueva oleada de coreanos). Para una mayo-
ría de los indígenas y la mayoría de los asiáticos, zu religión tradicional no es crisiia-
na. En el caso de las mayorías, los indígenas andinos y mesoamericanos y los afro-
americanos (negros y mulatos), la religión consiste en una mezcla sincretista de ele-
mentos externos de la cristiandad ibérica y otros elementos pre-cristianos, y son és
tos los que imponen los esquemas interpretativos y valorativos. No mencionamos
aquí el sincretismo menos chocante 
-pero no menos interpelante con respecto a la
evangelización- de más de cien millones de mestizos (no existen datos estadísticos
para respaldar esta observación, pero su realidad nos parece evidente en nuestra ex-
periencia diaria). Tampoco mencionamos los otros millones de los "poscristianos"
afectados por la secularización, el materialismo y las ideologías.
En este punto, anticipamos algunas observaciones fundamentares:
Existen en América Latina unos CIEN MILLONES (especialmente indígenas y
afro-americanos) cuya situación exige una Primera Evangelización: UN SUB-COÑ-
TINENTE DE NO EVANGELIZADOS.
Este número excede varias veces el número total de los habitantes del nuevo
mundo en la época del descubrimiento y conquista; probablemente, el número actual
de SOLO LOS INDIGENAS iguala o excede la población indígena de esa época.
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Los no evangelizados son generalmente los más "morenos": indíge¡as y afro-
americanos, uuyas culturas quedaron al margen de la acción evangelizaclora.
Los no evangelizados generalmente son los más pobres, los que sufren más de
las variadas formas de opresión y explotación social, económicu y poútirr.
Existen otros millones de personas 
-tal vezla mitad del continente-- cuyas cul-
turas han sido tocadas antes, por la lglesia y la Evangelización: son mayornentó ..mes-
tizos" pero su situación religiosa (o no religiosa) actual, afectada ya áesde generacio-
nes por ambientes sociales sincretistas o materialistas, interpela a lá lglesia a una evan-
gelización nueva y original.
Es evidente por estas consideraciones que la preocupación fundamental de pue-bla tiene que ser misionera en el sentido literal, original e interpelante de la palabra.No se trata de una preoctrpación de remendar y disponer "loJ muebles" de la casa,
sino de salir de la casa para evangelizar a los pobres. El estudio de la historia debe ayu-
dar a la Iglesia no sólo a reconocer su lugar privilegiado en la historia de las naciones
latinoamericanas sino también a reconocer con humildad las fallas del pasado y con-
templar con gratitud las oportunidades para la evangelización. El análisis de la situa-
ción debe llegar a la pregunta: ¿por qué son los más pobres y sufridos, los menos
evangelizados? La reflexión doctrinal debe precisar el mensaje misionero de tal ma-
nera que facilite e inspire una evangelización más eficaz. Y las consideraciones pasto-
rales de Puebla deben orientar las acciones de la Iglesia hacia una renovada y verda-
dera evangelización en y desde este continente.
I .1.3 ¿En qué sentido tiene que ser misionera la Iglesia latinoamericana?
La pregunta anterior nos condujo a la consideración de los desafíos netamente
misioneros al interior del continente latinoamericano. Es Evidente que la situación
de unos cien millones 
-tal vez más de la mitad del continente-, exige una nueva
evangelización: para las personas y grupos humanos conctetos, una misión ad intra,
al interior de nuestro continente, abarca la totalidad de la responsabilidad misionera
de la lglesia latinoamericana. ¿Cuando asumirá esta Iglesia la responsabiüdad más vi-
sible y más comprometida a la misión ad extra, a otros países y continentes?
Hacia el año 2.000, la población mundial será de unos seis mil millones de per-
sonas, la mayoría de ellas en Asia y Africa. El número de los no cristianos en esos dospontinentes excederá la población mundial total en este momento. En ese mismo
momento de la historia, los católicos (al menos nominalmente tales) de América La-
tina, llegarán a unos seiscientos millones, la décima parte de la humanidad. Por prime-
ra vez en la historia, el centro de gravedad del cristianismo ya no estará en la Cuenca
del Mediterráneo ni en los pafses a ambos lados del Atlántico Norte (la situación ac-
tual), sino en América Latina (posiblemente con Africa occidental). ¿Qué tal será la
calidad misionera de este nuevo centro del cristianismo y del catolicismo? ¿Será to-davía dependiente en gran parte de las fuerzas misioneras provenientes de Errropa y
Norteamérica? ¿Será esta lglesia más preocupada por conservar la lealtad de las masas
tradicional y nominalmente católicas, siguiendo una "pastoral general" tan generali-
zada que no llega al corazón de los grupos humanos particulares, o más preocupada
por la comunicación de lo que ella recibió del Señor con las mayorías no cristianás de
los otros continentes?
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Muchos aducirán el argumento de que los desafíos evangelizadores al interior
de América Latina son tan giandes que es imposible pensar actualmente en una salida
misionera al exterior. Pero este argumento tiende a hacerse autojustificativo, consr
tructor de una mentalidad que siempre posterga el momento de lanzarse a una evan-
gelización universal. La lglesia, como la sociedad en general y las personas en parti
óular, puede acostumbrarse a una rutina de apatía y de pasividad. La concientización
hacia ia misión universal es globalmente un proceso lento, pero sin el impulso dado por
iniciativas concretas y actuales será un proceso cuyo ananque se postergará indefini-
clamente. Los Obispos responsables de los sectores misioneros de las Iglesias latinoa'
mericanas creen con firmeza que este proceso ya tiene que comenzar en este último
cuarto del siglo veinte.
La salida misionera al exterior no es totalmente una novedad para las iglesias
latinoamericanas. Hace más de cincuenta años, se fundó un Instituto para las misio-
nes extranjeras en Colombia (Yarumal); hace más de veinticinco arios, se fundó otro
(Guadalup") 
"n 
México, con misioneros acfualmente en Asia y Africa. Hay Institu-
tos de mis reciente fundación en el Brasil (Estrella Missionária) y el Peru. Asimismo,
hay misioneros religiosos latinoamericanos enviados por sus congregaciones a otros
coltinentes. Pero ef número total de estos misioneros es muy poco en relación a la
población católica de este continente (unos centenares de misioneros por unos cien-
-tos 
de millones; ¡casi uno por cada millón!). Todavfa para la gran mayorfa de los ca-
tóücos latinoameii""nor la imagen del misionero es la de un extranjero (normalmente
europeo o norteamericano) que trabaja pastoralmente en zu país, que la de un lati-
noamericano enviado a otras partes. El envío de misioneros al exterior no es una no-
vedad absoluta, pero sí es un hecho excepcional y muy raro en este momento.
¿podemos afirmar que las Iglesias latinoamericanas han tomado en serio lo que
dice efConcilio Vaticano II en Ad Gentes (No 20X
..Para que este celo misionero florezca entre los naturales del país, es muy con-
venientl que las Iglesias jóvenes participen cuanto antes activamente en la mi-
sión universal de l" Igl"ri", enviando también ellas misioneros que anuncien el
Evangelio por toda la tierra, aunque n¡fran escasez de' clero. Porque la comu-
nión con ta Iglesia universal se completará en cierto modo cuando ellas también
participen activamente del esfuerzo misional para con otras naciones"-
Si la Iglesia se atreve a urgir responsabilidad a las "Iglesias jóvenes" de Africa y
Asia (y de ñecho ellas la están tomando en serio; hay misioneros asiáticos evangeli-
zando en América Latina), ¿cuáles serían las implicaciones para nuestras lglesias que
ya tienen más de cuatro sigtós de vida? El envío de misioneros "de la pobreza" no 9s
un hecho nuevo en la vidJde la Iglesia. La Iglesia europea debilitada por la sacudida
de la llustración, las revoluciones y las guerrras del comienzo del siglo XIX vio el nacer
de muchos instiiutos y Congreg"óion"i especfficamente misioneras y la mayor salida
misionera de la historia. Cuando la Iglesia de Estados Unidos estaba todavía zujeta a
Propaganda Fide, ya comenzafon los preparativos para su propio Seminario de misio-
nes-exlranjeras. Enfrentamos el desaffo de dar de nuestra pobreza ahora o de quedar-
nos empobrecidos indefinidamente por una falta de celo apostólico'
Es la conücción de los Obispos responsables de los sectores misioneros de las
Iglesias latinoamericanas de que existe una relación íntima entre las posibilidades de
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rcaliTar una evangelización realmente efícaz en el interior de nuestro continente y la
salida misio¡¡era al exterior.
En primer lugar, la actual evangelización renovada de los grupos culturalmente
particulares en América Latina va capacitando a esta Iglesia para su misión universal.
Esta misrna experiencia de evangelizar a las culturas no occidentales fortalece la con-
ciencia y el esplritu misionero e inculca el sentido de competencia apostólica, de con-
fianza y de alegrfa para responder a una misión más amplia. El rezultado de estos es-
fuerzos es un fondo de conocimientos teóricos y prácticos que contribuyen a la com-
presión evangélica de las culturas y ofrecen pautas para la acción misionera. En con-
creto, la lglesia Latinoamericana puede ofrecer unas instituciones y experiencias ori-
ginales que pueden contribuir a la vitalidad misionera de la Iglesia entera, como las
comunidades de base, los nuevos ministerios, y el aspecto libertador de la evangeli-
zacíón. Y como fruto de los recientes esfuerzos para evangelízat a pueblos particulares
o abandonados, van naciendo nuevas comunidades e lglesias locales con sus propios
ministros y vida apostólica. Son recursos para la apertura misionera a otros grupos y
tierras.
La misión universal también afectará la calidad de la vida evangélica que reper-
cutirá en el apostolado al interior del continente. Como dice el Obispo de Tacuarembó,
Presidente de la Comisión de Misiones del Uruguay, "mientras stgan en crisis nuestros
sentimientos misioneros en favor de los países paganos, a la luz de la fe, no veo ningu-
na esperanza de que podamos cristianizn de verdad el Uruguay". ¿No serán estaspa-
labras también aplicables a otros países?
En este momento en que nos prepar¿rmos para la Tercer¡ Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano, cabe recordar que uno de los anhelos principales
del Papa Pío XII al convocar la Primera en 1955, fue el de dinamizar la Iglesia de este
continente hacia una responsabilidad misionera universal.
I.2. CARACTERISTICAS DE LA MISION EN AMERICA LATINA
En la Visión General ya adelantamos algunas observaciones globales sobre la
necesidad de una evangelización original en América Latina. Estas observaciones se
fundamentan en la interpret¡ción misionera de ciertos datos concretos que revelan
el estado de evangelización de los diversos grupos humanos del continente y también
en una visión misionera de la actuación de la Iglesia. Nuestra visión de la misión im-
plica un presupuesto bdsico: que el desafío de una evangelización netamente misio
nera y original es un desaffo amplio y general, y no sólo limitado a ciertos pequeños
grupos marginados. En esta parte de nuestro trabajo, intentaremos documentar los
motivos que nos han conducido a formular este prezupuesto.
Es evidente que lo que decimos aquf supone un esfuerzo de conjunto entre mu-
chas acciones pastorales, y no sólo la coordinación de aquellos sectores comúnmente
considerados como "misioneros". Si nuestro presupuesto es que los sectores necesita-
dos de una nueva evangelización con estilo, dinamismo y contenidos netamente mi-
sioneros no se restringen a los indfgenas y otros grupos étnicos no occidentales sino
también a muchos sectores "mestizos" y "criollos", es evidente que esta evangeliza-
ción misionera implica no sólo la acción comprometida de los que trabajan en las
áreas "de misiones" sino de todos los agentes y sectores pastorales. No es pretensiÓn
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de los "sectores misioneros" de la lglesia Latinoamericana querer dominar a los otros
sectores pastorales sino de despertar zu conciencia desde una perspectiva misionera
para que esta preocupación de penetrar los corazones de los pueblos con la fuerza del
Evangelio domine en la pastoral total.
1.2.1 Lt Situ¡ción de los pueblos con respecto a ru Evangelización
Latinoamérica es una realidad compleja; no sa nos permite hablar de "un pue
blo latinoamoricano" sino en un sentido abstracto y en ciertos contextos particulares.
Cuando contemplamos el continente desde la perspectiva de su evangelización, tene-
mos que hablar de zus pueblos en plural. No nos referimos aquí a los "pueblos" en
sentido de su pertenencia a tantos estados independientes, porque cada país incluye
una diversidad de grupos humanos que merecen ser considerados como pueblos (en to-
do el continente, existen solo dos países monolingües: Cuba y el Uruguay). Es evi
dente que esta pluralidad socio-cultural es más marcada en unos pafses que en otros,y no es nuestro propósito entrar en un debate sobre detalles. Nuestra intención más
bien es la de señalar que esta pluralidad es una reaüdad interpelante para la evangeli,
zación en casi todas las partes del continente. Algunos dirían que existe un movi-
miento histórico ineluctable e impostergable hacia la nacionalización y la unidad con-
tinental; respetando sus opiniones en este sentido, aún insistimos que la pluralidad
socio-cultural es una realidad mucho más real que la unidad en este momento. La
construcción del futuro no depende de un determinismo abstracto sino en la partici-
pación activa de los pueblos en su propio destino. Es un proceso en el que tanto la
identidad histórica de los grupos particulares como su vocación hacia una comunión
más amplia son factores poderosos. La visión misionera de la lglesia no nos permite
proyectar la uniformidad monolltica como un ideal para el futuro. Más bien reconoce
que la catolicidad se manifiesta más claramente en la comunión entre los que son di-
ferentes.
En nuestra siguiente exposición, hablaremos de varios grupos culturalmente par-
ticulares: los pueblos indígenas, los afro-americanos, los asio-americanos, los mesti-
zos, etc. No es nuestra intención restringir nuestra visión misionera a los grupos no oc-
cidentales. Más bien, zu situación actual nos hace ver cómo muchos de estos g;rupos
de hecho han sido marginados históricamente de la "pastoral general" y de la acción
evangelizadora de la lglesia. Este hecho concreto invita a una respuesta misionera par-
ticular, pero no excluye otra realidad interpelante: el hecho de que el Evangelio
tampoco ha llegado al corazón y transformado grandes sectores de la llamada cultura
occidental.
Asimismo, cuando hablamos de los diferentes grupos étnicos, tenemos que evi
tar la tentación de llegar a conclusiones fácilmente muy generalizadas. Por ejemplo,
aunque la mayorfa de los indfgenas y afro-americanos viven en un mundo religioso
en que predomina una cosmovisión sincretista, tenemos que reconocer muchas varia-
ciones y matices en la realidad concreta. Algunas comunidades cristianas entre estos
grupos humanos son realmente envidiables por la calidad de su entrega a Cristo. Otros
grupos de ellos son católicos tradicionales en el mismo sentido que la mayorfa de los
mestizos y criollos, con sus ventajas y dewentajas.
A veces es muy difícil llegar a una visión clara de la diversidad étnica existente
en los diferentes países. Los censos nacionales normalmente tienden a usar criterios
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minimizantes para determinar el número de indígenas u otros grupos étnisos, valoran-
do la "integración" a la sociedad nacional encima de la identidad de los grupos parti-
culares. Por ejemplo, un censo basado en criterios lingüísticos reduce el número tle
indígenas a loo que hablan cólo un idioma amerindio y no considera otros factores so-
ciales y psicológicos que entran en la identidad cultural; asimismo, el censo puede no
tomar en cuenta los niños menores (zuponiendo que son "infantes" que no hablan o
exagerando la posibilidad de zu escolarización). Igualmente, los censos pueden excluir
datos referentes a la raza debido a una supuesta "democracia racial" que oficialmente
rige en el país. Debido a una zupervaloración etnocéntrica oficialisti oe la blancura
de la piel 
-o en algunos países, del mestizaje- que minimiza el número de los intiíge-
nas o "morenos", vemos que las realidades étnicas son mucho más complejas de las
que presentan los censos.
En ningún caso debemos ohidar el hecho de que todos estos pueblos son pueblos
vivientes que han experimentado y siguen experimentando cambios significaiivos en
su vida socio-cultural. Las fuentes de la crrltura incluyen no solo la herencia de unpasado ancestral sino también las diversas experiencias históricas y progresivas. Por
ejemplo, la cultura del afro-brasileiro so fundamenta tanto en sus rafcee africanas co-
mo en su experiencia de ser nieto de esclavos y vfctimas de una marginación actual.
Igualmente, el indfgena andino es heredero de los valores culturales incaicos pero
también expuesto a los contactos comerciales con la sociedad de conzumo de losien-
tros urbanos. Algunos gnrpos buscan reafirmar su identidad particular y rechazan ser
incorporados anónimamente en una sociedad envolvente, y olros valoran la salida del
campo hacia la ciudad industrializada o hacia zonas de colonización.
Entre estas experiencias que han afectado la forma actual de las diversas culturas,
tenemos que distinguir entre el impacto histórico de una primera evangelización rea-
lizada generalmente hace varios siglos, y el impacto de ciertas experiencias más recien-
tes vividas por esos pueblos. Como ya hemos observado, la primera evangelización ha
afectado tanto algunas formas externas de la vida socio-polftica y religiósa como al-
gunos valores internos de la "cultura popular". Pero los efectos de esa evangelización
constituüva no son los únicos factores determinantes en la cultura socio-religiosa
actual. La generación actual experimenta los resultados de esa evamgelización nb en
forma directa o inmediata sino a través de las experiencias y reinterpretaciones de las
generaciones intermedias. Por ejemplo, muchos grupos indfgenas han experimentadopor varios siglos los efectos de un abandono pastoral y una ausencia de cualquier ao-
tualización catequética. Podían contar con la presencia del sacerdote úniiamente
en ocasiones esporádicas, como las de las fiestas comunitarias o para la administración
de ciertos sacramentos (especialmente el bautismo y el matrimonio). Debioo a esta ex-periencia, la cultura indígena integró estas expresiones externas en su religiosidad te.
tal. Pero el peso de ciertos valores y expresiones ancestrales y no cristianoi (como los
ritos para la fecundidad de la tierra y otros para responder a preocupaciones domésti-
cas y personales) también tuvo su impacto en su conjunto religioso, asumiendo una
forma clandestina. La experiencia cultural del indígena actual no es la de la evangeli-
zacíón original (y aún esa se presentó mezclada con elementos de la religiosidad pe,
culiar de los misioneros) sino la de la vida y cultura de su propio pueblo: la experién-
cia de un sincretismo ya establecido.
Habiendo expuesto estos conceptos básicos y necesarios para comprender la
situación actual de los pueblos con respecto a zu evangeluaciín, presentamos a con-
tinuación nuestra evaluación de la situación concreta de los diversos grupos culturales.
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l.2.l.l I¡ situación de los Puebloc Indfgenas
El número actual de los pueblos indígenas de América Latina llega aproximada-
mente a la décima parte de la población total del continente (entre ocho y catorce
por ciento, según los criterios usados y las consiguientes cifras establecidas). En nú-
meros absolutos, entre 26 y 43 millones de personas. Presentamos en el apéndice los
datos estadfsticos correspondientes a las veintidós Conferencias Episcopales para res.
paldar esta afirmación. Consideramos aqul los diversos grupos que entran en este con-junto global.
Definimos como "indígenas" aquellas personas y g¡upos originarios del conti-
nente americano y que siguen esquemas propios y originales para la organización de
su vida socio-cultural; otro nombre equivalente serla "amerindio". La palabra "in-
dio" tiene un sentido positivo en el Brasil, pero en la mayorfa de los otros países y
regiones es despectivo; en los pafses andinos se emplea la palabra "campesino" para
evitar las connotaciones negativas de la palabra "indio" y en Mesoamérica (Méxicoy Guatemala, especialmente) se prefiere la palabra "indlgena". El concepto "indíge.
na" es en parte "racial" (reconociendo el valor científico limitado del concepto "ra-
za") y en parte cultural: significa una identidad tanto biológica como social. El con-
cepto también implica el hecho de la no integración a la cultura general (los "cholos",
"mestizos" o "ladinos" pueden ser de "pura sangre india" biológicamente, pero se
diferencian de los indfgenas por su rechazo de identificarse como tales y por su opción
de integrarse a la "sociedad nacional").
Lo significativo desde la perspectiva de la Evangelízaciín es que este hecho de
la no integración a la cultura occidental, normalmente significa también una no inte-
gración a la iglesia católica, al menos en el sentido de una participación activa. Es
cierto que la gran mayoría de los indígenas sociológicamente se consideran católicos
y cuentan con ciertos ritos católicos en el ejercicio de su vida religiosa, pero los esque
mas valorativos e interpretativos de su vida socio-religiosa son los de zus costumbres
ancestrales y pre-cristianas más que los que fluyen del Evangelio y de la tradición
cristiana. No diríamos que los valores indígenas son antievangélicos ni carentes de un
sentido cristiano, sino más bien que la profesión consciente de una fe en Cristo no es
el factor determinante en su vida religiosa. Su participación en la vida de la Iglesia es
generalmente pasiva y ocasional. En los cuatro siglos y medio desde la evangelizacíiln
constitutiva, hay muy pocos sacerdotes católicos indígenas, muchos de ellos ordena-
dos en estos últirnos años como fruto de una obra reevangelizadora reciente. Este
nuevo esfuerzo evangelizador es muy prometedor en sus resultados, pero todavía no
podemos decir que verdaderas lglesias locales ya han nacido entre los pueblos indí-
genas de América Latina. Estamos actualmente en una situación de "primera evange-
lización" dirigida a la generación actual de los indígenas.
Consideraremos a contínuación las características particulares de los diferentes
grupos de indígenas que entran en la riqueza cultural de nuestro continente.
a) Los Indígenas "Mayoritarios": Andinos y Mesoamericanos
Más que el 90 por ciento de la población indfgena total de América Latina vive
en cinco países: dos en Mesoamérica (México y Guatemala) y tres en el átea andina
(Ecuador, Peru y Bolivia). La gran mayoría de éstos habitan las altas tierras de estos
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pafses' y el resto las regiones tropicales, los que consideraremos aparte. Los indÍgenas
de estas altiplanicies y valles no sólo son numerosos en su totalidad, sino que también
los grupos particulares son relativamente grandes.
El mayor 9rupo de los indfgenas son los aymaras que viven en el altiplano que
rodea el Lago Titicaca (un millón en Bolivie y medio miitón en el perú). süs vecinos
son otros grupos andinos quechuizados por el imperio incaico o por la subsiguiente
acción misionera que divulgó "la lengua general" áel reino del peni (quechuaj en su
catequesis. Los quechuas no constituyen un pueblo homogéneo como son loc ayma-
ras, sino que incluyen una variedad de pueblos descendientes de los Incas o coniuis-
tados por ellos y cuyo lazo común es no sólo la "lengua franca" de quechua en zus di-
versos dialectos sino también un fondo cultural andino compartido por los aymaras.La extensión actual de los quechuas es aproximadamente h áel imperio incaico: des-de el Ecuador, pasando por Peru y Bolivia hasta ciertas regiones nórteñas de Chile yArgentina. Su ní¡mero total se aproxima a diez millones de personas, la mitad de ellasperuanas.
Otro grupo de andinos, bastante distinto de los aymaras y quechuas en zu cul-tura e idioma, son los mapuches (araucanos) que viven ón hs pártis sureñas de Chile(casi 600.000) y de Argentina (unos 30.000). Los censos oficiales tienden a minimi-
zar su número (entre 20.000 y 200.000) pero los misioneros que trabajan en la zonay los indigenistas serios estiman que su número supera el medi,o millón. Mientras que
los- aymaras y quechuas han sido incorporados marginalmente en la cristiandad colo-
nial y se consideran católicos, los mapuches resistieron con fuerza las incursiones delos ejércitos de los Incas, de los españoles y de la República de Chile hasta este siglopasado, y sólo los conversos recientes se consideran ciistianos, según los mision.ro.lela zona. A pesar de este fenómeno (o tal vez debido a ello) las voJaciones al sacerclocio
diocesano y religioso patecen ser proporcionalmente más numerosas que en las regio-
nes in d fgenas andin as trad ic iona lm ente ..cristianas".
Los países de México y de Guatemala también incluyen poblaciones indfgenas
muy grandes, y zu situación socio-religiosa se asemeja a la de los aymaras y queóh,ras
de los Andes centrales. Hay diez grupos culturales entre cien mil y un miliOl d" p"r-
sonas cada una, aunque frecuentemente repartidos en diversos grupos locales y lin-gür'sticos: los Nahuas (casi 1.000.000); Yucatecos (unos 500.0ó0); Zapotecos (másde 300.000), Cach_ike_ls, Ofomfes, Kekchies, Memes, Mixtecos, Quiónés y Totonacos(entre 150.000 y 300.000). En adición, hay otros nueve grupos mexicanos y guate-
maltecos r¡ue cuentan entre 50.000 y 100.000 personas; dóce, entre 20.000 í Só.OOOpersonas. De inmediato se ve la diferencia entre mesoamérica y la región andina; mien-tras que en ésta predominan dos idiomas principales (quechu a y iy^^ra), caáa unohablado por más de un millón de personas, en ésa se hablan más áe óincuenta idiomasprincipales sin contar las variaciones dialécticas. Las implicaciones p¡¡a la pastoral
indfgena son evidentes en cuanto a la organizaciiln regional de una 
"""iótt de conjun-to, a la preparación de auxilios didlcticos y al establecimiento de programas de forma-
ción de agentes pastorales. Asimismo el misione¡o que se traslada de una zona a otra(aún a la parroquia vecina) frecuentemente tiene qúr 
"pt"rder otro idioma o dialecto.
Los lazos entre la evangeltzaciín y los idiomas nativos 
-aquf como en otraspartes- son muy estrechos. Algunos dirfan que los grupos indfgenás están en un pro-
ceso de desaparición (esto se dijo también en siglos pasados, pJro h presencia actualde los indígenas sigue interpelándonos), y que no 
"ale la 
pena 
"ptrná". sus idiomas.
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Otros reconocen que el idioma tiene mác que una función técnica de comunicación y
que tiene un fuerte valor simbóüco para afirmar la identidad de un gn¡po humano y
también para expresar toda una sfntesis cultural. Se encuentra frecuentemente que la
lengua general (como el castellano) puede servir para transacciones comerciales y
legales, pero 
"*presa 
muy pobremente los pensamientos del corazón, no sólo para los
ináigenas sino también para algunos ladinos o mestizos. Si el evangelio no se queda a la
nrperficie de la vida y penetra a los niveles más profundos de la cultura, el uso de los
idiomas nativos es a veces imprescindible. Pero a pesar de sus grandes valores el uso
exclusivo de estas lenguas limita las posibilidades de comunicarse con una humanidad
más amplia. En la praxis misionera una solución común es la promoción de un bilin-
güismo o biculturalismo, para que las personas o grupos no pierdan la riqueza de nr
identidad y herencia cultural propias, y también aprendan a relacionarse sin complejos
con la sociedad que les rodea.
En estas regiones andinas y mesorimericanas el desafío de los indígenas es claro
debido a su número global, a la magnitud relativa de cada g;rupo 
-son verdaderos pue
blos y no meramente "tribus"- y el porcentaje que constituyen en la población de
cada nación. En éstas, la cultura indígena y zus valores también afectan la vida de mu-
chos mestizos e inclusive entran en las expresiones simbólicas de la identidad nacional.
b) Los indígenas "Minorit¡rios" de las regiones tropicales
Menos de diez por ciento de los indfgenas viven repartidos en unos quinientos
grupos menores espariidos por los territorios tropicales de América Latina: en Cen-
iroamérica, en las tostas del Caribe y del Pacffico Norte, en las cuencas del Amaze'
nas y del Orinoco, en las Guayanas y en el Gran Chaco.
Casi todos los países centroamericanos tienen una población indígena de unos
100.000 a 250.000; Guatemala tiene casi cuatro millones (generalmente de los pueblos
"mayoritarios" de las altas tierras) y Costa Rica tiene sólo unos 10.000. Los grupos
prinóipales son los Miskitos de Nicaragua y Honduras (50.000) y los Guaymles de
Panamá (40.000).
Entre los grupos que viven a lo largo de las costas sudamericanas del Caribe y
del Pacífico Norte y en-las regiones selváticas y montañosas no muy distantes cle es-
tas costas, los únicos pueblos numerosos son los guajiros que habitan la península
fronteriza entre Cobmbia y Venezuela (80.000), los Páez. del Suroeste de Colombia
(60.000) y los Caribes de Venezuela, Guyana, Surinaln y Cayenne (Guayana France-
ia). Viven también en las partes interiores de las Guayanas unos 20.000 "bush negroed'
(negros de la selva o def monte): esclavos escapados hace siglos, cuya organización
socio-cultural es más "indígena" que "afro-americana"-
En las islas del Mar Caribe (aparte de los habitantes de los islotes muy cerca de
la tierra firme), tenemos conocimiento de sólo un grupo pequeño de indígenas en la
isla de Dominica. Serán los únicos sobrevivientes de los hechos de la Conquista y la
Colonización del área.
La región amazónica incluye aproximadamente la mitad de los indígenas "mi-
noritariot'' de América Latina. Cadá país de la cuenca amazónica (Bolivia, Brasil,
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Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela) contiune ente 130.000 y 220.000 indígenas
habitantes de esa región ecológica: un total superior a un millón pero que no llega a
dos ntillt¡nes. Los indígenas amazónicos están repartitlos en casi 360 pueblos o tribus,
algunos de los cuales ya están reducidos a unos cuantos individuos <¡ familias. Ilxisten
267 grupos tle menos de 1.000 personas, en vías de extinción o cuyo númelo no se
conoce; hay otros 65 grupos con menos de 5.000 personas; l4 grupos entre 5.000 y
10.000; y 9 grupos cuya población queda entre 10.000 y 20.000. Losúnicospueblos
amazónicos mayores son los Guajibos de Colombia y Venezuela (35.000), los Campas
del Brasil y Peru (31.500) y los Chiqrritanos de Bolivia (30.000).
Los restantes indígenas de América Latina viven principalmente en la cuenca
platense y el Gran Chaco (unos 20.000 en Bolivia, 1.000 en el Brasil,55.000 en el
Paraguay y 30.000 en el Norte de Argentina).
La situación de los indígenas "minoritarios" con respecto a la Evangelización
depende de varios factores: la vitalidad de los grupos mismos, su grado de "integra-
ción" a las culturas nacionales, la calidad de la presencia misionera entre ellos, etc.
Algunos de los indfgenas amazínicos y chaqueños, especialmente los de Moxos, la(lhiquitanla y el Paraguay, entraron en contacto con el cristianismo a través de las
reducciones de los jezuitas en los siglos XVII y XVIII; después de la expulsión de
éstos en 1767, experimentaron un período de abandono y no-evangelización por
unos 150 años hasta el establecimiento de los Vicariatos Apostólicos en este siglo.
Mientras tanto, otros blancos y mestizos aprovechaban las estructuras sociales de las
Reducciones por fines de explotación económica y expansión nacionalista. Otros in-
digenas del centro del continente zudamericano experimentaron su primer contacto
con los misioneros y otros blancos durante los últimos cien años. Unos pocos grupos
pequeños recién están experimentando su primer contacto con la "civilización".
Un problema generalizado para estos gfupos es el derecho a sus territorios an-
cestrales 
-territorios y no sólo terrenos, debido a las condiciones ecológicas peculia-
res de la seiva y a las bases posibles de subsistencia dependientes de ellas. Las presio-
nes económicas, pollticas y culturales de "la sociedad envolvente" son fuertes y la
amenaza de la extinción biológica y cultural de muchos grupos es una amenaza real.
En algunas partes (especialmente Brasil, Ecuador y Peru) la defensa de los derechos
básicos de los indígenas es un aspecto importante de la pastoral misionera. En otras
partes (como en Colombia y Venezuela) la integración del indfgena a la sociedad na-
cional es ya una realidad (si no consumada, al menos inevitable), y los misioneros se
esfuerzan a humanizar los efectos de este proceso. Pero de ningrin país podemos afir-
mar la existencia de una sola llnea de pastoral misionera. Más bien se reconoce una
coexistencia de diversas tendencias, algunas de ellas optando por la integración del in-
dlgena a la sociedad nacional y aceptando ser instrumentos de este proceso (con én-
fasis particulares dados a la "adoctrinación" tradicional o al "desarrollismo" moder-
no), y otras optando por la valoración de la identidad de los grupos indígenas y su co-
nrunicación con la humanidad más amplia a hase del reconocimiento de sus derechos
y tle su tlignidad propia (aquí también hay cliversos énfasis, sea en la línea de "naci-
rnirnlo rlc la lglesia" entre losgrupos particulares o en una línea de "liberación").
Aunque existan algunos grupos indígenas "minoritarios" que ya pueden ser con-
sitleratlos como "católicos tradicionales", este fenómeno es rnenos generalizado que
en el caso global de los indfgenas "mayoritarios". Las generaciones actuales están en
su primerísimo contacto con el Evangelio y con la lglesia. En los otros casos, se trata
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dc una "primera evangelización" en sentido del anuncio de la novedad del Evangelio
a los ya acostumbrados a un ambiente religioso-cultural de algún grado de sincretismo.
1.2.1.2 La situ¡ción de las Pobl¡ciones '.Morenas"
Aún más numerotas que los indfgenas son las poblaciones "morenas" de América
Latina. Los datos estadfsticos a nuestro alcance son escasos, pero podemos estimar rea-
lfsticamente una población negfa total de unos cincuenta millones, aproximadamente
la quinta parte de los latinoamericanos. Incluimos en este grupo humano a los afro-
alnericanos, descendientes casi universalmente de los esclavos traídos a este conti-
nente entre los siglos XVI y XIX. Los que se consideran "negros" son numéricamente
menos que los otros que se consideran "mulatos" o "mestizos", biológica o cultural-
mente. Las condiciones históricas prevalecientes en los siglos pasados y actualmente
en América Latina, generalmente han favorecido la integración de "la gente de color"
a la sociedad nacional. Sin embargo, tenernos motivos para creer que esta integración
tanto en la sociedad en general, como en la lglesia católica en particular, todavía que-
da a un nivel nrperficial. En algunos casos, como en partes de Panamá, Colom-bia,
Ecuador y Peni, hay grupos de afro--americanos que parecen haber asumido una iden-
tidad y cultura "mestiza". En otros casos, como en el Brasil y lasregiones del Caribe,
conocemos la extensión y el arraigo de cultos sincretistas como el candomblé, la ma-
cumba, la umbanda y el vudú, como también una variedad de formas del espiritismo.
Esto nos hace cuestionar hasta qué punto el Evangelio ha llegado al corazón de los
pueblos afro-am ericanos.
El número total de los morenos en América Latina es tan grancle, que su misma
existencia en este continente sugiere ciertas preguntas claves:
- 
¿Hasta qué punto va emergiendo un senticlo de identidad propia entre los mo-
renos de América Latina, una valoración de la "negritud"?
-¿Qué proporción de los morenos son atendidos por una pastoral evangeliza-
dora actualmente? ¿cuántos quedan al margen de nuestra pastoral'l
- ¿La situación de los morenos reclama o no una evangelización "específica"?
-¿Cuál es la participación de "los morenos" en la vida socio-económica, po-lftica y religiosa de sus respectivos países?
*¿Es reconocida su vocación de ser partícipes activos y conscicntes en las lgle-
sias locales, o sólo son considerados objetos de programas de mejoramiento social?
- 
¿Cuáles pueden ser los aportes de las culturas afro-americanas a la humaniza-
ción de la sociedad y al enriquecimiento de las expresiones de la fe en las iglesias la-
tinoamericanas?
-¿Qué relaciones existen entre la evangelización de las culturas afrc-america-
nas y nuestra posible colaboración con las lglesias africanas?
En este momento, el Secretariado del DMC no dispone de las informaciones ne-
cesarias para responder a estas preguntas. Sin embargo, el DMC sospecha que la evan-
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gelización especlfica de las culturas afro-americanas constituye un desafío granclepara la lgles;a latinoamericana en los próximos decenios. Tenemos que respetar lostlatos tle la realidad y no forzarlos solo para comprobar una hipótesis o insistir en
ciertas interpretaciones preestablecidas. Esperamos que nuestros encuentros con losPresidentes de Misiones de las diversas Conferencias Episcopales nos ayuden a aclararlas dimensiones de esta realidad y a percibir las poribler interpelaciones evangélicas
ocultas en ella.
1.2.1.3 La situación de los Grupos Asio-americanos
Una variedad de grupos étnicos cle origen asiático, frecuentemente olvidada enlas descripciones demográficas del continente, llega al número de dos o tres millonesde personas: uno por ciento de la población total. Estos grupos frecuentemente cons.tituyen factores importantes en el sector del comercio loial y generalmente n6 expe-
rimentan la pobreza que es tan comfin entre los indígenas y toJ*orrnos. La situaciónde los diferentes grupos es muy diversa y merece ser consideracla.
Tal vez el grupo mayor de personas de origen asiático son los sirio-lib¿rnesesy palestinos, refugiados del Imperio Otomán de Turquía a comienzos de este siglo,lo que ocasiona el apodo de "turcos" usado por las poblacignes criollas. Son cristia-
nos 
-generalmente unidos a Roma- y se han integrado a las comunidades católicas
locales en la mayoría del continente. Se difunden por toda América Latina y penetran
hasta el corazón amazónico del continente zudamericano, teniendo mucha-importan-
cia en la economla y progresivamente en la política (en águnos pafses han [égado ala presidencia o a la candidatura presidenciát). n pesar de algunos índices de lrejui-cios en contra de ellos (tal vez motivados más por una envidia de los que son exitososque por consideraciones de tipo racial), su alto grado de participación en la sociedady en la Iglesia no parece exigir una acción evangélica 
"sp""ífi"". 
-
Los otros grupos provienen del extremo Oriente. La primera oleada llegó en el
siglo pasado de la China, la India e Inclonesia como trabajaáores contratados para las
excolonias inglesas y holandesas en el Caribe, y luego para la construcción del Canalde Panamá. Otros chinos llegaron por diferenies factores históricos a diversas áreas
metropolitanas. No disponemos de datos sobre los chinos, pero zu número total enAmérica Latina debe superar el medio millón.
Los indios orientales (descendienJes d9 inmigrantes de la India), viven principal_
len-tg en los pafses de Guyana (340.000), Trinidad-Tobago (gOé.000),-surinam(140.000), Jatnaica (25.000) y Pananrá (número desconoci¿J); aproximadamente el80 por ciento son hindúes de religión y 20 por ciento son musulmanes. Los hindúes
están más abiertos a la conversión y existe una acción evangelizadora específica entreellos en Guyana- Hay en adición unos 60.000 javaneses (Je Indonesia) en Surinam.El total de no cristianos asiáticos (excluyendo a los chinos), descendientes de los in-troducidos en América Latina en el siglo pasado es cerca de un millón.
El continen_te está experimentando actualmente una nueva ola migratoria de
otras partes del Nordeste de Asia: del Japón y Corea. Algunos japoneses llegaron afines del siglo pasado para colonizar algunas áréas de la AmazonlÁ y se nan integrado
a Ia sociedad local y a Ia Iglesia (por ejemplo, en Botivia y Brasili. pero una oleada
más significativa de inmigrantes japoneses fuvo lugar en estos últimos treinta años.
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El número de japoneses sólo en el Brasil debe ser mayor deunmillón;talvez dosmi.
llones. Algunos de los nuevos migrantes se han integrado a la sociedad local y se han
convertido al catoücismo (el número total de católicos japoneses en el Brasil es mayor
que en el lapón), pero los sectores misioneros de la lglesia brasileña nos informan
del fenómenó de sincretismo religioso entre algunos de los conversos. Sin embargo,
la gran mayorfa de los japoneses radicados en América Latina no son cristianos.
Un nuevo fenómeno de estos últimos años es una inmigración de coreanos, vi-
sible en los pafses de Bolivia, Brasil y Paraguay, sin excluir otros. Todavía no existen
datos estadísticos para documentar el número de ellos ni para decir cuántos de ellos
ya son cristianos (sabemos que algunos son católicos porque se han presentado a sus
t rr"uor párrocos y han organizaclo programas catequfsticos propios en sus nuevos paí-
ses). Peio nr venida presenta a las lglesias latinoamericanas un nuevo desafío para la
acción evangelizacodra y pastoral.
La presencia de unos dos o tres millones de asiáticos no evangelizados (y
que todavra conseryan una identidad social, lingüfstica y religiosa al margen de la so-
Ci¿u¿ "cristiana", oñ la mayorfa de los casos) invita a una reflexión sobre una posible
colaboración misionera intercontinental con las Iglesias de Asia. La Iglesia del lapón
ya colabora en el Brasil y algunos misioneros jesuitas de la India colaboran a la Iglesia
b.ry"r". ¿Pero no existe la posibilidad de ampliar estos contactos misioneros entre las
Iglesias del Tercer Mundo?
1.2.1.4 Reflexiones sobre nuestro Sub-Continente No Occllental
Las tres secciones anteriores presentaron una descripción de la situación de la
tercera parte de América Latina que no es "latina" u "Occidental". De la población
continental actual de unos 300 millones, vemos que unos 30 ó 40 millones son indí-
genas, unos 50 ó 60 millones, morenos o afro-americanos, y unos 2 6 3 millones,
ásio-americanos: alrededor de 100 millones de personas no occidentales o integrados
sólo marginalmente a la "cultura general".
La no integración a la cultura occidental teológicamente no debe ser un fndice
de la noevangelizición. Pero histórica y sociológicamente parece serlo. ¿Es valida Lles-
tra generalizición en este sentido? Esperamos que nuestra interpretación de la realidad
demográfica del continente sea verificada o cuestionada en nuestros ensuentros con
los representantes de las diversas Conferencias Episcopales.
Cuando enfatizamos la situación de los cien millones de no occidentales con
respecto a la evangelización, no pretendemos limitar nuestras perspectivas a estos gru-
poi. Como dice un informe recibido de Panamá:
..... consideramos peligrosamente, ingenuo pensar tan sólo en las culturas no oc-
cidentales (indígenas ámerindios, afro-americanos, asio-americanos, mestizos,
mulatos u otroJ...) cuando hablamos de grupos en los que el Evangelio no ha
llegado a penetrar las raices de zu cultura. Evidentemente también la cultura lla-
mada occidental ha perdido la vitalidad que en un tiempo pudiera recibir del
Evangelio".
Tampoco queremos afirmar en términos absolutos que todos los no occidentales
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deben considerarse como no cristianos; como ya observamos, algunas de las comuni-
dades cristianas nacidas entre estos, grupos son dignas de emulación. Sin embargo,queremos llamar la atención de la Iglesia latinoamericana a un hecho tan generalizadoy tan interpelante que el ocultarlo a través de una serie de matizacione!¡ y reservacio-
nes nítidas sólo serviría para distorsiona¡ una realidad que de hecho es un escándaloy para insensibilizarnos al poderoso y trágico clamor de lós no evangelizados.
Los preparativos para la III General han recalcado otro escándalo para este con-
tinente que se llama cristiano: la acentuada brecha entre los pobres y loi ricos. El Do-
cumento de Consulta afirma que "la extrema pobreza está pór lo general concentrada
en los grupos marginados, urbanos y campesinos, y en los indígenas del continente"(p. 36, No 145) y concluye que "este hecho de la extrema pobieza en que viven casi
100 millones de cristianos en América Latina, es un desafío de enorme gravedad para
la^evangelizaciín; para la vivencia real de la fraternidad y de la solidarid¿d',. (p) 37,No 146). ¿No son estos "cfrculos" de los 100 millones que subsisten enunaextremapobreza y de los 100 millones de indfgenas y morenos en una situación"demisión,',
círculos casi coextensivos? ¿Es este hecho escandaloso, sólo en el caso de la cristian-
dad de los extremadamente pobres? ¿No lo sería aún más si éstos también fueran los
más marginados de la acción pastoral, los menos evangelizados como pueblos y cultu-
ras? ¿Impacta este hecho a la evangelización sólo en un sentido derivado, en sentido
de "la vivencia de la fraternidad y la solidaridad" (sin negar la importancia de este
aspecto), o les impacta también en un sentido más literalmente misiónero: el desaffo
de la evangelización de los pobres?
1.2.1 .5 El mundo de los Mestizos y de los criollos nos cuestiona
El contacto misionero con los indígenas y los otros pueblos culturalmente dife-
rentes o particulares nos hace muy sensibles a la problemática de la relación entre la
evangelización y las culturas. Si es cierto que el Evangelio todavía no haya penetrado
hasta las raíces de las culturas de muchos grupos no occidentales, ¿qué áirJmos de la
situación de los mestizos y de los criollos?
Algunos dirían que el mundo de los mestizos y de los criollos no queda tlentro
de la competencia del Departamento de Misiones del CELAM o de los organismos co.
rrespondientes en las Conferencias Episcopales, menos en el aspecto de la animación
de la dimensión universal de la misión. Es más bien competencia de los otros sectores
especializados de la "pastoral general". Sin embargo, nuestra preocupación por la
evangelización de los pueblos no nos permite cerrar los ojos a la iituacién de ninguno
de los grupos humanos, aun si estos sectores comunmente son considerados'!a Juan-gelizados". Es cierto que la evangelización de estos grupos no cae dentro de nuestra
competencia en un sentido exclusivo. ¿Pero no es permitido llamar la atención de laIglesia entera a los aspectos misioneros de una problemática más general? Es cierto
también que no somos expertos en las ciencias sociales sino pastorJs y misioneros, y
corremos el riesgo de "meter la pata" en el análisis de los hechos. Pero iampoco somos
ciegos ni sordos. Hay aspectos de las situaciones de los mestizos y criollos con respec-to a su evangelización que p¿uecen ser tan evidentes en nuestra experiencia diaria que
su documentación estadística nos parece ser de segunda importancia. Expresaremos
nuestras observaciones abiertamente a pesar de nuestras limitaciones concretas, porque
el callarnos podrfa ser un mal peor. Dejaremos a la Conferencia de Puebla eváluai 1o
que decimos y preguntamos.
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Los mestizos en su totalidad deben componer fácilmente la mitad de la pobla-
ción de América Latina: unos 150 millones o más. Es un hecho que nos parece evi-
dente. El "s€r mestizo" es un hecho más cultural que biológico (hay gente de "sangre
pura" amerindia o afro-americana cnya cultura es mestiza, y así prefiere identifi-
óarse). Aún el mestizaje biológico es un fenómeno complejo. Generalmente significa
una mezcla de raza amerindia y europea, pero en países como el Brasil puede signifi-
car una mezcla tri-continental (amerindia, europea y africana) y en otros como Pa-
namá, se añade el elemento asiático. En países como Bolivia y Perti se distingue entre
"mestizo" y "cholo";supuestamente ése sería de sangre mixta y éste de sangre india,
pero la distinción no es absoluta porque entre individuos de la misma familia pueden
darse unos hermanos mestizos y otros cholos, distintos por zu manera de vestir y por
sus sistemas de valores. En Centroamérica se habla de los "ladinos" en un sentido se-
mejante. En general podemos decir que los mestizos son aquellas personas que se han
separado conscientemente de zu cultura tradicional y que se orientan por los valores
y 1ar nornas de los blancos; el mestizaje es un proceso cultural. En sectores princi-
palmente indígenas, los mestizos generalmente viven en las ciudades o en los pobla-
dos rurales y frecuentemente se dedican al comercio minorista. Muchos de los pobres
de América Latina son mestizos, pero un número significativo llega a niveles de poder
socio-económico (por e. en algunos pafses son ellos los que controlan los sectores
del transporte público caminero, de los mercados y del comercio interno). Un mes-
tizo, no obstante su origen biológico, puede llegar a ser "blanco" sociológicamente.
Los "blancos" son t o solo los descendientes lineales de los europeos sino también
aquellas personas que, con motivo de progresos económicos, zu posición en la vida
púbtica y zu formación escolar, se sobreentienden como grupos cerrados y se distan-
cian concretamente de los indígenas y mestizos. Estos hechos son muy importantes
para el entendimiento del fenómeno del mestizaje.
El mestizo es generalmente "católico apostólico y romano" aunque la lealtad
de este grupo frecuentemente se basa más en una pertenencia costumbrista a la lglesia
que en óonvicciones profundas de fe. Mucho depende de su acceso a las acciones pas-
torales de la lglesia. Donde la tglesia está presente y activa, el mestizo tiene la oportu-
niclad de ntadurar su vicla de fe y su sentido de pertenencia eclesial. Este grupo consti-
tuiría la base firme del "catolicismo popular" y probablemente la gran mayorfa de
los católicos comprometidos. Pero la adñesión de estas personas a la Iglesia católica,
cuando depende ünicamente de contactos esporádicos y ritualistas, es muy precaria-
Muchas de ellas ya se han asociado a las Iglesias protestantes, las sectas evangéücas y
las "manifestaciónes religiosas libres" (Testigos de Jehová, Mormones, movimientos
espiritistas, etc.) cuando fueron éstas las que se acercaron a ellas y les ofrecieron sus
p.i.nrru, experiencias eclesiales de la Palabra de Dios, de la oración, de la comunidad
y otras semejantes. I;recuentemente estos movimientos religiosos no católicos recogen
ios frutos de un dinanrismo netamente misionero mientras que nosotros damos por
sentado su adhesión al catolicismo y esperamos pasivamente que estas personas se acer-
quen a nuestras parroquias y capillas.
Otro fenómeno crítico con respecto a la evangelización es el secularismo y mate-
rialismo que progresivamente penetran el mundo de los mestizos. Los mestizos son
también las mayárías de la "clase obrera" del continente. La experiencia del mundo
moderno del trabajo y la industrialización, con sus valores y contravalores, va afectan-
do la cultura popular. Como zugirió la Comisión Episcopal del DMg en su estudio re-
ciente del documento Pastoral Popular de Medellín, la evangelización de las masas zu-
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pone no sólo una atención a la religiosidad popular sino también a la "secularidad
popular":
"La religiosidad es un conjunto de signos culturales que manifiestan las angustiasy aspiraciones de hombres y de pueblos vivientes. Pero tenemos que reconocer
también, especialmente en los grupos sociales más móviles (obreroi, estudiantes,
etc....) la existencia de otros sistemas de signos que simbolizan las preocupacio-
nes y valores de estos grupos. Entre estos sistemas simbólicos seculares encon-
tramos las reinterpretaciones popularizadas de las ideologías del socialismo y del
consumismo. Lo que nos impresiona no es tanto el contenido intcrlectual y'ob-jetivo' de estas ideologfas como su impacto simbólico o afectivo. Una pastoralpopular total no puede restringir su atención sólo a los grupos de una cultura
religiosa y tradicional sino que tiene que abrirse también a ótros grupos socia-
les. Nos parece que la 'hermenéutica' aplicada a la comprensión de tá rehgiosidaOpopular es también aplicable a la comprensión de otras expresiones de la vitali-
dad humana, y podrá contribuir a la superación de ciertas dicotomías mentalesy prácticas entre la 'pastoral popular' y la 'pastoral social' ". (Medellín: Refle.
xiones en el CELAM; Madrid,1977, p. 95).
Aquf recalcamos la necesidad no sólo de un dinamismo misionero (en sentidode "estilo") sino también de una hermenéutica misionera en la evangeliz¿ci|n de las
"clases populares": una hermenéutica que permita detectar las angustiis y aspiraciones
auténticamente humanas en y a través de las diversas expresiones populareJ religiosas
o secularistas. Esto nos conduce al hombre viviente, "en el rostro de quien podeñros y
debemos reconocer el rostro de Cristo" (P. Paulo VI, 0T- 12-65).
La situación del mestizo desde una perspectiva misionera es muy compleja. Enprimer lugar, el ambiente socio-religioso que apoya y protege su adhesión ala lglesia
católica es bastante precario. Muchos de los mestizos son ex-indígenas y ex-campe-
sinos, y la cultura ancestral, aunque rechazada como opción social, sigue influyendo
en los niveles más profundos de la psicologfa social. Muchos se encuentran en un esta-
do de "anomia": una existencia "sin leyes". Perdieron las normas de comportamientoy los sistemas de relaciones interpersonales de zu cultura tradicional, y todavfa no han
asimilado los de su nuevo ambiente. Frecuentemente existe una nostalgia que les
orienta hacia los lugares y tiempos de culto de su lugar de origen: la capilla y la fiestade nr comunidad original. Las prácticas religiosas frecuentemente son ocasionales:
respuestas impulsivas a necesidades, problemas y angustias concretas. Si no tienen lazos
con una parroquia local 
-y raramente buscan tal contacto a propósito- su religiosi-dad carece de un apoyo ambiental estable. La religiosidad que se queda es frecuente-
mente sincretista y empobrecida. Mientras que el sincretismo del indígena campesino
se humanice hasta cierto grado debido al apoyo ambiental de los vaiores, norrnas y
estrucfuras de relaciones tradicionales, el sincretismo del mestizo puede conservar sólo
algunos elementos marginales de la cultura religiosa. Este hombre se encuentra en una
encruc[iada entre la búsqueda y la desesperación, especialmente si zufre de problemas
socio-económicos agudos. A veces la adhesión a una secta religiosa al margen de la
tradición cristiana básica o la pertenencia a un movimiento de reivindicación política
puede responder a su angustia. ¿Hasta qué punto podemos generalizar y apliiar esta
descripción de un sincretismo empobrecido a nuestras mayorfas mestizas? Tememos
que esta situación pueda afectar a un gran número 
-talvez la mayoría- de las "clasespopulares". Es un verdadero desaffo misionero.
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En segundo lugar, la situación de los mestizos exige una comprensión misionera
cle las nuevas culturas que van emergiendo entre ellos. Los mestizos, aun los que sufren
cle la anomia, son personas y grupos sociales vivientes. Si no encuentran en su expe-
riencia un ambiente socio-religioso que dé sentido a sus vidas, ellos tendrán que crear-
lo. Aquf se pfecisa una hermenéutica misionera capaz de comprender e interpretar
este proceso, y un anuncio misionero capaz de orientar este proceso hacia Cristo y zu
Evangelio. Algunos de los elementos que entran en la nueva identidad del mestizo y
en Ia nueva organización de zu vida social, son elementos que provienen de su cultura
tradicional y otros provienen de sus experiencias vivenciales recientes y de sus búv
c¡uedas actuales. La comprensión misionera de las culturas no se aplica sólo a los
in¿ígenas y los otros grupos no occidentales, sino tarnbién a todo grupo humano.
Inclisive, la comprensión de la cultura de los indígenas podría ser más fácil debido a la
relativa estabilidad y consistencia de ésta; la comprensión evangéllca de las culturas en
transformación es un desafío misionero aún más difícil y más complejo'
Creemos que la situación cultural y religiosa del mestizo que vive al margen de
la acción pastoral de la lglesia exige una r^espuesta misionera en el sentido expuesto
por el Concilio Vaticano II en Ad Gentes, No 6:
..... los gfupos humanos en medio de los cuales vive la lglesia, con frecuencia,
por diversal ,urones, se transforman totalmente, de zuerte que pueden clearse
situaciones por completo nuevas. Debe entonces la lglesia examinar si dichas si-
tuaciones requieren de nuevo su acción misionera"'
pero la transformación del mundo de los mestizos no es la única nueva situación
misionera. Hay otra situación generalizada que también exige una consideración par-
ticular: la de las migraciones iot.rt 
"t y externas en 
América Latina. Con frccuencia
estos migrantes son de "la clase mestiza".
l.2.l.6 Los Grupos Humanos en est¡do de Migración
El movimiento masivo de muchos grupos al interior de sus países y también al
exterior es un fenómeno actual qr'r, t"q.riett dt la Iglesia una res!-uesta misionera' Los
migrantes deben llegar a varios millonés, aunque es difícil establecer su número con
exactitud. Casi todas las Conferencias Episcopales de todas las regiones del continente
consideran estas migraciones como una verdadera situación misionera.
Estas migraciones se extienden en diversas direcciones. Algunos son movimientos
cuyos puntos áe origen y de llegada se circunscriben dentro de los límites del mismo
puír. {itros son *o"i*iéntos dé los países de origen haoia otros países tanto a otras
naciones latinoamericanas como 
" 
otro, Continentes, especialmente a Norteamérica
(principalmente a los EE. UU., pero también a Canadá). Tanto para las mig¡aciones
internas como externas, estos movimientos tienen dos focos de atracción principal-
mente hacia las grandes ciudades (a veces con una "escala" generacional en algún po-
blado rural o en algún centro ,rrb*o mediano) y secundariamente hacia zonas de
nueva explotación (con frecuencia zonas tropicales pero también regiones fronterizas'
como la ienfnzula de Guajira en Colombia y Patagonia en Argentina'
Un polo de migración sin par en América Latina es el área metropolitana de
Buenos Aires, q.r" atiae no sólo a grandes números de argentinos del interior' sino
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también cientos de miles de los cinco países limítrofes. Unos 600.000 bolivianos,
200.000 brasileños, 550.000 chilenos, 700.000 paraguayos y 500.000 uruguayos hen
emigrado a la Argentina, y principalmente a Buenos Aires. Las inmigraciones del in-terior hacia las capitales u otras ciudades grandes son un fenómeno generalizado prác-ticamente en todos los países. El crecimiento demográfico de ali'unas ciudades es
asombroso y reta nuestras capacidades imaginativas; pór ejemplo, dántro de unos tle-
cenios proyecta una población de unos 40 ó 50 millónes án 
"i ¿i"" metropolitana deMéxico: ¡lo que equivaldría a la población del décimosexto país del mundo!
Otro polo extenso de migraciones es el centro amazónico del continente sutl¿-
mericano, desde los centros poblacionales tradicionales de Bolivia, Brasil, Colombia,Ecuador, Peru y Venezuela. En Guatemala, hacia la región de Petén. En panam á, ha-
cia la zona de Darién, abierta por la construcción del último trazo de la CarreteraPanamericana- Dondequiera que se abren caminos de penetración o que se inicianproyectos de explotación agrícola, ganadera, petrolíferab minera de las regiones tro-picales gentes marginadas del interés nacional, iiguen los migrantes.
Algunos de los migrantes son indígenas, pero la mayoría parecen ser mesrizos.De todas maneras, el resultado cultural casi inevitable de éstos movimientos migrato-
rios es una nueva forma de mestizaje. Lo que dijimos en las páginas anteriores sobrela situación de la actual transformación culturai del mestizo J aplica también a las
migraciones.
Los que migran hacia las ciudades lo hacen por presiones económicas (por ejem-plo), la insuficiencia de los minifundios de los 
"a*peiinos indígenas o por esperanzasde una vida mejor en su punto de llegada. Todos sabemos qui estas esperanzas confrecuencia son frustradas y que la situación económica de los migrantes resulta serpeor qlle la anterior. Los migrantes enfrentan nuevos problemas: lá falta de empleo,
salarios muy bajos, la escasez dela vivienda, la insuficlencia o no existencia de servi-
cios sanitarios y educativos, la explotación de sus debilidarles, la dificultad de adap-
tarse a los nuevos ambientes ecológicos, el choque cultural, la inestabilización de ia
vida familiar, etc.
En estas breves líneas no pretendemos dar un análisis científico del fenómenode la migración sino llamar la atención de la Iglesia latinoamericana a una nueva e
in terpelante situación m isionera.
1.2.1.7 La Evangelización de los sectores ..blancos',
El DMC pidió a las diversas Conferencias Episcopales señalar sectores humanos
actualmente no transformados por el Evangelio. Es impresionante ver cuántas de ellas
espontáneamente mencionaron las clases rectoras de la sociedad: generalmente, el
mttndo de los "blancos" o "criollos", la clase media y los ricos en las giandes ciudades.f)ice el Informe del Brasil:
"(éstos) .'. aunque absorbiendo la mayor parte del tiempo del clero, difícilmen-
te enfrentan la conversión evangélica prof unda dentro de la situación socio-eco-
nónlica del país, del cual son ellos los beneficiarios. Las formas comunes de ac-
tuación pastoral para éstos: movimientos y cursos, fácilmente se desfiguran en
medios de evasión hacia una religiosidad espiritualista y desenca¡nada o provocan
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una 'conversión' en términos de una moral puramente individual y una acción
social paternalista".
Y el informe de Guatemala observa:
"En general g la clase adinerada y patronal les 'resbala'el Evangelio, sobre todo
en cuanto ¡ Justicia Social so refiere. La Pastoral'general' de la lglesia llegr muy
poco a toda esa gente... no cuentan con una 'Pastoral específica' adaptada a nr
cultura".
El Informe de Bolivi¡ llama la atención sobre la evangelización de los universi-
tarios y de los militares (especialmente los oficiales): ... "como van tomando más pa-
pel en las orientaciones tiel-país, sería de averiguar si y cómo les llega cierta evangeli-
iací6n para estas nuevas siiuaciones". El Informe de Chile recalca la necesidad de
una nueva evangelización dirigida a las familias. No son únicamente los indfgenas que
exigen una atenóión mision"ra 
"tr 
América Latina. El desafío es amplio y general.
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"¿SON YA EVANGELIZADOS LOS PUEBLOS
LATINOAI\,TERICANOS?
SI LA RESPT.'ESTA ES AFIRMATIVA,
TENDREMOS QUE PREGI.'NTARNOS POR QUE
LA FE DE ESTOS CIENTOS DE MILLONES DE
EVAIYGEr'.IZADOS TODAVIA NO HA
BROTADO MAS VISIBLEMENTE EN ACCIONES
MISIONERAS HACIA LOS MILES DE MILLONES
DE NO EVAIVGELIZADOS'"
(Prep. hrebla, l.f .2)
r20
8. 1980 _ MANAUS II
DOCUMENTO FINAL
Del Encuentro Ecuménico P¡n¡m¡zónico de Pastor¡l Indigenista
En Manaus, del l8 al 23 de Noviembre de 1980, 29 misioneros de las lglesias:
Metodista, de Confesión Luterana, Católica, Pentecostal, Iglesia del Pacto Evangélico y
siete indígenas de las Naciones: Shipibo, Quechua, Shuar, Guajiro, Karipuna, Sateré-
Mawé, Wapixana, de los distintos países de la Reeión Amazónica (Brasil, Colombia,
Ecuador, Perü, Venezuela), nos reunimos en el "Encuentro Ecuménico Panamazónico
de Pastoral Indigenista", convocado por el CELADEC (Comisión Evangélica Latinoa-
mericana de Educación Cristiana) y por el CIMI (Consejo Indigenista Misionero),
órgano anexo a la CNBB (Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil).
I._ REALIDAD INDIGENA DE LA AMAZONIA
Partiendo de los informes de cada país, constatamos la situación trágica en que
se debaten los Pueblos Indígenas del área amazónica. Tan sólo en los últimos 80 años
han desaparecido más de 60 pueblos indígenas de Brasil, y muchos otros, en varios
países, se ven amenazad,os muy de cerca en su sobrevivencia física y cultural.
El colonialismo europeo, responsable por siglos de etnocidio, hoy ha sido susti-
tuido por el neocolonialismo. Este, representado por las grandes empresas monopolis-
tas, nacionales y transnacionales, en alianza con los gobiernos locales, dispone de una
tecnología mucho más eficiente y destructora.
La opción por el modelo que concentra los capitales y multiplica las ganancias,
además de mantener dócil y barata la mano de obra, lleva al establecimiento de regí-
menes autoritarios y dictatoriales, de integración y de conquista, con el pretexto de la
Seguridad Nacional y del progreso.
En esta situación, en que el saqueo de la Amazonía se ha welto un objetivo es-
tratégico, los pueblos indígenas no sólo son vistos como insignificantes, sino que se los
arrastra simplemente como un obstáculo para el "progreso". Además su capacidad de
resistencia se ve sistemáticamente debilitada por todo tipo de fronteras extrañas (geo-
políticos, económicas, confesionales, eclesiásticas, administrativas), gue los fraccionan
arbitrariamente.
II._ SIGNOS DE ESPERANZA
A pesar de esta coyuntura altamente negativa, nos alegramos porque surgen or-
ganizaciones indígenas que revelan un despertar de estos mismos pueblos para una lu-
cha en defensa de sus derechos vitales; sobre todo, el derecho a la Vida, a la Tierra,
a la Cultura, ala afirmación de la ldentidad étnica, a la Autodeterminación.
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En este contexto desafiante, la lglesia Misionera, reconociendo y deplorando
siglos de connivencia con el proyecto colonizador o de omisión en la defensa de las Na-
ciones Indlgenas, está tomando conciencia que su fidelidad al Evangelio exige una
opción radical y un compromiso sin anbigüedades por estos Pueblos, que son los más
pobres y explotador.
III._ NUESTRA FE Y COMPROMISO
Confesamos el Amor Universal de Dios a todos los hombre y a todos los Pueblos
y creemos que el Espíritu de Cristo está presente en todos ellos, como Misterio salví-
fico de liberación.
Confesamos que la Evangelización, que es un Anuncio de la Buena Nueva Libe-
radora, pasa siempre por los que "no son nada" a los ojos del sistema de lucro y por
los que son marginados por una civilización etnocéntrica y autoidolátrica (Cfr. I Cor.
1,27',).
Juntamente con Jesús agradecemos al Padre que se revela preferentemente a los
pequeños y sencillos y no a los engreídos y poderosos (Cfr. Lc. 10,21).
Por esto, la Evangelización, p¿ua nosotros es siempre un ir al encuentro, despo-jadamente, para un diálogo y una comunión plena, con el Dios de Jesucristo, que ya
nos espera desde siglos en el caminar histórico y en la fe de estos Pueblos. Es también
una presencia fraterna en medio de ellos, que se traduce en un compromiso de Encar-
nación y de Liberación. Aún sabiendo que este compromiso conlleva un riesgo, acepta-
mos vivirlo hasta sus últimas consecuencias, pÍua ser fieles al legado testamentario
de Jesús: "Nadie tiene un amor mayor que aquel que da la vida por sus amigos"(Jo. I 5,13).
En esta vivencia pascual celebramos la memoria de los hermanos misioneros que
nos precedieron, mezclando su sangre con la sangle de millones de indlgenas, víctimas
de la masacre de la civilización occidental.
TV._ DESAFIO A LAS IGLESIAS
Acogemos y azumimos las interpelaciones dramáticas de los indígenas presentes
al Encuentro a nuestras Iglesias Cristianas, que a lo largo de la Historia han contribuido
al proyecto colonizador de dominación, facilitando la disgregación de sus pueblos a
través del desprecio de sus culturas, la cristianización compulsiva, el divisionismo pro-
vocado por las difercntes confesiones o sectas y causando vergüenza de su pertenencia
étnica.
Actualmente los indígenas denuncian con más ftterza la actuación disgregadora
del Instituto Lingüístico de Verano en varios países, y de la Misión "Nuevas Tribus"
en Venezuela.
Nos solidarizamos con los indígenas y alertamos nuestras lglesias contra todo
tipo de acción misionera que peque en este mismo sentido.
Sin embargo, reconocemos la necesidad de una presencia misionera respetuosa,junto a los Pueblos Indígenas, especialmente entre aquellos que son amenazados de
extinción, sin atenerse a criterios puramente cuantitativos.
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V._ CRITERIOS A ACTITUDES
Todo esto nos ha conducido 
-en un clima de fraterna búsqueda ecuménica y de
honesta autocrítica- a asumir algunos criterios y actitudcs renovadas, para una evan-
gelización auténtica:
l.- Opción previa y clara de parte de los misioneros por los Pueblos Inclígenas.
2.- Selección cuidadosa de los misioneros, desde el punto de vista intelectual, físico
y psicológico y preparación específica de los mismos en las áreas teológica, an-
tropológica, lingüística, etc.
3.- Conocimiento profundo, respeto y valorización de sus culturas, en todas sus
manifestaciones, incluyendo las religiosas.
4.- Estudio de las políticas oficiales de los clistintos países en lo que se refiere a las
Naciones Indígenas, püt asumir una actitud crítica frente a ellas, juntamente
con los pueblos afectados.
5.- Presencia misionera, despojada y pobre, en una actitud de aprendizaje humilde
y al mismo tiempo científico.
6.- Actitud ecuménica en medio de los pueblos indígenas, porque no puede ser
evangélico un testimonio que no sea unitario.
7 .- Dentro de una línea de liberación integral, respetando los ritmos de cada pueblo,
el anuncio de Cristo 
-que es la Revelación del Padre- implica:
a) Solidarizarse con las luchas concretas de los Pueblos Indígenas, principalmen-
te en la defensa o recuperación de sus territorios, con vistas a lograr títulos
colectivos de propiedad, de acuerdo con sus tradiciones históricas.
b) Apoyarlos en su esfuerzo para afianzar o rescatar su identidad como Pueblos
y Naciones y su derecho a la Autodeterminación.
c) Estimular y apoyar las organizaciones intragrupales, los contactos, las Federa-
ciones y/o los movimientos entre los varios pueblos, por encima de ctralquier
tipo de frontera.
8.- Para tener la libertad profética de denunciar las actitudes injustas del poder do-
minante, desmantelar evangélicamente las presencias nlisioneras demasiado car-
gatlas de poder (terrenos, edificios, maquinaria), que, a través de su acción pa-
ternalista, mantienen a los indígenas dependientes.
9.- Toda esta lucha indígena específica se inscribe en la lucha global de los pobres
por su liberación, en una perspectiva latinoamericana.
VI._ PROPUESTAS CONCRETAS
l.- A pedido cle los Indígenas presentes, y para acelerar su organización autóctona,
solicitar a CELADEC y CIMI que apoyen la realización de un Congreso Indígena
Panamazónico, precedido por Congresos Regionales.
2. Buscar mecanismos para enfrentar los problemas de las fronteras políticas o de
las ci¡cunscripciones eclesiásticas, que dividen un mismo pueblo indígena. Favo-
recer, por este motivo, Ios Encuentros y la coordinación de los Misioneros que
trabajan con las mismas etnias.
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3.- Suscitar y reforzat estructuras eclesiásticas autóctonas de Pastorat Indigenista
(indigenización de la Pastoral).
4.- Organizar encuentros Panamazónicos de Misioneros de base.
5.- Acclerar la formación del Centro Ecuménico de Pastoral Indigenista Latinoame-
riceno (CEPILA).
6.- Implementar canales permanentes de interrelación entre lglesias, de lglesias con
indígenas y entre comunidades índígenas.
7.- Con vistas de afianzar o devolver a los Pueblos Indígenas su conciencia étnica,
favorecer una educación bilingüe e interculfural, a partir de la realidad do cada
Pueblo. Fomentar emisoras de Radio indígenas y publicaciones, como instru-
mento de valorización de sus lenguas y culturas.
8.- Manifestar nuestra solidaridad con todos los pueblos en lucha de liberación, es-
pecialmente los de Bolivia, El Salvador y Guatemala.
CONCLUSION
Con la ayuda de Dios, en espíritu de oración, humildad y vivencia pascual, nos
comprometemos a poner en práctica estas líneas de acción
Desde la causa indígena llamamos a todas las lglesias y los Pueblos Oprimidos de
América, para que fortalezcan el proceso de unidad en la esperanza de la LIBERA-
CION, hacia la cual caminamos, a partir de nuestra fe en Cristo Resucitado.
Manaus, 23 de noviembre de 1980.
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MENSAJE A LOS PUEBLOS INDIGENAS DE LA AMAZONIA
Misioneros de varias confesiones cristianas, procedentes del Perú, Ecuador, Bra-
sil, Colombia y Venezuela, hemos estado reunidos del 18 al23 de noviembre de 1980,
en la ciudad de Manaus, Amazonía brasileña. Debfamos estudiar la realidad indígena
de la Amazonía y ver cómo mejor podrlamos ayudarles a ustedes en su calrsa.
Nos han acompañado en este Encuentro, hermanos suyos representantes de los
Pueblos Shipibo, Quechua, Shuar, Guajiro, Karipuna, Sateré -Mawá e Wapixana.
De ellos hemos oído pronunciamientos muy graves sobre la situación de desin-
tegración, de miseria y hasta de exterminio en que muchos de ustedes se encuentran.
Ellos, una vez más, nos han recordado la parte de culpa que nuestras lglesias han teni-
do antiguamente y tienen todavía hoy en esta situación de ustedes.
Queremos pedirles sinceramente perdón. Reconocemos que muchas veces, en
nombre del Evangelio de Jesucristo, les hemos traído costumbres y necesidades extran-
jeras y hemos facilitado el paso de los invasores, antiguos y modernos, que les han ro-
bado la tierra con sus riquezas de minerales, plantas y animales y les han destrozado La
armonía de su vida comunitaria y libre.
Oyendo a sus hermanos, nos sentimos obligados a denunciar particularmente la
política de conquista y de integración, falsamente llamada nacional, que los Gobiernos
de nuestros respectivos países vienen ejerciendo contra,ustedes. Rechazamos como
genocida la codicia de las grandes empresas nacionales y transnacionales que devastan
los territorios de ustedes con la explotación de las minas, la tala de la floresta y la cría
del ganado del latifundio.
Condenamos la hipocresía con que estos Gobiernos 
-a veces con el aplauso in-
consciente o egoísta de nuestros Pueblos- en nombre de la Patria, de la Seguridad Na-
cional y del Progreso, establecen leyes, construyen carreteras e implantan proyectos,
abiertamente contrarios a los derechos y a las necesidades vitales de ustedes.
Denunciamos con indignación la utilización que se hace de ustedes a través de
propagandas turísticas, como es el caso del filme que el cineasta alemán Herzog preten-
de realizar en medio del pueblo Machiguenga.
Como lglesia de Jesús que confesamos ser, amonestamos enérgicamente al Ins-
tituto l-ingüístico de Verano, en varios países, y a las "Nuevas Tribus", en Venezuela,
que usando también el nombre de Cristo, violan la cultura milenaria de ustedes y su
sobrevivencia como Pueblos. Como amonestamos a todas las misiones cristianas que
no respeten debidamente la identidad cultural de ustedes y zu libre autodeterminación.
Apoyando su clarnor y sus legítimas reivindicaciones, exigimos ante la opinión
pública mundial, que nuestros Gobiernos y las Empresas nacionales y transnacionales
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respeten los territorios y la plena libertad de ustedes. Porque hemos sentido más cerca
en estos días algunas concretas reivindicaciones, exigimos que el Gobierno del Brasil,
según es su deber y por el compromiso público que asumió, decrete aún dentro de este
año la demarcación del Parque Yanomami; exigimos del Gobierno del Perú que respete
integralmente el territorio del Pueblo Campa; exigimos que el Cobierno dél Ecuador
respete a su Yez el ancestral territorio del Pueblo Shuar, amenaza¿o por el proyectode Desarrollo Palora-Gualaquiza y que derogue el f)ecreto 3l.34lA que amenaza elfuturo de este pueblo.
Para vencer tantos enemigos, antiguos y nuevos, ustedes saben muy bien cuál
es la fuerz.a de sus pueblos, tan acostumbrados a la lucha. Mantengan altivos el orguüode ser lo que son, raíz y símbolo de la verdatlera América. No pierclan la memoiia y
el estí¡nulo cle su Historia antiquísima. A¡nen y cultiven su lengua nativa como se ama
a la propia rnadre. Y caminen cada tlía con mayor decisión y óon una visión siempre
más amplia del mundo, en ese movimiento de organización, de fetleracion., y ,onfr-
deraciones que se está derramando como un torrente de nueva vida por todo el Con-
tinente Latinoamericano.
En esta lucha organüada, junten sus manos, sus voces y la sangre cle sus márti-
res a las manos, a las voces y a la sangre de tantos labradoris y obñros, igualmente
oprimidos, igualmente combatientes en nuestra América Latina. El mismó enemigo
los despoja a ellos y a ustedes. Una sola es la Causa de los Pobres de la Tierra.
Es necesario destacar hoy con fraterna emoción y con un apoyo incondicional
el sacrificio y la lucha de los pueblos de El Salvador, Guatemala 1rnólivia, en los cua-les tanto indÍgenas, campesinos y obreros son masacrados.
Finalmente, de nuestra parte arrepentidos por tantos errores y abusos como
nuestra Civilización y nuestras Iglesias han cometido contra ustedes, nos compromete-
mos delante de ustedes y del mundo, a prestarles una solidaridatl total, hastá las últi-
mas consecuenicas.
Ante el Dios Señor de la Historia que a toclos nos da la Vi<ta y la Libertad y que
camina con todos los Pueblos de la Tierra, les petlimos que acepten esta nuest¡a alianzay que nos exijan íntegra fidelidad a nuestra nrisión.
La Causa Indrgena no es una Causa perdicla, a pesar tle lo que pueda pretencler el
Sistema de Donlinación que los masacra, a pesar de la incomprensión de nuestros pue-
blos, a pesar del desánimo que a veces pueda invadirles a ustedes mismos.
Nosotros creetttos que llegará pirra los Pueblos Indígenas de la Amazonía y rJe
Anlérica el Día Nucvo de la Liberaciixr.
Con amistad tle hernta.nrrs, les abrazarnos a todos, en esta Esperanza.
Encuentro Esunlénico Pan-Amazónico de pastoral Intligenista.
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23 de noviembre de 1980.
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9. I 981 _ REIjNION SOBRE AI{IMACION MISIONERA
LA MISION "AD GENTES'' DESDE AMERICA LATINA
INTRODUCCION
l) Situación misionera "al interior" de América Latina. En nuestro sub -conri-
nente hay tres grandes grupos de culturas cuya asimilación dei evangelio es muy
insuficiente.
a) Los indígenas. Unos 3ó millones en América Latina, alrededor del I I por
ciento de su población.
b) Los afroamericanos, muy poco concrcidos. Unos 75 a 95 millones, entre el
20 y el 25 por ciento de la población de América Latina (entre 2O y 25 millones en
el Caribe; entre 50 y 65 millones en el Brasil;unos 5 millones en las costas del Pací-
fico). Estos gnrpos negros tienen a menudo prácticas religiosas paralelas al catolicis-
flo, y están habitualmente marginados de la pastoral. Un dato: en Brasil hay 250 sa-
cerdotes y religiosas de origen japonés; sólo 150 de origen negro.
c) Los asio-americanos. Venidos de Asia en sucesivas migraciones como mano
de obra barata (árabes, chinos, japoneses, ahora coreanos). Tal vez lleguen hoy a unos
5 millones. En las tres ex-Guayanas son la cultura predominante; en Buenos Aires
hay unos 700 mil musulmanes.
En resumen: un tercio de la población total de América Latina es... no latina.
Este dato es importante para interpretar el tema de la cultura en Puebla, donde hay
una tensión entre "unidad oultural latinoamericana" y "diversidad cultural".
Además de esas tres grandes sub-culturas, que configuran una situación misio-
nera permanente, hay en Antérica Latina situaciones misioneras nuevas y urgentes:
la enrergente clase obrera, el mundo intelecfual, los marginados urbanos, las migracio-
nes. Migraciones al interior de nuestros países, y de país a país (v.g¡.: hay más para-
guayos en Buenos Aires que en Asunción; Los Angeles es la segunda ciudad "mexica-
na").Hoy se calcula que hay unos 100 millones de migrantes en América Latina.
Y está además el hecho bien conocido como situación misionera, de la adhesión
precaria a la lglesia por parte de grandes masas (problema sectas, secularismos, etc.).
2) Situación misionera en el panorama mundial. En América Latina hay sólo un
7.8 por ciento de la población mundial. En América Latina vivirán a fin del siglo
la mitad de los católicos del mundo. Por su parte, Asia (7.5 por ciento de católicos),
tiene el 56 por ciento de la población mundial (China el 25 por ciento, India el l5 por
ciento de todos los seres humanos). Europa tiene el l6 por ciento de la población tk-l
globo. Africa el l0 por ciento; Norteamérica el 6 por ciento.
Ubicación de los católicos. Los dos tercios de los católicos en el mundo están
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concentrados en I I países. El 90 por ciento de los católicos están en países de cultura
occidental. Más de la mitad de los católicos del globo están en el Tercer Mundo. Am6-
rica Latina tiene hoy el 40 por ciento del total de católicos, Europa occidental el
30 por ciento, Norteamérica el 8 por ciento, Africa el 6 por ciento, Asia el 7 por cien-
to (aunque los dos tercios de esta cifra están en las Islas Filipinas).
Todo esto plantea serios interrogantes. La responsabilidad misionera "ad gentes"
de América Latina se agrav¡rá en el futuro próximo. üQué dinamismo hacia la misión
al exterior tiene nuestro subcontinente que albergará la mitad de los católicos?
Por otra parte, al volcarse al Tercer Mundo el peso del catolicismo, América
Latina aparece en mejor posición misionera que Europa y Norteamérica, de cara a
Asia y Africa. América Latina, está además libre de un pasado colonialista, y su evan-
gelización a Asia y Africa puede ser de "pobre a pobre". Por otra parte, el Pacífico
parece será el mar del fufuro, el nuevo foco de la población mundi¿I, y este océano es
compartido por Asia y América Latina, ¿la evangelización de Asia será desde América
Latina?
Estas son las razones que indujeron a los obispos en Puebla a llamar a nuestras
Iglesias a la misión "ad gentes". A dar desde nuestra experiencia cristiana original, y
a dar desde nuestra pobreza. Y ello sin excluir la convicción de que nuestra falta de
evangelizadores locales está muy ligada a nuestra falta de dinamismo hacia la misión
universal. Gracias a Dios, nuestras lglesias están superando los complejos frente a su
misión universal.
II. CUIESTIONAMIENTO
l) Por qué A¡nérica Latina no ha desarrollado la mision "ad gentes".
Habría que preguntarse si esto no está ligado a la ntanera muy tlependiente
como se realizó su evangelización y la formación de su "cristianclad". f)ependencia
que aún continúa en térnrinos de ayuda de evangelizadores tlcl exterior y de una sis-
temática y masiva ayuda económica, desproporcionada a nuestras posibiliclades de r¡n
futuro auto-abastecimiento. La urgencia que se le ha dado a la misión "en" América
Latina, en las últimas décadas (por cierto necesaria), ha contribuido a ensombrecer
y posponer nuestra propia responsabilidad al exterior.
Hay áreas de América Latina que dependen totalmente de misiones tlcl exterior,
aún hoy día (un 60 por ciento del territorio del Brasil, v.gr.).
Otra causa de nuestra falta de espfritu misionero: la evangelización de los lati-
noamericanos no es atin suficientemente profunda, creadora de una mística misionera
y creadora de una experiencia pascual de Jesús Liberador univérsal.
2) Relación entre la misión al interior y al exterior, en América Latina.
Se constata que la falta de dinamismo misionero se da también en nuestras
situaciones misioneras al interior. Nuestros territorios "de misión" son atendidos
practicamente sólo por evangelizadores extranjeros, sobre todo, Congregaciones re-
ligiosas. Esta situación se prolonga indefinidamente, creando dependencia y pasividad
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en la responsabilidad i¡renunciable de las lglesias locales. Hay que reconocer que con-
tra esta situ"ción se va reaccionando poco a poco; en algunas partes el clero local va
tomando conciencia de esta anomalfa.
Sucede también que frecuentemente las Obras Misioneras Pontificias y la pasto-
ral misionera interna en un pals están dewincrrladas.
Misión "ad intra" y misión "ad extra" están absolutamente unidas en la vida
de la lglesia. La misión "ad gentes" vitaliza la Comunidad local, y el espíritu misione-
ro de una lglesia no puede sino prolongars€ "al exterior". Esto elimina la objeción
corriente del clero y religiosas latinoamericanas: "tenemos tanto que hacer en nuestro
propio país". Pues no se trata de primero resolver las urgencias internas y después
pensar en el exterior, sino ambas cosas simultáneas, vitalizándose mutuamente.
Por otra parte, toda lglesia local está üamada a ser imagen de la lglesia universal(AG 20;EN 62). Debemos profundizar la teología de la lglesia local, que esesencial-
mente misionera. Que debe ser capaz de hacer nacer otras Iglesias locales en otros
mundos culturales. En esto, la misión "ad intra" sile como de "entrenamiento" a
la misión "ad extra". (Puebla 356-361 y 363).
El pueblo latinoamericano, cuando ha hecho un camino de conversión, suele
ser más abierto a la misión "ad gentes" que sus obispos y su clero. De ahí la impor-
tancia de vitalizar las Comunidades eclesiales de base.
3) Condiciones para promover en América Latina la misión "ad gentes".
Parece importante que la presencia de misioneros en América Latina tenga, en
buena parte, la condición de ser "ad tempus", provisional para estimular a la Iglesia
local. Los evangelizadores, eue vienen a América Latina desde afuera, deben i¡ a áreas
realmente necesitadas, con el fin de implantar la lglesia local.
Parece también importante de-clericalizar la misión. La misión es un concepto
eclesial y no sólo clerical. Esto significa impulsar los misioneros laicos y pensar en equi-
pos misioneros.
Sería necesario también que hubiera más llamadas de ayuda misionera, dirigi-
das a las lglesias de América Latina, desde Asia y Africa, y tal vez desde el mundo
Hispano de USA. Aparentemente las Iglesias latinoamericanas son consideradas inma-
duras aún, por el resto de la Iglesia universal. Se las considera que son capaces de dar
ideas y testimonio (comunidades de base, teología de la liberación, etc.) pero no perso-
nal. Se ha concentrado mucho la respuesta misionera en "los centros" eclesiales tra-
dicionales (Atlántico Norte, Roma), lo cual ha quitado responsabilidad misionera a
América Latina.
Recordemos que la "Ev. Nun." no habla nunca de la misión "ad extra", sino
de la misión como algo global (ad intra y ad extra).
Otro aspecto de la oportunidad misionera para América Latina: en la experien-
cia de la lglesia, los conflictos y persecuciones signific¿uon más tarde una proyección
misionera. La conflictiva situación de las Iglesias en América Latina las abre a esta
perspectiva. De alguna manera su situación actual recuerda a Europa después de la re-
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volución francesa en que las Iglesias locales de Europa asumieron la misión universal.
Así también las lglesias locales de América Latina van descubriendo hoy su responsa-
bilidad misionera.
Por último, es necesario recuperar para la misión y los misioneros su dimensiór¡
itinerante, de ir siempre "más allá". Ello es esencial a la misión cristiana, ya desde el
nacimiento de la lglesia, y en las épocas de mayor fervor nrisionero.
4) La imagen de la rnisión y de k¡s misioneros descle Anlérica Latina.
Será una misión de "pobres a pobres". De Iglesias pobres a otras lglesias pobres(Africa y Asia). Será una misión independiente de influencias culturales o políticas(al revés del impulso misionero de los s.l6 y l9). En este tipo de rnisión ajena a po-
deres temporales de "pobre a pobre" - podremos descubrir mejor la auténtica meto-
dología tlel evangelio.
La misión desde Amériea Latina ha de cornunicar la originalidad de su catoli-
cismo y de su experiencia en el Dios de los pobres, de la misericordia y de la liberación
universal. La opción latinoamericana por los pobres se profundizará en la misión a
Asia y Africa (cuyos pobres son más pobres que los de América Latina, a más de la po-
breza que significa carecer de la fe en Jezucristo). La misión desde América Latina es-
tá llamada a comunicar también los rasgos del profetismo en la evangelización, tan
propios de la actual pastoral latinoamericana; el sentido de la justicia, de la fraterni-
dad, de las liberaciones humanas como anticipación del Reino de Dios. En fin, la mi-
sión desde América Latina estará también marcada por lo que es propio de nuestro
estilo evangelizador: el sentido de las personas y el contacto personal, los medios
simples y pobres en la evangelización.
Las lglesias locales latinoamericanas han de apoyar y acompañar dentro de lo
posible a los misioneros que han surgido de esas Iglesias. Algunos constatan que desgra-
ciadamente sut:ede lo contrario: salvo los que pertenecen a InstitLrtos misioneros, los
latinoamericanos que actualmente están en misión son "anóninros". a veces hasta
marginados.
El ideal del envío misionero desde América Latina no debería ser el envío de
individuos, sino de equipos que reúnen diversos ministerios, que van a entrar en comu-
nión con las Iglesias a las que son enviados. Pues se trata siempre de una lglesra local
que entra en comunión con otras lglesias locales. En esta perspectiva, los actuales Ins.
titutos Misioneros aparecen aún necesarios, oomo "suplentes" de una funeión propia
de las Iglesias locales, y que éstas aún no están desarrollando bien.
Hay que tener en cuenta, por último, que el carisma misronero dentro de las
Iglesias lccales se puede vivir de diversas maneras: como animación misionera al inte-
rior de las lglesias, como compromiso con situaciones misioneras internas, como en-
vío "ad gentes".
5) Manera de formular la urgencia de la misión ad gentes desde América Latina:
Nuestra formulación ¡nisionera ha de partir de las preocupaciones, de la teolo-
gía y de las opciones actuales de la Iglesia y de la pastoral latinoamericana. Hay que
hacer ver que la misión en Asia y Africa, o en países latinoamericanos más necesitados,
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que el propio, está en continuidad, y lleva a su plena matlurcz. las grandes tareas de
nuestra Iglesia. La opción preferencial por los pobres: los p6bres del Tercer Muntlo
fuera de América Latina son "triplemente" pobres. La expeiiencia de f)ios en nuestro
catolicismo popular, y el punto de apoyo que esto representa para su evangelización,
tienen afinidad con el sentido de Dios en las grandei religiones no cristianas, c,r,n,,p.unto de apoyo para revelar ahí la presencia del Espfritu de Jesris. (fls decir, la expe-
riencia de nuestro catolicismo popular prepara para evangelizar otras culturas también
fuertemente religiosas). Y lo mismo habría que decir del comprr¡miso latinoa¡nerica-
no por la justicia y la liberación, doblemente necesario en las otras ár.eas del Tereer.
Mundo.
¿Cómo integrar el tema de la misión "ad gentes" er¡ el caminar actual dc la
Iglesia latinoamericana? El problema no es teórico (hay teología sólida al respecto),
sino práctico: como "vender" el tema "ad gentes" a las fuerzas vivas <le nuestra lglesia.
Hay actualmente un paralelismo entre la pastoral normal latinoamericana y nuestra
responsabilidad "ad gentes". Ello está tipificado en el paralelismo "Obras Ivfisioneras
Pontificias" 
-- 
y planes pastorales de la lglesia local. Es imperativo que Obras Misio-
neras se integre en la pastoral local, v.gr. hacierrdo un solo "tlepartanrento" con todo
lo que es misionero en la pastoral ordinaria, como se ha logrado hacer en el Brasil.
¿Qué es lo que particularmente nos motiva a ser misioneros desde América La-
tina? Estas motivaciones estarán en continuidad con las motivaciones pastorales or-
dinarias: la urgencia de ir a los más pobres de entre los pobres; la urgencia de que
haya más justicia en el mundo; la urgencia de comunicar a otros la experiencia lati-
noamericana de Jesucristo liberador. La nrisión misma como plenitud de experiencia
cristiana, pascual, liberado¡a.
¿Cómo formular la urgencia por extender el evangeho? La pregunta es grave:
en la Iglesia de hoy parece haber más preocupación por "profundizar" la evangeliza-
ción y por "recuperar" a los cristianos alejados, que por extender el evangelio a todos
las áreas de la tierra.
De hecho se dan diversos acentos en las actuales formulaciones misioneras: el
acento sohre el servicio de la justicia y de la liberación de los pobre y oprimidos: el
acento sobre la realidad de llevar la fe a nrillones de hermanos nuestros que careccn
de la c'xperiencia de Jesús y la misericordia paternal de Dios; el acento sobre ia cons-
truccititl del Reino (promover en la sociedad y cultura los valores del Reino, más allá
de la Iglesia visitrle);el acento sobre la extensión e implantación de la lglesia Católica
y su fe. Debemos concluir que la idea católica de la misión incluye todas estas dimen-
siottcs, que se acentúen más o menos según la realidad a misionar o según vocaciones
personales. La pluralidad de acentos en la misión es y fue siempre normal; forma par-
te de la encarnación de la evangelización. Hay que evitar evidJntemente las polaiiza-
ciones, los sectarisntos y los unilateralismos. (Por otra parte esta problemática se da
también al interior de la pastoral latinoamericana).
Hay que dejar ciertamente en claro, que cualquiera sea el acento. el eje de la
nlisión es la experiencia de la pascua liberadora de fesús, que quiere comunicarse a
todos los hombres y a todas las realidades humanas.
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III. DECLARACION FINAT
l. Un hecho significativo en la Iglesia en Amórica Latina en los últimos uios ha
sido la conciencia de responsabilidad que ha desarrollado con respecto a l,a
Iglesia Universal. La Conferencia de Modeüín, y más tarde la de Puebla, constataron
los aporteo significativos de América Latina a toda la lglesia; la riqueza de su fe popu-
lar, nrs comunidades cristianas y ministerios laicos, zu síntesis entre la evangelización
y el servicio al pobre, los derechos humanos, la überación y la justicia (Puebla 368). El
interés por la pastoral y el papel de la lglesia en América Latina es creciente en todas
partes.
2. Podemos ver en esto un signo de la acción del Espfritu que lleva a nuestras lgle-
sias a hacerse más misioneras. Durante mucho tiempo ellas vivieron en la idea de
la unanimidad católica y habituadas a recibir ayuda exterior para atender su creciente
población cristiana. En las últimas décadas se percibe una nueva toma de conciencia
misionera: l) la misión al interior, 2) la necesidad de re-evangelizar grandes sectores
del continente de fe débil y precaria, y 3) de evangelizar a vastos $ectores geog¡dficos
y culturales donde la lglesia todavfa no ha nacido con rostro propio.
Pero una lglesia no es plenamente misionera por la "misión al interior"; requiere
también abrirse a la misión al exterior "ad gentes". Esto también es fruto de la dinámi-
ca del Espíritu que hace crecer y madurar a la lglesia. Y los obispos en Puebla, sensi-
bles al proceso misionero, nos dicen que ha llegado la hora de dar ese paso, de que las
Iglesias en América Latina asuman su responsabilidad misionera "ad gentes" (Puebla,
368,891).
3. Esta responsabilidad, en el umbral del tercer milenio, adquiere acentos muy
graves. En poco tiempo más, con una población mundial donde el 80 por ciento
será no-cristiano, la mitad de los católicos del muntlo estarán en América Latina. Ante
Asia y Africa, las lglesias latinoamericanas serán, en el tercer milenio, sus interlocuto-
ras y evangelizadoras más válidas. No sólo por su cantidad de cristianos, sino también
por ser un continente "hermano"; pobre, sin pasadas pretensiones colonizadoras y con
una ubicación geográfica en el hemisferio sur mirando al Pacífico 
- 
aparentemente el
mar del futuro.
4. Esta responsabilidad misionera requiere que nuestras lglesias influyan no sólo
por su riqueza pastoral o espiritual, sino que aporten al exterior lo más esencial
y central de la vida de la lglesia: nuestra fe en Jesucristo. Nuestra fe cristiana es nuestra
mayor riqueza, y la misión es el amor que nos impulsa a compartir la fe.
5. . La toma de conciencia, por anlor, de nuestra responsabilidad "ad gentes" no sólo
es un aporte a la misión universal y a los territorios que no conocen a Jesús y
a su Evangelio. Es también una gracia para nuestras propias lglesias locales, pues una
iglesia no alcanza su plena madurez católica si no se proyecta a la misión al exterior.
Ello es esencial a la catolicidad. Las palabras de Jezus "Id y anunciad el Evangelio a
todas las naciones... (Mt. 28, 19) son una exigencia a cada Iglesia local y a cada comu-
nidad cristiana, también para América Latina. De ahl la afirmación del Concilio (Ad
Gentes 20): "Es muy conveniente que las Iglesias jóvenes participen cuanto antes en la
misión universal de la lglesia, enviando también misioneros que anuncien el evangelio
por toda la tierra, aunque sufran escasez de clero".
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6. Puebla quiere que recojamos y pongamos en práctica este imperativo, al seña-
larnos. "fla llegado para América Latina... la hora de proyectarse también más
allá de zus propias fronteras... Es verdad que nosotros mismos necesitamos misioneros,
pero debemos dar desde nuestra pobreza" (Puebla 368).
Esta apertura más allá de nuestras fronteras en nuestras lglesias es una exigencia
de fidelidad y una prueba de madurez: "Cuanto más convertidos a Cristo, tanto más
somos arrastrados por zu anhelo universal de salvación. Asimis¡no, cuanto más vital
sea la lglesia particular, tanto más hará presente y visible a la lglesia universal, y más -
fuerte será su movimiento misionero hacia los otros pueblos (Puebla 363).
7. América Latina quiere asumir ru misión de evangelizar a todos los hombres en
espíritu de "comunión y participación". Por eso Puebla (655) declara que "la
Iglesia particular ha de poner en relieve su carácter misionero y la cornunión eclesial,
compartiendo valores y experiencias, e igualmente favoreciendo el intercambio de
personas y de bienes". De hecho, "quien en su evangelización excluya a un solo hom-
bre de su amor, no posee el Espíritu de Cristo; por eso la acción apostólicatiene que
abarcar a todos los hombres, destinados a ser hljos de Dios" (Puebla 205).
8. La lglesia así nos hace constatar que no hay incompatibilidad entre necesitar y
recibir misioneros, y enviar misioneros propios al exterior. No se trata de pres
cindir o restar importancia a la ayuda exterior a las Iglesias de América Latina (v.gr. la
reciente Carta de la Congregación del Clero sobre redistribución de sacerdotes en el
mundo). Se trata de canalizar las vocaciones misioneras que existen de hecho y que el
Espíritu Santo suscita en nuestras iglesias al igual que en otras. La vocación misionera
"ad gentes" es vocación especial (AC 23), que no hace "competencia" a las vocaciones
al servicio de la Iglesia local. Así como no es incompatible con la urgencia de la evange-
lización el hecho de que surjan en nuestro continente vocaciones contemplativas,
ambas se necesitan mutuamente, igualmente zucede con la misión "al interior" y la
"misión al exterior". Esto no sólo es una afirmación de fe eclesial, sino que es también
un dato de la experiencia secular de la lglesia.
9. En efecto, estamos persuadidos de que al "dar desde nuestra pobreza" aumenta-
rán las vocaciones locales al apostolado, a la vida religiosa y al sacerdocio.
Pio XII en la "Fidei Donum", al urgir la ayuda al Africa aún por parte de las Iglesias
pobres en vocaciones, nos recuerda que "Dios nunca se deja vencer en generosidad".
Creemos que ell parte, el problema de la falta de vocaciones en América Latina está
ligado a su débil apertura a la misión universal. Los países con más vocaciones tienen al
nrismo tiempo una fuerte tradición misionera.
Incluso, el crecimiento, la vitalidad y la creatividad apostólica de las iglesias
locales están, a la larga, ligados a su apertura misionera (Puebla 674). Una lglesia que
no se abre a la misión universal corre el pelipro de debilitarse y anquilosarse.
10. Es por todo esto que el Concilio (Ad Gentes) impulsa a todas las Iglesias loca-
les, sin excepción, y especialmente a los obispos que las presiden, a tomar con-
ciencia de su vocación misionera y a actuar en consecuencia. Ha llegado la hora de que
esta exigencia del Concilio sea una preocupación importante para América Latina, y
de que zus iglesias se sientan afectadas por ella. En primer lugar, zus obispos (Ad
Gentes 33) y el clero secular (Ad Gentes 39), pues la vocación a la misión no es propia,
en primer lugar de las Congregaciones, sino sobre todo de los obispos y su presbiterio.
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Igualmente, los Institutos religiosos de fundación local (A.G.40), y el laicado con sus
parroqrrias y comunidades (A.G. 35,36,37).
I l. Para el Concilio, etlo significa que la "animación misionera" debe ser esencial
en la lglesia local. Información misionera, oración y sacrificio por las misiones
"ad gentes", y envío de evangelizadores a la misión, dentro de las posibilidades de
cada Iglesia (A.G. 36). La animación misionera le da a las Iglesias lolales y especial-
mente a los obispos, toda zu dimensión católica. Es signo de que los obispós son
miembros de un Colegio apostólico solidario en la evangelización Oet mundo. Cada
misionero que sale de una diócesis no sólo responde a una vocación personal, sinoque ayuda a su propia lglesia a responder a su v<¡cación a la misión y a la catolicidad.
La animación misionera, en fin, debe tener presente la uniclad en la misión alinterior y al exterior y tbrmularse a partir del pensamiento y preoc rpaciones centralesde la Iglesia latinoamericana: las situaciones misioneras en nuestros países, la opciónpreferencial por los pobres, el servicio de la fe y la justicia para la eclificación del
Reino.
12. En este contexto de celo misionert¡ que Puebla respira como expresión de todo
el pueblo de Dios, creemos que ha llegado el momento oportuno para que nues-
tras lglesias, ya cttatro veces centenarias, en un empeño de corresponsabilidad, se in-
terroguen y se comprometan a participar activamente en la evangelización de los otrospueblos.
Lima, febrero 6 de l98l
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1 0. rgg3 BRASILIA
ORGANIZAR LA ESPERANZA
DOCUMENTO FINI\L DE LA CONSULTA ECUMENICA
SOBRE PASTORAL INDIGENISTA
(Brasilia, 14 de mayo de 1983)
lrn l¿r ciudad de Brasilia (Brasil) del l0 al l4 rle mÍry() tle llftll|, ttrv<r
lugar l¿t Consulta Er:uménic:a de Pastoral Indigenista. Agcntr:s Past,¡r¿rles de
diver¡xrs Iglesias de Anrérica Latina, indígenas de diversos países y asesores
en ciencias antropolílgicas y teológicas, estudiamos interrsamente la difícil
problemática de los pueblos indígenas en el Contine¡lte Latinoamerir:ano.
Fll frut<¡ de nuestra reflexión está contenido en este documento que
en un ¡rrimer capítulo, refleja el panorama de conjunto de las etnias, para
l)asar enseguida a una reflexiírn sobre los puntos que precisan una respues
ta más urgente en Ia actual coyuntura. Finalmente, proponemos una pista
cle rnay()r comprorniso y eficar:ia l)¿rra el futtrro, soltre la base de acciones
co ncrt-'1,¿rs.
Nrr ¡rodemos ()cult.ar que, en t'ste am¡rlio h<¡riz<lnte de los ¡rueblos
itrtlígt'rtas, sotrresalió ante nuestr¿r miracla la trágica condición de los qut'
pel't{'ttt'cen al lrueblo guatemalteco, y sufren la m¿rsrcr¡ más igngrnini.s¿r
y genocirla en los últimos años. Tambión fue ohjeto de ¡rarticular atcnr:ión
Nicaragtra, que camina en doloroso proceso de liberación. (,'on éstos y l<rs
demás países de América Central nos sentinros unidos y les r,xprcsam()s
ttuestra actitud s<llidaria y fraterna. Ellos son el signo de una nueva all¡t¡-
rada do esperanza para todos los pobres de Amérit:a y del ¡nundo. llsta
fuc utt¿I razon para que este encuentro se hubiese propuestr), (:omo misitin
rnás prof trnda, la de "organizar la esperanza".
1. SITUACION ACTUAL DE LOS PUEBLOS INDIGENAS
EN AMERICA LATINA
Representantes de 14 países del Continente americano presentaron
en la Consulta una visión panorámica del momento actual de las comuni-
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dades indígenas. De acuerdo a estos informes, los ejes comunes de la pro-
blemática, que afecta a las diferentes etnias distribuidas en el espacio lati-
noamericano, Be resrmen en los siguientes puntos:
1.1. Demografía
se obsen¡a en general un ascenso en la curva demográfica.
Simultáneamente va disminuyendo el espacio físico de los pueblos
indígenas.
Hay una relación directa entre la presión sobre los tenitorios indí-
genas, a partir del exterior, y el fortalecimiento de sus organizaciones.
Este fenómeno se agudiza con el crecimiento demográfico.
En la teoría y práctica, se da una falta de criterios que ayuden a
definir la identidad étnica de los grupos indígenas o la identidad indíge-
na en términos más generales.
L.2. Economía y Recursos
Prevalece en general una economía de subsistencia. Entretanto, el
progresivo ingreso en la sociedad de mercado afecta y deteriora gravemen-
te la esüructura interna de los grupos.
Las políticas de penetración capitalista, determinan que muchosgrupos sean incorporados al sistema dominante como clase proletaria,
condenándolos a la extinción.
Los recursos naturales necesarios para la subsistencia de los grupos
son aceleradamente depredados.
1.3. C\rltura
La permanencia de los valores culturales tradicionales en las diferen-
tes etnias de América constituye un hecho esperanzador.
A pemr de esto, sufre una fuerte amenaza por parte de los frentes de
penetración de la cultura circundante: escuelas, medios de comunicación,
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sistema comercial, misiones, servicio militar, etc. Esto afecta particular y
acelerada¡nente a las jóvenes generaciones.
Hay un profundo zustrato religioso, donde intervienen valores pro-
pios de la cultura autóctona y elementos de influencia cristiana, a través
de los siglos. En este sentido est:á surgiendo una fuerte crisis de seculai.i-
zacTon, fruto de las presiones colonizadoras anteriormente citadas.
1.4. Política Indigenista de los Estados
-. 
Las legislaciones nacionales se presentan como integradoras de los
indígenas a la cultura dominante.
A pesar de ello, se percibe que en la práctica se implementan muchas
veces políticas de extinción.
En la medida en que los gobiernos son más progresistas, se manifies
tan más sensibles a la causa indígena y adoptan legisiaciones más abiertasy comprensivas. Por el contrario, los regímenes más totalitarios se incli-
nan hacia posiciones más anti-indigenistas.
En esta coyuntura de grave crisis económica mundial y, en particu-
lar, en los países dependientes de América, la política de los Estados tien-
de a entregar a los grandes conglomerados financieros los recursos natu-
rales renovables y no-renovables y las riquezas del subsuelo (minas y pe-
tróleo). Con esto se transgreden los principios jurídicos de la legisláción
indigenista, y se implantan las causas reales del genocidio y etnocidio.
Los países andinos desarrollan políticas de "conquista del espacio
amazónico", evitando reformas agrarias auténticas y empujando hacia
la selva los excedentes de la población campesina.
Donde se prevén grandes intereses económicos potenciales, se impi-
den las necesarias escrituras de títulos de propiedad de las tierras indíge-
nas en favor de las comunidades. De ahí proceden graves fricciones inter-
énicas entre los grupos amazónicos y andinos.
1.5. Movimientos y organizaciones indígenas
El nivel de organizaci6n indígena, en general, se encuentra en unafase
de consolidación en algunos países y, etr otros, en una etapa de gestación.
137
Frecuentemente la organización indígena de los diferentes países
está muy fragmentada en mini-organizaci<¡nes dependientes de otros gru-
pos exterbres o de influencias extrañas (iglesias, investigadores, universi-
dades, sindicatos, partidos, fuerzas del Estado, etc.).
Los líderes indígenas se desgastan fácilmente y reciben fuertes pre-
siones, en distintos niveles, quedarrdo expuestos a la burscratización u
o tros cond ic ionam ie ntos.
Los profesionales salidos de
jores líderes ind ígenas.
Hay muchas organizacit¡nes
go optan por un distanciamiento
su origen.
l<ls grup<ls étnicos no suelen ser los me-
que tienell un origen eclt,sial y que lue'
y, 
€ñ algunos casos, hostilidad para con
Las alianzas de estas organizaciones con sindicatos de masas campe-
sinas y obreras, tienden a desc aracter\zar ,el proyecto indígena. Se nota
que existe una considerable prevención en las agrupaciones indígenas an-
te estas formas de asociación.
Las organizaciones indígenas intt rnacionales fortalecen, ilustran y
esclarecen la posición y organización de las agrupaciones indígenas de los
diversgs países. Los hech<ls de denuncia internacional prestan una sólida
ayuda a l<¡s pequeños gn¡pos.
Los pa¡ti{9s políticos tradicionales no incluyen olgánicamente t'tl
sus progranras y no comprenden la ¡,rroblerná[ica intlígena. Sólti usan a
l1¡s gnpos l)ara fines electorales. Flsta afi¡mación vale también para los par-
tid6s de zquiercla, a pesar de que í:stos muestratr, por otra parte' mayor
sensibilidarl ante c'l fenórneno itlci ígerta.
I_J¡r sector del movimient1l inctígerla corre el riesgo tle et'rquistarse en
¡t<lsiciones histórico -artlueologicas o de car'ácter racista.
f .6. Relaciones y actitudes de las lglesias con el mundo indígena
A partir cle la década del ?0, se experimenta un profund<¡ cambio
en la grientación pastoral de muchos misioneros en todo el Continente,
que pas¿rron de una pastoral adoctrinadora, sacramental, promocionista
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y paternalista a una pastoral de encarnación-liberadora. Hoy día, rnu-
chos misioneros, por propia cuenta, buscan nuevos caminos en el clesarr<¡-
llo del compromiso evangéIico entre los indígenas.
La Iglesia Católica, a nivel nacional y a través de la mayoría de obis-
pos y de las conferencias episcopales, no asume en su pleno sentido la
problemática indígena. Hay casos lamentables, en que se niega incluso la
existencia de los indígenas. En algunos casos, la pastoral indigenista es
considerada una pastoral marginal. Se tiene la irnpresión de que esta dis-
tancia adquiere especial relieve en la compleja problemática de los países
centroamericanos. A pesar de ello, en las Iglesias se están desarrollando
una serie de actividades indigenistas de carácter diverso (centros de inves-
tigación, institutos de promoción, etc.) aunque no siempre se ve en ellas
una clara orientación y dirección indigenista.
En un sentido más general, el proyecto indigenista de la Iglesia no
difiere en lo sustancial, del proyecto indigenista de la sociedad circundan-
te y de los Estados.
El movimiento indígena e indigenista de la Iglesia se fortalece poco
a poco, y se eshá convirtiendo en un elemento activador de la conciencia
cristiana y del sentimiento de culpa de las sociedades nacionales, ante la
destrucción masiva de los pueblos indígenas.
Hay una mayor aproximación entre los científicos sociales y los
agentes pastorales, con lo que se superan las críticas y diferencias de hace
una década.
La relación de la lglesia Católica con las Conesiones Históricas es
cada vez mayor, a partir del encuentro común con la problemática inclí-
gena. Con las sectas la relación no es posible.
l.'7 . Preocupaciones y Perspectivas
Una müada hacia el futuro nos hace sentir las angustias y esperanzas
de los ¡rueblos indígenas.
1.7.1. Preocupaeiones
- 
La implementación de una política capitalista de penetración, que
entraña una intención integracionista o destructiva.
139
- 
La negociación mercantilista con las tierras y recursos de los indíge-
nas, ante los gtaves problemas que acarrean las políticas económicas.
- 
La falta de un acompañamiento suficiente, por parte de la lglesia
insitucional, en la marcha histórica de los indígenas y de los misio-
neros que trabajan con ellos.
- 
La manipulación política de los líderes indígenas, por parte de los
partidos y del mismo Estado.
- 
La absorción progresiva del sistema envolvente, con la consiguiente
destrucción del sistema de valores autóctonos.
L.7.2. Perspectivas
- 
Los indígenas constituyen potencialmente una de las fuerzas más
vivas en la historia achral, porque contienen en sí un proyecto de
sociedad alternativo.
- 
La pastoral indigenista contiene una energía capaz de renovar, tanto
la vida como la pastoral y la reflexión teológica de las lglesias.
- 
Las organuaciones indígenas, tanto nacionales como internacionales,
se consolidan y se expanden.
- 
Las poblaciones indígenas, incluso en aquellos grupos y países en que
se encuentran amenazadas de desaparecer físicamente, tienen un in-
cremento demográfico.
2. NUESTRA REFLEXION
2.1. Etnia y clase en el proceso de América Latina
2.L.L. Constataciones
En el proceso de la lucha por la liberaciórl en los países de Lati-
¡oameírica, tanto a nivel teórico como práctico, han surgido tensiones
entre el enfoque clasista y el enfoque étnico de la sociedad. Este conflic-
to se ha sentido tarnbién al interior de las orientaciones pastorales de la
Iglesia. De hecho, el problema de las etnias en general y, más todavía, el
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de las minorías étnicas, no ha contadr¡ con un es¡racio pro¡rio en los pre-
supuestos de la Teología de la Liberación.
Tales posiciones ideológicas derivaron muchas veces en una clasifi-
cación genérica de "campesinos", otorgada a aquellos que formaban parte
de auténticos pueblos indígenas con identidad propia.
2.L.2. Puntos de partida
El concerpto tle etnia y el concepto de clase, aunque teóricamente
distintos, no pueden ser separados en la praxis histórica.
La categoría "etnia" comprende la totalidad existencial, social, po-
lítica, económica, etc. ... de la persona humana y del grupo donde ésta
se encuentra inmersa. Este sistema de valores constituye la fuerza agluti-
nante más sólida, y al tnismo tiempo da coherencia y dinamiza alas luchas
y proyectos de los pueblos indígenas.
En la práctica transformadora de la sociedad latinoamericana, ambos
elementos deben ser conjugados en un programa común de liberación, po-
niéndose énfasis en uno u otro, según las condiciones concretas de cada
momento.
El proyecto utópico de una nueva sociedad supone por definición
la desaparición de las clases sociales, en tanto que las etnias consiguen en
ese mismo proyecto un puesto renovad<¡r.
2.1.3. Criterios para definir la identidad étnica
Cottto agetrtr:s de ¡rastoral y servidores de los pueblos indígenas, y
sirl ánrmo de interferir en los criterios que puedan establecer los científi-
c<ts sociales, pensamos que:
a) I)ara que un individuo pertenezca a una determinada etnia es
ttecesario, substancialmente, que él mismo se reconozca como parte de la
misrna y que la comunicl¿.rd lo reconozca a su vez como tal.
b) Para que un grui)o humant¡ se identifique como etnia, se requiere
la autoidentificación y autodenominación del mismo.
.Estos criterios, eu€ consideramos fundamentales y primarios, pueden
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ser completados con otros, que de diferentes maneras determinan una
identidad: una cosmovisión coherente (universo simbólico, historia mí-
tica, lengua, celebraciones, creencias...), sistema de organización política
propio, vinculación vital y económica a un determinado territorio...
Los criterios de la antropología física son subsidiarios y solamente
encuentran sentido al interior de los antelit-rmente expuestos.
Cualquier criterio clasificador debe estar, en la teoría y en la prácti-
ca, radicalmente iluminado por la intención de salvar a los pueblos indí-
genas y propiciar para ellos nuevas perspectivas de vida. Por esta raz6n,
rechazamos las clasificaciones implantadas por los Estaclos, cuya única
intención es la de integrar y extinguir a los indígenas.
2.1.4. Observaciones
- 
En la alianza entre las organizaciones de clase y los pueblos indíge-
nas, debe buscarse acuciosamente el equilibrio, evitando la absorción
de los grupos étnicos en general más débiles y clispersos.
- 
Por su propia naturaleza y lógica interna, los partidos políticos lle-
van en sí la división desintegradora de las c()munidades indígenas.
- 
La lucha por la identidad étnica no debe estar aislacla o al margen
de la lucha por el cambio global de la sociedad.
2.2. El proyecto indígena
2.2.L. Estado actual del proyect<¡ indígena
Existe un pl'oy('cto de hegemonía indígena, que ext:lrryt.
titr-ro de partici¡ración o alianza con los no inclígen¿ls.
Algunos ployectos ya a('ept¿rdos e inrplt,mentadcls, fueron
hacia otros proyectos ('oyuntrrrales o bien no se canalizaron
porque carecían de base económica.
r;rtalquier
derivados
con vigor,
Fln otros casos hay ¡rrcl¡'ectos autóctonos, qu(' son aplicados en for-
ma implícita o a niveles muy generales.
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Algunos proyectos indígenas suponen la toma del poder como mera,
particularmente en los países donde las etnl,as atutóctonas ct¡¡rstituyen la
mayoría.
En general el proyecto indígena constituye una afumación ética del
derecho inalienable, que todo grupo y nacionalidad tiene, para delinear su
vida para el futuro conforme a sus propios esquemas y utopías. Este plo-
yecto no precisa necesariamente estar formulado en categorías pro¡rias rlt
la sociedad no indígena.
2.2 .2. Poeibles características de un proyecto ind ígena
Dada la actual situación de crisis extrema, el proyecto indígena par-
te necesariamente del principio de sobrevivencia. Solamente sobrevivien-
do habrá sujeto histórico del proyecto.
Para su eficacia, el proyecto indígena debe ser integral, contando con
sustento económico, social y de valores.
Como en algunos países, debido a las políticas de represión contra
los indígenas, no es posible la presentación de un proyecto indígena, se
hace necesaria una plataforma de apoyo internacional.
Bl proyecto indígena debe ser entendido como energía af irrnadora de
iclentidad, de tal fornra que sirva de ayuda e inspiración para la unidad de
otros grtrpos.
Por su ¡rrofunclidad y riqueza, el proyecto indígena es alternativo al
proyecto de los Estados actuales.
El ployecto indígena debe ser presentado desde las características y
pers¡rectivas indígenas y un pueblo con características inclígenas.
Oont,ra el individualismo de la sociedad dominante y sus formas com-
¡letitivas, en el proyecto indígena la participación en la economía política,
cultttra, etc., sc hace a partir de comunidades y grupos.
El proyecto indígena es un proyecto de vida, ante el vasto prograrna
de muerte de las sociedades circundantes, por:
-* constituir una alternafiva cle esperanza para todos los ¡robres del
mundo;
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- 
incluh en sí la reconstrucción étnica de los grupos nacionales;
- 
insertarse en un marco revolucionario más amplio para la búsqueda
de un nuevo modelo de sociedad.
2.2.3. Condiciones
La sociedad capitalista, motivada por el mito del
sistemas de extracción en espacios que periódicamente
ciso para el proyecto indígena ocupar estos espacios,
dinamismo en otros.
OroO"*, implanta
abandona. Es pre-
para fortalecer su
- 
Debe iniciar su marcha dentro de las estructuras actuales con el ob-jetivo de transformarlas.
- 
El proyecto eslá condicionado a su capacidad de alianza. No tiene
futuro un proyecto hecho dentro del pequeño marco de un grupo
indígena.
- 
El único sujeto creador y realizador del proyecto debe ser el indíge-
na. La lglesia, la pastoral, los intelectuales y científicos tienen sólo
un papel de apoyo y acompañamiento.
2.3. Iglesia y pueblos indígenas
El contacto con el mundo indígena desencadenó al interior de la
Iglesia una reflexión teológica en proceso de maduración, en la que están
tomando parte activa los teólogos de América Latina. Como agentes de
pastoral proponemos algunos criterios que recogen la experiencia eclesial
de la última década en la actividad pastoral indigenista.
2.3.1 . Criterios
Por su palabra, por su acción creadora y por su presencia salvífica,
Dios eslá vivo y presente en eI corazón de todos los hombres y en su má-
xima expresión creadora, que es su cultura. Antes de cualquier intención
o acción eclesial, Cristo salva y llama a su pueblo a la vida y lo conduce
por misteriosos designios a la plenitud, a través del propio esfuerzo.
Evangelizar no es quitar o
ante todo, diálogo, encuentro
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imponer, y, menos aún, transculturar. Es,
transfigurador, descubrimiento revelador
del Dios siempre activ<¡ y presente. Este encuentro supone una permanen-
te conversión de los interlocutores y, sobre todo, una purificación de la
Iglesia y del evangelizador, quien debe ir abandonando los ídolos y las fal-
sas imágenes de Dios, del mundo y de los demás. La evangelización-en-
cuentro no da el derecho de intervenir en el proceso de las comunidades ni
de destruir su sagrada visión del mundo, sino el de escucharlas, respetar-
Ias, y acompañarlas con la misma actitud salvadora de Jezus, eu€ se hizo
plenamente sc¡lidario con la condición humana.
Ante la noticia de la muerte que diariamente acosa a los pueblos indí-
genas de América, el Evangelio es el anuncio de una buena noticia: La de
la Resuttección y Vida, la de la libertad creadora, la de la paz y la esperan-
za. Cuando la evangelización destruye, sofoca o domina, es señal de que
no pertenece al misterio de Jesucristo y se convierte en signo de pecado.
La condición de las comunidades indígenas, desconocidas y totalmente
marginadas de la sociedad y de la misma lglesia,las convierte en una fuerza
renovadora de la reflexién teológica, de las estructuras y de la esperanza.
Al mismo tiempo, este encuentro de fe con los pueblos indígenas
seú también lugar de encuentro ecuménico de las iglesias entre sí. Cristo
vivo en los indígenas será la fuerza que nos unirá por encima de cualquier
divergencia doctrinal. La causa de Jesús es la causa de todos. Y la causa de
Cristo es la causa de los oprimidos.
3. NUESTRO COMPROMISO
Ante las condiciones de emergencia en que se encuentran actual-
mente los pueblos indígenas de América Latina, queremos afirm¿ü nues-
tro compromiso por medio de una serie de tareas concretas que asumi-
mos conscientemente.
3.1. Con reliación a los indígenas
3.1 .1 . Principios
- 
Defensa y recuperación de la tierra.
_- Defensa y recuperación de la cultura.
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- 
Autodeterminación de los pueblos indígenas.
- 
Organizac i<¡nes indígenas.
$.f .2 . Tareas concretas
- 
Apoyar 
-e incentivar donde fuese necesario- asambleas indígenas
a nivel regional, nacional e intern¿rr:ional. teniendo en cuenta las or-
ganuaciones i ndígenas y a ex istentes.
- 
Realizar cursos de capacitación de líderes indígenas a un nivel más
elevado, de tipo internacional.
- 
Patrocinar asesorías jurídicas en cada país para la defensa de los de-
rechos de los aul.óctonos.
3.2. Con relación a las lglesias
3.2.1. Finalidad
Ayudar a rescatar la memoria histórica y mítica en contacto con los
pueblos indígenas, a fin de garantizar su futuro.
3.2.2. Tareas concretas
-- Pronrover encuentros y cul'sos ectrménicos de pastoral indigenista
a nivel regional y nacional, con t,l fin de organiz¿rl una pastoral in-
digenista específica para cada país.
- 
Realizar un prirner curso ¡riloto a nivel continental para agentes cle
¡rastoral.
- 
Incetrtivar un¿r tt'ología rkr la tierra al interior de una teologra de la
lrb erac ión inculturadlr .
- 
Bttscar todas las formas posiirles para que las tierras que la lglesia
posee en territorios indígenas seÍln devueltas a sus dueños originales.
- 
Realizar la ¡lróxima Consulta Ecuménica de Pastoral Incligenisilr
en 1985.
l4ó
La agresiva penetración de sectas fundamentalistas de origen norte-
americano, pone en grave peligro la unidad y coherencia de las co-
munidades indígenas. Este problema de gravísimas proporciones de-
be ser estudiado y denunciado con realismo y energía. Lo mismo es
válido para las sectas de carácter carismático y radical.
3.3. Con relación a la sociedad circundante
3.3.1. Principios
- 
A largo plazo, la sobrevivencia de los pueblos indígenas sólo será
posible con otro tipo de sociedad. Por esto, la pastoral indigenista
está orientada a la transformación global de las estructuras de la so-
ciedad capitalista.
- 
A corto plazo, la pastoral indigenista trata de crear espacios en la
sociedad circundante, en favor de la causa indígena, solidaria con los
otros esfuerzos de liberación.
3.8.2. Tareas concretas
- 
Presentar la temática indígena a los partidos políticos, organvacio-
nes campesinas, sindicatos obreros, universidades, instituciones de
derechos humanos, V €D reuniones de pastoral, con vistas a promover
alianzas estratégicas y apoyos coyunturales.
- 
Promover, a nivel de cada país, la Semana del Indio, como factor
conscientizador de la sociedad circundante y de las diferentes iglesias.
3.4. h¡bücaciones
Dar a conocer a través de publicaciones y de la correspondiente di
vulgación, los rezultados de los congresos y asambleas indígenas a
nivel continental.
Recoger la Palabra del Indio, a fin de publicar una antología de
textos de la tradición literaria de los indígenas de todo el Continen-
te Latinoamericano.
En caso de conflictos, cenhos de divulgación se encargarán de elevar
a la opinión pública las denuncias pertinentes.
Brasilia, 14 de mayo de 1983.
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1 1. rgg0 BOGOTA
DOCUMENTO
LA EVANGELIZACION DE LOS ¡NDIGENAS EN VISPERAS DEL
MEDIO MILENIO DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA
Al acercarse la celebración del medio milenio del inicio de la Evangelización de
América Latina, el Papa ha lanzado a la Iglesia del continente una consigna:
comprometerse en una "Evangelización nueva". "Nueva en su ardor, en sus métodos
y en su expresión" (Disc, a la XIX Asamblea del CELAM).
La propuesta Papal ha motivado a los responsables de la evangelización de los
indígenas en América Latina a dar una mirada a lo que se está realizando en este
campo y a proyectarse hacia el futuro con nuevos ánimos y renovados propósitos.
Por ello, y convocados por el departamento de misiones del CELAlvf, nos
hemos reunido durante una semana, los Obispos representantes de doce países
latinoamericanos en donde existen grupos mayores de indígenas, para hacer una
serena revisión de la situación actual de estas minorías y de la pastoral que con ellas
se está llevando a cabo.
Fruto de esa reflexión es este trabajo, que modestamente a manera de
compromiso, quremos presentar a todas las Iglesias del continente esperando que
sirva de inspiración a la importante labor de acompañamiento de nuesros aborígenes
en la búsqueda de su identidad cultural y religiosa.
PRIMERA PARTE
SITUACION DE LOS INDIGENAS EN AMERICA LATINA
POBLACION
Existen hoy diferentes criterios para identificar los descenüentes de los pueblos
aborígenes de América.
Los parámetros para definir la indianidad a veces tienen por base criterios
culturales o sociales: a veces de sangre o parentesco.
I.
l.
C[i'i l'¡,ü DE D0CUMEÍ\¡TAC|0N
ABYA : YALA
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En la presente visión pastoral llamarms indígenas e un sectu importante de la
población latinoamericana 
-unos 40 millones de hermanos que se identifican
como pertenecientes a un grupo étnico, generalmente de campesinos,
selváticos o emigrados a los cinturones de miseria de nuestras ciudades que
estructuralmente viven por fuera de la sociedad occidentalizad4 o en un proceso
diferer¡ciado de integración a la misma.
Presentan algunos rasgos comunes como son:
- 
Ser descendientes de los abonígenes amerindios.
- 
Mantener una relación vital con la tiena.
- 
Tener un fuerte senúdo comunitario y religioso.
- 
Conservar en mayor o en menor grado su propia lengua.
- 
Conservar ciertas peculiaridades en sus formas de vida familiar, de vestir, de
aliment¿ción, de salud y de ransmisión de la educrción.
Nos parece cuestionable el esfuer¿o que vienen haciendo algunos gobiernos de
nuestro continente para sustituir en sus legislaciones el nombre de "indígena"
por el de "campesino" o "marginado', ya que ésto manifiesüa, por un lado, una
política integracionista que tiende a borrar la identidad de los pueblos
aborígenes, y por otro lado, manifiesta una especie de complejo por la
idenüdad nacional, como si algún pueblo latinoamericano tuviera que
avergonzarse de la más auténtica de sus raíces: LA INDIGENA.
Desde el punto de vista demográfico, advertimos dos realidades contrapuestas:
{lobalmente consideradas, la etnias amerindias vienen presentando un claro
crecimiento demográfico, alcanzando hoy la significativa cifra de más de
cuarenta millones de penonas.
- 
Pero en cambio, sigue presentándose el inaceptable fenómeno de etnias que
decrecen y tienden a desaparecer.
Los factores que contribuyen al crecimiento demográfico de la población
indígena son prirrcipalmente:
- 
Una más fuerte cohesión familiar y comunitaria.
- 
Una superior valoración de la vida humana.
- 
Una clara voluntad de sobrevivir a pesar de dodo lo adveno.
- 
Una convicción de que los hijos son ayuda y no cÍuga.
- 
Una vida más natural y sana.
- 
Un cierto acceso a los planes de salud especialmente en lo que se refiere a la
medicina preventiva.
En cambio el proceso de extinción de algunas etni¿r¡¡ üene como factores
impulsores los siguientes:
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- 
El mestizaje,
- 
El creciente despojo de tienas.
- 
La imposición de planes de conrol natal y hasta de esterilizaciones, alentadas
a veces por agencias y sectas de origen norteamericano.
- 
Alto índice de mortalidad infantil que llega a veces hasta el cincuenta por
ciento.
- 
El aislamiento y abandono en que se encuentran grupos étnicos.
- 
El hambre provocada por el desequilibrio ecológico y económico proveniente
del contacto con el sistema consumist¿ imperante.
II. TIERRA
La diversidad de concepción sobre la vida y sobre la función de la tiera
engendra las mayores injusticias de la sociedad dominante sobre el mundo
indígena.
En efec¡o, püo la sociedad dominante la tiena es un mero medio de producción,
un capital, un artículo que se compra y que se vende.
Para el indígena en cambio, que se siente hijo de la madre tiena ésta es la base
de toda su cultura, y por tanto es fuente de su subsistencia, raíz de su
organización familiar y comunitaria y fuente de su relación con Dios.
En consecuencia el despojo de las tierras en cualquier forma que se haga,
implica de hecho para los indígenas hacerlos desaparecer como pueblo
(emocidio) y como personas (genocidio).
III. LAS RELACIONES CON LOS GRUPOS DOMINANTES
Las relaciones existentes entre grupos dominantes y etnias indígenas se
cuacterizan por una constante e injusta desigualdad que llega a ser a veces
verdadera agresión en diferentes aspectos:
- 
En el terreno económico se da la explotación del traba;io del indígena, el
despojo de sus tierras, la imposición de programas que lesionan los intereses de
las comunidades indígenas y creación de polos de desarrollo que las desplaza.
- 
En el terreno sociopolíüico, no se garantiza a los indígenas la necesaria
posesión de tierras. Faltan leyes que respalden sus derechos y en algunos c¿tsos
en que las leyes existen no se les da cumplimiento; no se toman
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suficientemente en cuenta a las comunidades indígenas y a sus legítimos
representantes en la toma de decisiones.
- 
En el terreno educativo, se ofrece a los indígenas no la educación reclamada
constantemente por ellos, sino una educación ajena y alienante.
Finalmente en el terreno de la salu4 no tienen acceso a servicios adecuados a
sus necesidades y a su cultur4 y se desprecia el tesoro existente en su medicina
t¡adicional.
[¿ causa principal de esta situación es la cadena de explotación que se inspira
en los principios del neoliberalismo económico, cuyo motor es la acumulación
de la riqueza en poc:ls manos. Dicha cadena tiene su origen en los centros
imperialistas y se impone a los gobiernos nacionales y hasta a la Iglesia
repoduciéndose en cada país en todos los niveles, incluidas las comunidades
indígenas.
Un factor que contribuye a la implantación de este sistema en las etnias es la
fascinación y anibismo de algunos indígenas ante el consumismo y el tener.
IV. PASTORAL
No pretendemos negar que en el pasado, en la Iglesia también existieron
actitudes marcadas por el pecado de la agresión cultural; y en muchas ocasiones
ha sido germen de aculturación al imponerse a las realidades autóctonas sin el
debido discernimiento. Consecuencia de esta realidad son hoy la ausencia de
clero y de Iglesias autóctonas. Todavía son muy pocos los agentes de pastoral
que hablan las lenguas nativas, aunque recientemente se ha suscitado
entusiasmo por aprenderlas y por preparse mejor para el servicio de las
comunidades indígenas; la liturgia sigue siendo ajena a las culturas nativas y,
en general, la pastoral con los indígenas aún se encuentra aislada haciéndose
urgente la organización de una pastoral de conjunto específicamente
indigenista.
Con todo ello, de parte de la Iglesia ha habido apoyo y acompañamiento
pastoral a la lucha justa de algunos pueblos indígenas que defienden sus
derechos y buscan afianzarse como tales. Por esta causa algunos miembros de
la Iglesia han llegado a dar la vida.
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Todavía prevalece en la Iglesia latinoamericana una pastoral indígena que
convierte al indio en objeto receptor y no en sujeo creador de su proceso de
evangelización y promoción humana integral, aunque ya estamos en camino de
la constn¡cción de una pastoral auténticamene indigenista
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SEGUNDA PARTE
REFLEXION ACERCA DE LA SITUACION IND¡GENA
La Iglesia considera hoy como horizonte para su misión de iluminar con el
mensaje evangélico, el fomento de lapaz y la promoción de la comuidad fratema de
todos los pueblos y de reunir alrededor de un solo Espíritu a todos los hombres de
cualquier nación, raza o cultura. (GS 92).
Amerindia, un desafío para la Iglesia
América Latina, continente pluricultural es un desafío a esta misión
evangelizadora de la Iglesia y si el proyecto de fraternidad entre todos los pueblos
llegara a realizarse se constituiría nuestro continente en signo que puede servir a toda
la humanidad.
En latinoamérica encontramos junto a culturas mestizas (Puebla 446) la
existencia de múltiples pueblos y comunidades indígenas caracterizados por la riqueza
de sus propias culturas, pero al mismo tiempo no sólo amenazadas sino
positivamente agredidas por nuevas culturas economicistas urbano-industriales
foráneas con un proyecto hornogenizante (Puebla 418).
los obispos reunidos en Puebla han tomado conciencia de esta realidad y han
hecho su opción preferencial por los pobres (1134-1165), definiendo un proyecto de
evangelización que desde Cristo Jesús salve la identidad del continente y de cada uno
de sus pueblos (Puebla 4l l).
Este proyecto trazado por los obispos consiste en la adaptación a los
problemas y necesidades de nuestro continente del mandato del Señor. El nos ha
dicho: "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a todos los pueblos" (Mt 28,
19). El objetivo de este mandato, como ha dicho San Pablo, es recapitular
freternalmente todas las cosas del cielo y de la derra en Cristo" (Efesios l, 10); pero
sin negar la identidad de ninguno de los pueblos porque "me hice judío con los
judíos, y gentil con los gentiles p¿ua gan¿ulos a todos en Cristo" (l Cor 9,19-23).
Tanto este proceso nuevo de evangelización en América Latina, como el
despertar de la conciencia de la dignidad de la persona humana y de cada uno de los
pueblos, ha ayudado a América Latina a darse cuenta de su derecho a participar como
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pueblos en el concierto de las naciones y en las propia lglesia.
Por ese moüvo, y teniendo presente la realidad de los pueblos indígenas,
hemos hecho las siguientes reflexiones:
I. PRESENCIA DE CRISTO EN LAS CULTURASY COMUNIDADES
Desde la creación del mundo, Dios está presente en el interior de la comunidad
humana la que hizo a su imagen y semejanza (Gen l,26ss). Esa presencia del Señor
se hace mediante su Palabra que unifica a la comunidad humana en el desarrollo de la
cultura en la cual encuentran su identidad los pueblos (Juan 1,3). La Palabra de Dios
es semilla escondida en el corazón de cada cultura (LG 5), y rnuchas veces se
encuentra oprimida y deformada por la acción del pecado interior a la comunidad o
impuesto por estructuras externas de opresión (Juan Pablo II, Disc. a los indigs. en
Quetzaltenango 3).
Pero Dios continúa presente y actúa en el corazón de cada cultura @uebla 221)
amando a la comunidad, y con un proyecto salvífico sobre la rotalidad de su vida.
Las
CULTURAS AGREDIDAS EN AMERICA LATINA
semillas del verbo
En el interior del contiente latinoamericano aparece una diversidad de culturas.
Entre estas culturas se encuentran las propias de las comunidades indígenas que desde
hace 500 años han sido oprimidas en algunos casos en forma sistemática, de tal
manera que podemos denominarlas como culturas agredidas por la acción
colonizadora, que sobre ellas se ha venido desarrollando hasta el presente.
Al optar preferencialmente nuestra Iglesia en Puebla por los pobres se siente
con mayor obligación de optar por "los más pobres entre los pobres" (34) que estári
integrados entre ellos por estas comunidades indígenas, así como por las comunidades
afroanrericanas.
En ellas se encuenFa no sólo la semilla del Verbo, sino la presencia del Cristo
pobre y crucificado que nos permite una visión cristiana y humana del ser de estas
comunidades.
Frente a una actitud etnocéntrica y etnocida conna est¿rs comuidades, los ojos
del Cristo pobre nos hacen reconocer que estos pueblos son humanos, cultos,
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adultos, en proceso de salvación, y con pleno derecho a mantener su propio ser y
cultura, y a panicipar en la marcha histórica del continente y de la humanidad (Juan
Pablo II, Dic. a los indigs. y camps. en Oaxaca).
Cristo crucificado en las culturas
El Cristo pobre y crucificado que se encuentra en el seno de estas comunidades
quiere salir a la luz, crecer, resucitar y con su resurección hacer resucitar también a
estas comunidades despreciadas y oprimidas.
La identidad vital de toda comunidad está constituída por su propia cultura.
Rescatar la cultura de estas comunidades indígenas es salvar la totalidad de su mundo
en todas sus expresiones. Hemos señalado algunas características fundamentales de
estos pueblos. Son descendientes de los pueblos amerindios; establecen un sistema
especial de relación con la üerra y con la vida; son esencialmente comunitarios;
poseen una profunda y totalizadora vivencia religiosa y tienen formas culturales con
altísimos valores.
3. DESCENDIENTES DE LOS ABORIGENES AMERINDIOS
Fueron los primeros
Las comunidades indígenas, en contraposición con otras comunidades
existentes en el continente, son la prolongación histórica de los primeros pueblos
que tomaron posesión de la tierra del continente y se desarrollaron en ella. Fueron
pueblos que forjaron importantes culturas y civilizaciones; desarrollaron
organizaciones sociales algunas admirables; esEucturaron una religión notablemente
teológica. Actualmente muchas de las comunidades indígenas conservan en su
corazón y en en su memoria la historia de su pasado y han madurado progresivamente
la cultura original; otras, sin embargo lamentablemente no han podido resistir los
procesos de decult¡ración y se encuentran hoy en decadenci4 pero deseosas de volver
a recuperar su vitalidad cultural.
4. RELACION VITAL CON LA TIERRA
El indio es hijo de la tierra
Estos pueblos mantienen con la tierra una relación mística, la consideran su
madre, de tal manera que, como afirman, no son ellos los que poseen la tier4 sino es
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la tie¡a las que los posee a ellos, más aún, los indígenas son la tiera. Por eso hay
en dichas cornunidades un amor entrañable a su tierra y un profundo respeto
ecológico y sagrado.
Su tierra profanada
Hoy se sienten desconcertados cuando frente a sociedades economicistas
observan que la tierra se ha profanado tr¿ursform¿urdola en una mercancía, lo que tiene
como consecuencia un despojo sistemático y progresivo de sus territorios que
produce en ellos no sólo la muerte de sus culturas sino también de sus propias
comunidades y de sus miembros. Es el crimen del etnocidio y genocidio perpetrado
por las sociedades dominantes.
Para las comunidades indígenas, trabajar la tierra tiene un sentido
profundamente humanizante, dado que, mediante dicho rabajo no sólo se construye,
mantiene y desarrolla la comunidad, sino que incluso se respetan los ritmos
profundos de la vida y el equilibrio de la ecología que les garantiza su sobrevivencia.
Es una manera propia de cumplir el mandato del Señor: "Dominen la tierra". Además
así bendicen el don que en ella han recibido por parte de Dios. Por eso el magisterio
de la Iglesia defiende el derecho ancestral que denen los indígenas sobre sus propios
territorios: "Sé que tienen sufrimiento, porque siendo desde tiempo inmemorial los
dueños de esos bosques y "cochas", veis con frecuencia despertar la codicia de los
recién llegados que amenazan nuestras reservas", por eso "exige el irrenunciable
respeto a vuestro medio ambiente. Es un conflicto que plantea a vuestros pueblos un
verdadero desafío, y al que hay que abrir caminos de solución que respeten las
necesidades de las personas, por encima de las solas razones económicas" (Disc. de
Juan Pablo II en Iquitos y Latacunga).
5. ESENCIALMENTE COMUNITARIAS
Un solo pueblo
Las personas y las familias indígenas viven para la realizaciín vital de la
comunidad. La comunidad se despliega para la realización plena de las personas y de
las familias como un solo pueblo.
El motor de la vida conrunitaria es la solidaridad fratema que integra a personas
y familias en la unidad de un pueblo donde no sólo son iguales sino hermanos. Por
ese motivo, estas comunidades rechazan tanto el individualismo egoísta de las
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sociedades capitalistas como el colectivismo de los socialismos históricos de origen
europeo.
La unidad agredida
La acción agresiva de la sociedad dominante tiende positivamente a destruir lo
más característico de estas culturas que, por otra parte, responden al proyecto
salvífico de Dios que hizo al hombre para ser comunidad y para ser pueblo, ya que
Dios mismo es comunidad, y en la historia de la salvación se muesrra como
engendrador del Pueblo de Dios.
Esta vivencia co¡nunitaria puede renovar la Iglesia y aportar a la construcción
de una sociedad más humana y fraterna.
6. PUEI}LOS GI.OBALMENTE RELIGIOSOS
Experiencia de Dios a través de la naturalez¿r
Todas sus experiencias, en las relaciones con la naturaleza y la comunidad son
vivencias religiosas en su sentido profundo. La tierra y el trabajo son una presencia y
acción de Dios que los pueblos cultivan y desarrollan cotidianamente, y celebran
litúrgicamente en infinidad de ritos y fiestas, estableciendo una comunión entre la
naturaleza, el rabajo y la generosidad dadivosa de Dios.
Cualquier secularismo, mercantilismo y despojo de tierra se convierten
prácticamente en una desrucción directa de la comunidad y de la presencia y acción de
Dios en ellas.
Consiguientemente, estas acciones de la sociedad dominante son un
aniquilamiento de la vida religiosa de estas comunidades que constituyen la razón de
su vida, de su presencia en la historia y de su orientación trascendente.
7. TAREA EVANGI.]LIZADORA DE LA IGLESIA
Derecho a ser evangelizados
Teniendo en cuenta las características de la comunidades indígenas y la
situación difícil, dura y trágica en la que ellas se encuentran, nuestra Iglesia ha de ser
fiel al ¡nanduto de Jcsús de evangelizar a todos los pueblos y en concreto, en nuestro
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caso, a las comunidades indígenas que tienen el derecho de ser evangelizadas, y que
explícitamente lo piden y lo exigen en muchas ocasiones.
Respeto a la identidad
La Iglesia ha de asrlmir su misión evangelizadora de hacer presente a Jesús en
medio de las comunidades indígenas, pero con una evangelización integral que,
respetando la identidad cultural de cada una de las comunidades, colabore con ellas
para que alcancen la plenitud de vida que les corresponde conforme al proyecto de
Dios y a los derechos inherentes a todas las minorías étnicas, mucho más cuando las
actuales comunidades indígenas mantienen derechos anteriores, aunque no sean
reconocidos, transmitidos generacionalmente por las comunidades primitivas de
nuestro continent€. Esto vale también cuando los grupos indígenas no son
mayoritarios.
La evangelización integral, que ha de ser desarrollada por la Iglesia siguiendo
las orientaciones dadas por la Evangelii Nuntiandi y por Puebla, y que últimamente
han sido confirmadas por Juan Pablo II, ha de ser por una parte promotora de la
liberación de las acturales comunidades indígenas (Juan Pablo II, Disc. en Fort
Simpson 7) hacia la constitución de nacionalidades indígenas dentro de los
respectivos países y naciones y por otra, promotora también del nacimiento de
Iglesias pardculares aut&tonas (Juan Pablo II, Disc. En Queualtenango 3l) que
originen una nueva imagen de la Iglesia latinoamericana pluricultural.
8. IGLESIAS PARTICULARES AUTOCTONAS
Formación de lglesias autóctonas
Asf como los Apóstoles, al inicio de la evangelización no fundaron Iglesias
sino que sus misiones hicieron nacer Iglesias particulares, en nuestro contienente la
Iglesia ha de colaborar al nacimiento de las Iglesias particulares indígen¿u¡ con
jerarqufa y organización autóctonas, con teología, liturgia y expresiones eclesiales
adecuadas a una vivencia cultural propia de la fe, en comunión con otras Iglesias
particulares sobre todo y fundamental¡nente con Pedro. De esta manera se expresará
mejor en nuestro continente la autenticidad y catolicidad de una lglesia que conforme
al Concilio Vaticano II (LG 22) y al magisterio de Juan Pablo II, se encarna en todas
las culturas.
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TERCERA PARTE: COMPROMISOS
Clamor por la tierra
En este momenüo histórico de América Latina escuchamos el grito de los
pueblos indígenas, que se eleva desde los cuatro puntos cardinales de nuestro
continente. Es el grito que exige el reconocimiento y la garantía al derecho
inalienable de poseer sus tierras. La üerra para ellos no es solamente un territorio
geográfico o un medio de producción; es sobre todo un espacio religioso con el que
mantienen relaciones místicas, lugar de sus mitos, de su historia y de sus
antepasados, de sus celebraciones y fiestas: finalmente, el lugar de su esperanza y de
su identidad.
Reclamo por la autodeterminación
Escuchemos tanrbión el clamor de los pueblos indígenas por su
autodeterminación, y nos conmueve el grito de sus líderes asesinados, mártires que se
empeñaron en la organización de sus pueblos y en la articulación de alianzas enre
todos los oprimidos.
Estos gritos por la sobrevivencia y por la vida nos hieren profundamente,
porque queremos ser pastores comprometidos en la búsqueda de "vida en abundancia"
(Jn 10, l0) para nuestros pueblos indígenas.
l. Por eso asumimos, como una expresión de nuestro compromiso pasüoral,
las siguientes líneas pastorales:
1.1 Trabajar infatigablemente por el rescate de las culturas indígenas, pues
consideramos que la cultura de casa pueblo es algo esencial, fundamental y a la vez
englobante de todos los valores propios.
1.2 Defender las tierras de los pueblos indígenas, y recuperarlas, sabiendo que
la posesión pacífica de ellas es condición indispensable para su liberación integral.
1.3 Apoyar la lucha por la legítima autodeterminación, en pro de la identidad
étnica, tan íntimamente, ligada a la posesión de sus tierras.
1.4 Asumir las culturas indígenas en un esfuerzo renovado de inculturación de
la fe y de los agentes de pastoral.
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1.5 Pronlovcr la firrnración de las Iglesias particulares y con rasgos culturales
específicos en sus ministerios y en su liturgia.
2. En consecuencia nos comprometernos decididamente a las siguientes
ACCIONT.,S GENE,RALES
2.1 Apoyar el surgimiento de organizaciones indígenas que representen los
Iegítimos anhelos de estos pueblos.
2.2 Respaldar las organizaciones indígenas existentes, en sus luchas por la
defensa de la üerra y la autodeterminación de sus pueblos, siempre y cuando dichas
organizaciones no asuman actitudes o actividades antievangélicas.
2.3 Apoyar la unidad del movimiento y organizaciones indígenas en nuestros
respectivos países y a nivel continental, libres de ideologismos y manipulaciones.
2.4 Rechazar y denunciar las políticas indigenistas, que esconden propósitos
emocidas, bajo el pretexto de "civilizar" desde una visión etnocentrist4 de utilización
"racional" de la tierra, de unidad, de segurid¿id nacional, de integración o de
pl anific ación familiar.
2.5 Exigir de los respectivos gobiernos la abolición de leyes nocivas o
francamente discriminatorias de los indígenas, propugnando en cambio por la
expedición y ejecución de leyes justas defensoras de sus legítimos derechos.
3. Reconocemos en el resurgir de los pueblos indígenas como sujeto histórico
una señal de Dios en los tiempos de hoy, que inte¡pela a nuestras lglesias: por eso
también y muy especialmente nos comprometemos a las siguientes ACCIONES
ESPECIFICAMENTE PASTORALES:
3.1 Compartir cada vez más las responsabilidades eclesiales con los indígenas.
3.2 Crear un departamento de pastoral indigenista específico, integrado y
asumido en la pastoral de conjunto diocesana.
3.3 Respalda¡ a nivel de las conferencias episcopales la causa indígena legíúnra
y pacífica y las preocupaciones pastorales ligadas a ell4 aun en los países en donde
los indígenas son minoría.
3.4 Destinar de acuerdo con nuestros escasos recursos agentes pastorales y
prepararlos en forrna adecuada para trabajar a tiempo completo en esa pastoral
específica.
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3.5 Animar a estos agentes pastorales para que en la convivencia con los
indígenas aprendan su lengua, conozcan sus costumbres, estudien sus mitos,
nadiciones, símbolos, etc.
3.6 Fonrentar el surgimiento de ministerios y servicios autóctonos con la
debida preparación canónica mediante programas adecuados de fornración, que
respetando sus culturas los capacite para mejor servir a sus comunidades.
3.7 Apoyar con todos los medios a nuestro alcance la inculturación de la
liturgia, tarca de los minist¡os en sus Iglesias y en unión con el Obispo, y de acuerdo
con la-s orientaciones de la Santa Sede.
4. Finalmente profesamos nuestra fe en el futuro de los pueblos indígenas
como pueblos difererrciados de las Sociedades Nacionales. Nos co¡nprometemos en el
Señor, con una amor que va hasta los confines terrenales y hasta las últimas
consecuencias.
Estamos convencidos que los pueblos indígenas de América representan una
esperanza para toda la Iglesia y el futuro de la hum¿rnidad.
r63

APENDICE
197I _ DECLARACION DE BARBADOS
POR LA LIBERACION DEL INDIGENA
Los antropólogos participantes en el Simposio sobre la fricción interétnica en
América del Sur, reunidos en Barbados los días 25 al 30 de enero de 1971, después
de analizar los informes presentados acerca dc la situación de las poblaciones indrge-
nas tribales de varios países del área, acortJaron elaborar este documento y presentar-
lo a la opirtión pública con la esperanza de que contribuya al esclarecimiento tle este
grave porblema ccintinental y a la lucha de liberación de los indígenas.
Los indígenas de América continúan sujetos a una relación colonial de dominio
qtte tuvo su origen en el momento de la conquista y que no se ha roto en el seno de las
sociedades nacionales. Esta estructura colonial se manif iesta en el hecho que los te-
rritorios ocupados por indígenas se consideran y utilizan como tierras tle nadie abier-
tas a la conquista y a la colonización. El dominio colonial sobre las poblaciones abo-
rígenes forma parte de la situación de dependencia externa que guardan la generalidad
de los países latinoamericanos frente a las metrópolis imperialistas. La estructura in-
terna de nuestros países dependientes los lleva a actuar en forma colonialista en $¡
relación con las poblaciones indfgenas, lo que coloca a las sociedades nacionales en
la doble calidad de explotados y explotadores. Esto genera una falsa imagen de las
sociedades indígenas y de su perspectiva histórica, así como una autoconciencia de-
formada de la sociedad nacional.
Esta situación se expresa en aglesiones reiteradas a las sociedades y culturas
aborígenes, tanto a través de acciones intervencionistas zupuestamente protectoras,
como en los casos extremos de masacres y desplazamientos compulsivos, a los que no
son ajenas las fuerzas armadas y otros órganos gubernamentales. Las propias pollticas
indigenistas de los gobiernos latinoamericanos se orientan hacia la destrucción de las
culturas aborígenes y se emplean para la manipulación y el control de los grupos in-
dígenas en beneficio de la consolidación de las estructuras existentes. Posfura que nie-
ga la posibilidad de que los indígenas se liberen de la dominación colonialista y decidan
su propio destino.
Ante esta situación, los Estados, las misiones religiosas y los cientfficos sociales,
principalmente los antropólogos, deben azumir las responsabiüdades ineludibles de
acción inmediata para poner fin a esta agresión, contribuyendo de esta manera a pro-
piciar la liberación del indígena.
R ESPONSABILIDAD DEL ESTADO
No caben planteamientos de acciones indigenistas que no busquen, la ruptura
radical de la situación actual: liquidación de las relaciones coloniales externas e inter-
ttas, quebrantamiento del sistema clasista de explotación y de dominación étnica,
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desplazamiento del poder económico y político de una minorfa oligárquica a las masas
mayoritarias, creación de un estado verdaderamente multiétnico en el cual cada etnia
tenga derecho a la autogestión y a la libre elección de alternativas sociales y culturales.
El análisis que realizamos demostró que la política indigenista de los estados na-
cionales latinoamericanos ha fracasado tanto por acción .urnó por omisión. p<¡r omi-
sión, en tazón de su incapacidad para garantizar a cada grupo indígena el amparo es-pecífico que el estado le debe y para imponer la ley sot,r" los frentes de expansión
nacional. Por acción, dehitlo a la naturaleza colonialista y clasista de sus políiicas in-
d igenistas.
F.ste fracaso arroja sobre el Estado culpabilidatl directa o connivencia en muchos
crímenes de genocidio y ctnocitlio que pudimos verificar. Estos crímenes tienden a
repetirse y la culpabilidatl rccaerá directamente sobre el Estaclo que no cumpla los si-
gu ien tes req u isitos m íninlos:
l) El Estadc¡ tlebe garanrizar a todas las poblaciones indlgenas el derecho de sery permanecer ellas ntismas, viviendo según zus costumbres y desarrollando supropia cultura por el hecho de constituir entidades étnicas específicas.
7) Las sociedades indígenas tienen derechos anteriores a toda sociedad nacional.El Estado dcbe reconocer y garantaar a cada una de las poblaciones inclígenas
la propiedad de su territorio registrándolas debidanrente i en forma cle propie-dad colectiva, contínua, inalienable y suficientcmente extensa para asegurai el
incremento de las poblaciones aborígenes.
3) El Estado debe reconocer el derecho de las entidacles indígenas a organizarse y
regirse según su propia especificidad cultural, lo que en ningún caso puede limi-
tar a sus miembros para el ejercicio de todos los derechos ciudadanos, pero que,
en cambio, los exime dcl cumplimiento de aquellas obligaciones que entren en
contradicción con su propia cultura.
4) Cumple al Estado ofrecer a las poblaciones indígenas la misma asistencia econó-
mica, social, educacional y sanitaria que al resto de la población; pero además,
tiene la obligación de atender las carencias específicas que son resultado de su
sometimiento a la estructura colonial y, sobre todo, el deber de irnpeclir que
sean objeto de explotación por parte de cualquier sector de la sociedad naciorral,
incluso por los agentes de la protección oficial.
5) El Estado debe ser responsable de todos los conracros cor1. grupos intlígcnas ais-
lados, en vista de los peligros bióticos, sociales, culturales y ecológicos que re-
presenta para ellos el pnmer impacto con los agentes tle la sociedati nacional.
6) Los crímenes y atropellos que resultan tlcl proceso expansivo de la frontera na-
cional son de responsabilidad del Estado, aunque no sean cometidos directa-
mente por sus funcionarios civiles o militares.
7 ) El Estado debe definir la autoridad púrblica nacional específica que tcndrá a su
cargo las relaciones con las entidades étnicas que sobreviven en su territorio;
obligación que no es transferible ni tlelegable en ningún momento ni bajo ningu-
na ci¡cunstancia.
166
LA IIISPONSABILIT)AD DE LAS
II,{ISTONES R ELIGIoSA s
La obra evangelizadora de las misiones religiosas en la Anrérica Latina corres-ponde a la situación colonial imperante, de cuyos valores está impregnada. La presen-
cia misionera ha significado una imposición de criterios y patrones ajengs a las socie-
dades indígenas dominadas, que bajo un manto religioso encubren la explotación eco-
nómica y huntana de las poblaciones aborígr,ners.
El contenido etnocéntrico de la actividad evangelizadora es un componente cle
la ideología colonialista, y está basado en:
l) Su carácter esencialmente discriminatorio originado en una relación hostil frente
a las culturas indfgenas, a las que conceptúan como paganas y heréticas;
2) Su naturaleza vicarial, que conlleva la reificación del intlfgena y su sometimien-
to a cambio de futuras compensaciones sobrenaturales:
3) Su carácter espurio, debido a que los misioneros buscan en esa activiclad una
realización personal, sea ésta material o espiritual: y
4) El hecho que las misiones se han convertido en una gran empresa de recoloni-
zación y dominación, en connivencia con los intereses imperiaiistas dominantes.
En virtud de este análisis llegamos a la conclusión que lo nrejor para las pobla-
ciones indígenas, y también para preseryar la integridad moral cle las propias iflesias,
es poner fin a toda actividad misionera. Hasta que se alcance este objetivo cabe a las
misiones un papel en la liberación de las sociedades indfgenas, sienrpre que se atengan
a los siguientes requisitos:
l) Superar el herodianisnto intrínseco a la actividad catequizatlora como meca-
nismo de colonización, europeización y alienación de las poblaciones indígenas;
2) Asumir una posición de verdadero respeto frente a las culturas indígenas ponien-
do fin a la larga y vergonzosa historia de despotismo e intolerancia que ha ca-
racterizado la labor de los misioneros, quienes rara vez revelaron sensibilidad
frente a los valores religiosos indígenas;
3) Poner fin al robo de pr,rpiedades indígenas por parte de misiones religiosas que
se apropian de su trabajo, tierras y demás recursos naturales, y a su indiferencia
frente a la constante expropiac:ión de que son objeto por parte de terceros;
4) Extinguir cl espíritu sunfuario y faraónico de las misiones que se nraterializan
en múltiples formas, pero que siernpre se basa en la explotación del inclio;
5) Poner fin a la competencia entre confesir'¡nes )' agencias religiosas por las almasde los indígenas, que da lugar, muchas veces, a operaciones de c:o¡npra 
-venta
de catecúnlenos, y que, por la implantación de nuevas lealtades religiosas, los
tlivide y los condrrce a luchas intestinas;
(') Suprirlrir la:: práeticas seculares de ruptura de la familia indfgena por interna-
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firiento dc los ¡¡iñtls en qrfanatos donde son imbuidos dc valores opuestos a
los suyt.rs, convirtiéndolos en sr:res marginados incapaocs de vivir tanto cn la s<¡-
cietla¡J nacignal como en stls propias corntrnidades de origen;
7, Rgmper con el aislanriento seudo-moralista que inrponc r¡¡la ética falsa que
inhabilita al indfgena para una convivencia con la sociedad nacional;ética que,
por otra parte, las iglesias no han sido capaces de imponer en la sociedad na-
cional;
8) Abandonar los procedimientos de chantaje consistentes en ofrecer a los indí-
genas bienes y favores a cambio de su total sumisión;
9) Suspender inmediatamente toda práctica de desplazamiento o concentración
de poblaciones indígenas con fines de catequizaciín o asimilación, prácticas que
se ieflejan en el inmediato aumento de la morbilidad, la mortalidad y la des-
composición familiar de las comunidades indfgenas;
l0) Abandonar la práctica crimüral de servir de intennediarios para la explotación
de la mano de obra indrgena.
En la medida en que las misiones no asuman estas obligaciones mínimas incurren
en el delito de etnocidio o de connivencia con el dc genocidio-
Por último, reconocemos que recientemente elementos disidentes dentro de las
iglesias están tomando una clara posición de autocrítica radical a la acción evangeli-
zadora, y han denunciado el fracaso histórico de la actividad misional.
LA RESPONSABILIDAD DE LA ANTROPOLOGIA
l) Desde su origen la AntropologÍa ha sido instrumento de la dominación colonial:
ha racionalizado y justificado en términos académicos, abierta o subrepticiamen-
te, la situación de dominio de unos pueblos sobre otros, y ha aportado cont-¡c-i-
mientos y técnicas de acción que sirven para mantener, reforzat o disfrazar la
relación colonial. América Latina no ha sido excepción y con frecuencia cre-
ciente, programas nefastos de acción sobre los grupos indígenas y estereotipos
y distorsio.t"r q.l" deforman y encubren la verdadera situación del indio preten-
den tener su fundamento científico en los resultados del trabajo antrop.rlógico.
2) Una falsa conciencia de esa situación ha conducido a muchos antropólogos a
posiciones equivocarJas. Estas pueden clasificarse en los siguientes tipos:
a) El cientifismo que niega cualquier vínculo entre la actividad académica y el
destino de los pueblos que forman el objeto de esa misma actividad, elemi-
nando la responsabilidad política que conlleva el conocimiento.
b) La hipocresía que se manifiesta en la protesta retórica sobre la base de princi.
pios generales, pero que evita cuidadosamente cualquier compromiso con
situaciones con cretas.
c) El oportunismo que aunque reconoce la penosa situación actual del indio,
l6t
3)
4)
nlega la llosilrllr.l;ttl tle trartsforntarla. r¡ucntras afirrna la necesidad tle..hacer
algo" t-lcntro del esqueltra vigentc lo ,¡ue en últinra instancra se [ratluce en
un reforz.anlicnto de ese nrrs¡no sistenrl
La ArrtroPología que h<ly se requtcre en Latinoarnériea n() es at¡uella c¡ue torna
a las poblaciones indígenas como meros ob.jetos de cstuclio, sino la que los ve
cotll() ¡rueblos colonizados y se cornpr()n¡cte en su lucha de liberación.
En este contcxto es función de la Antropologfa:
POr ttna parte, aportar a los pueblos colonizadostoclos los c,)rii.¡(:ilnientcls antro-pológieos, tanto acerca cle ellos mismos como de la societlatl que los oprime afin de colaborar con su lucha de liberación;
Por la otra, reestructurar la imagen distorsionada que existe cn la sociedad na-
cional respecto a los pueblos indígenas desenmascarando su carácter ideológico
colonialista.
Con miras a la realización de los anteriores objetivos, los antropólogos tienen la
obligación de aprovechar todas las coyunturas que se presenten dentro clel ac-tuai sistema para actuar en favor de las comuniáades indígenas. Cumple al an-tropólogo denunciar por todos los medios los casos de genoci<Jio v las prácti-
cas conducentes al etnocidio, así como volverse hacia la rialida<t local paia teo-
rizar a partir de ella, a fin de superar la condición subalterna cle simples ejernpl!
ficadores de teorías aienas.
EL INDIGENA COMO PROTAGONISTA
DE SU PROPIO DESTINO
Es necesario tener presente qr.re la liberación de las poblaciones indfgenas es rea-
lizada por ellas mismas, o no es liberación. Cuando elcrnentgs aienos a ella pre-
tenden representarlas o tomar la dirección de su lucha de liberación, se crea unaforma de colonialismo que expropia a las poblaciones indígenas su derecho ina-
lienable a ser protagonistas de su plopia lucha.
En esta perspectiva es importante valorar en toclo su significado histórico la di-
namización que se observa hoy en las poblaciones indígenas del continente, yque las está llevando a tomar en sus manos su pnrpia ilefensa contra la acción
etnocida y genocitla de la socicdad nacional. Un está lucha, que no es nueva, se
observa hoy la lspiración cle realizar la unidad pan--irrdfg*nu latinoamericana;y, en algunos c;.lsos, un sentinliento de solidaridad cor¡ otros grupos oprimiclos-
Reafi¡mamos aquí el derecho qrte tierten las poblae rt)ne S inttígcrnas de experi-nre¡-tar zus propios esquemas de auto--gobierno, desar¡ollo y tlefensa, sin que estas
experiencias tengan que adaptarse o sometcrse a los esquemas económicos y
socio-polfticos que predominen en un cleternrinado momento. La transfornra-
ción de la sociedad nacional es imposihle si esas poblaciones no sie¡rten que tie-
ncn en sus manos la creación de su prt>pio destino. Aclemás, en la afirnlación de
su especifidad socio c:ultural las poblaciones indígenas, a pesar de sg pequeña
magnitud nunlérica. están presentandri claramente vras alternativas a los caminos\'r transitados ¡ror la scrciedad nacional.
s)
l)
2)
3)
ró9
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SEGUNDA DECLARACION DE BARBADOS
Hermanos indios:
En América los indios estamos zujetos a
la dominación física y la dominación cultural.
una dominación que tiene dos caras:
La dominación ffsica se expresa, en primer término, en el despojo de la tierra.
Este despojo comenzó desde el momento mismo de la invasión europea y continúa
hasta hoy. Con la tierra se nos han arrebatado también los recursos naturales: los bos-
ques, lal aguas, los minerales, el petróleo. La tierra que nos queda ha sido dividida
i se han Creado fronteras internas e internacionales, se ha aislado y dividido a los
pueblos y se ha pretendido enfrentar a unos contra otros.
La dominación física es una dominación económica. Se nos explota cuando
trabajamos para el no indio, quién nos paga menos de lo que produce nuestro tra-
bajo. Se nos explota también en el comercio porque se nos compra barato lo que
producimos (las cosechas, las artesanfas) y se nos vende c¿uo. La domínación no es
blamente local o nacional, sino internacional. Las grandes empresas transnacionales
buscan la tierra, los recursos, la fuerza de trabajo, y nuestros productos, y se apoyan
en los grupos poderosos y privilegiados de la sociedad no india.
La dominación física se apoya en la fuerza y la violencia y las usa en contra
nuestra.
La dominación cultural puede considerarse realizada cuando en la mentalidad
del indio se ha establecido que la cultura occidental o del dominador es la única y el
nivel más alto del desanollo, en tanto que la cultura propia no es cultura sino el nivel
más bajo de atraso que <lebe superarse; esto trae como consecuencia la separación por
medio de vías educativas de los individuos integrantes de nuestro pueblo.
La dominación cultural no permite la expresión de nttestra cultura o desinterpre-
ta y deforma sus manifestaciones.
La dominación cultural se realiza por medio de:
La política indigenista, en la que se incluyen procesos de integración o acultu-
ración a través de diversas instituciones nacionales o internacionales, misiones reli-
giosas, etc...
El sistema educativo formal que básicamente enseña la superioridad del blanco
y la pretendida inferioridad de nosotros, preparándonos asf para ser más fácilmente
explotatlos.
170
Los medios masivos de comunicación que sirven como instrumentos para ta d¡.fusión de las más im'portantes formas de desínterpretar a ü resistencia que oponen lospueblos indios a su tlorninación cultural. --r----' e ¡¡
como resultado de la dominación nuestro pueblo está rlividido, porque vtve trcssit uaciones d iferentes:
l ' - }']s^ ryrys que han permanecido relativamente aislados y que conservan sus pro-
: 
plos esquemas culturales.
, ''- ffifl:ffirtJ:J:lffi:1ffil,i,il:" de zu curtura, pero que esrán di¡ecramenre
3'- El sector de la población que ha sido desindianizado por las fuerzas integracio-nistas y ha perdido sus esquemas culturales 
" 
r*uio de ventajas económicaslimitadas.
Para el primer grupo el problema inmediato es sobrevivir como grupo;para elloes necesario que tengan garantizados sus territorios
El segundo grupo está dominado física y económicamente; necesita, en primerlugar, recuperar el control de sus tr"urrtr.----- J 
vvv¡'v¡'¡¡vq
El último grupo tiene como problema inmediato liberarse de la dominación cul-tural a que está sometido y recuper¿* zu propio *;ñ;;pia 
".rttura.
Enconclusión,elproblemadenuestrapoblaciónseres¡'¡measf:
r 
- 
:1T;,;:l :r,;"3":iff,tTitit'jil}ii;x1'fr'$*;:#i"#' ;n**:,',1
2'- Los pueblos indoamericanos están divididos internamente o entre sf por la ac-ción de: las polfticas de integración, educativ"r, á" ¿"rarrollo, los sistemas reli-giosos occidentales, las categórías eóonómicar i; iárrter", de los estados na-cionales.
como consecuencia de la situación actual de nuestro pueblo y con el objeto detrazar una primera línea de orientación para r,t 1""t 
" 
de liberación, se plantea el si-guiente gran objetivo:
conseguir t.a rlnj{ao de 
-la po.blación india, considerando que para alcanzar estaunidad el elemento básico es h úbic""ion rrirtáricl-y territorial en relación con las estructuras sociales y el régimen de los estados nacionales, en tanto rc ,rt¿ participandototal o parcialmente en estas estructuras. A través de- esta unidad, retomar el procesohistórico y tratar de dar culminación al capr,tulo de colonización.
Para alcanzar el objetivo anterior se plantea las siguientes estrategias:
A) Es necesaria ttna organización política propia y auténtica que se dé a ¡rropósitodel rnovinliento de liberación.
r7l
B) Es necesaria una icleologfa consistente y clara que pueda ser del dominio de toda
la población.
C) Es necesario un método de trabajo que pueda utiliz.arse pala movtlízar a una
rnayor cantidad de Pohlación.
D) E,s necesario un elemento aglutinador que persista desde el inicio hasta el final
del movimiento de liberación.
E) Es necesario consewar y reforzar las formas de comunicación interna, los idio-
mas propios, y crear alavez un meclio de informacién entre los pueblos de di-
ferente idioma, así como mantener los esquemas culturales básicos especialmen-
te relacionados con la educación del propio grupo.
F) Es necesario considerar y definir a nivel interno las formas de apoyo que puedan
darse a nivel internacional.
Los instrumentos que puedan usarse pala reahizar las estrategias mencionadas
son, entre otros, los siguientes:
A) para la organización polftica puede partirse tanto de las organizaciones tradicio-
nales como de nuevas organizaciones de tipo moderno'
B) La ideología debe formularse a partir del análisis histórico.
C) El método de trabajo inicial puede ser el estudio de la historia para ubicar y
explicar la situación de dominación.
D) El elemento aglutinador debe ser la cultura propia, fundamentalmente para
cre¿¡ conciencia de pertenecer al grupo étnico y al pueblo indoamericano.
BARBADOS, 28 de julio de 1977
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